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EL derecho dé lá regalía de España, que eñ 
estos dos tratados sale al público, es puópio 
de la corona : es, en la mayor parte, un ma-
nifiesto del bien que V. M. ha dispensado á 
toda la monarquia española. Porqué es en fin 
un resumen de la historia beneficial de Es-
paña, que de muchos siglos á esta parte fué 
inútil, aunqué penosa fatiga de los gloriosos 
predecesores y ascendientes de V. M. 
En Alemania Federico I I I , y en Francia 
Francisco Io, hizieron glorioso su nombre 
por los dos concordatos, que sobre provisión 
de beneficios ajustaron con Nicolao V y 
León X , sin embargo de no haber terminado 
mas que en parte las reservas introducidas 
con las reglas de cancillería. Con justa razón 
este, que declara y fija en la corona de Es-
paña el patronato universal, libertad en la 
colación ordinaria de beneficios, y resti-
tuye el derecho real de guarda y distri-
bución por medio de ecónomo en las iglesias 
vacantes, inmortalizará el feliz nombre de 
Fernando, nombre siempre dichoso á Es-
paña. 
Debe á Fernando Io la unión de Castilla y 
León, y el restablecimiento de la disciplina 
eclesiástica en ambos reinos. La conquista de 
Andalucia y propagación de la fe en ella, á 
san Fernando el I I I ^ y á Fernando el V ó ca-
tólico , la reunión de la gran corona de Ara-
gón 3 la de Navarra, la conquista y patronato 
universal del reino de Granada , con el descu-
brimiento de las Indias. Pero á V. M. reco-
noce deber toda España, por decirlo en una 
palabra, la concordia del imperio y del sacer— 
dócio. 
Tanto se ha esmerado V. M. en establecer 
el comercio, la marina, las obras públicas, 
la policia, las letras con ventajas ya tan cono-
cidas, que con razón dijo un gran escritor 
de estos tiempos Q , que á V. M., en solo los 
primeros años de su feliz reinado, debia mas 
esta vasta monarquia, que á cuanto se ade-
lantó de dos siglos acá. Pero todo llegó á su 
mayor colmo con el ventajoso sistema del pa-
tronato , empresa reservada al religioso y 
magnánimo corazón de tan gran rey. 
Lleno yo de júbilo y del amor de la pátria, 
creyendo podrían mis reflexiones históricas y 
Discurso de la regalía que las precede, con-
ducir á que el general de la nación vea , con 
(i) P. Feyjoó, Tom. 3. Cartas eruditas. 
noticia de los cánones y disciplina de la Igle-
sia , en que se funda la grande obm de el con-
cordato novísimo; la sábia y nunca bien 
aplaudida conducta para su logro; el amor y 
constancia de V. M. en llevarlo al cabo, sin 
reparar en dispendios; la alta penetración y 
telo hacia la Iglesia del gran Benedicto X I V , 
comparable en uno y otro á san Gregorio y 
San León, sus grandes antecesores; me atrevo 
á publicarlas en esta obra. 
En ellas, por el orden de los tiempos y serie 
de los cánones, se demuestran las dificultades 
de tal empresa; la justicia que inclinaba á no 
dejarla de la mano, y el fin tan arreglado 
que á esta célebre y antigua controversia puso 
la convención solemne de 11 de enero de este 
año : época en que perpétuamente ios Fastos 
de la nación española referirán con admira-
ción el nombre de FERNANDO V I , el padre de 
la patria, el protector de la Iglésia. 
ijo de este mismo patrocinio correrá con 
seguridad, y servirá de monumento de mi 
profunda veneración, y de las piedades con 
que V. M. honra las letras, este pequeño tra-
tado , que tengo el honor de ofrecer á los pies 
de V. M. 
SEÑOR, 
DON P E D R O R O D R I G U E Z CAMPOMANES. 

ADVERTENCIA 
A AMBOS TRATADOS. 
No puede nádie admirar las mudanzas que ob-
servará en la disciplina de la iglésia de España 
desde los principios de la religión cristiana hasta 
la presente edad, si repara que á un mismo tiem-
po, en la disciplina, eran muy diferentes las iglé-
sias oriental y occidental; y en cada una de estas 
habia la propia variedad, según la diversidad de 
provincias. Provenia todo del genio de los na-
turales , y reglas que para perpetuar el verdadero 
culto, les prescribieron los primeros obispos y 
propagadores del evangélio. 
Pues ¿ qué mucho, que en la provisión de em-
pleos eclesiásticos, destino de rentas y regla de 
portarse los eclesiásticos, haya la variedad, que 
trae consigo el trascurso del tiempo, ocasionada 
de las mismas mutaciones? Uno es y ha sido siem-
pre el dogma católico; una y constante la tradi-
ción de la Iglésia correspondiente al mismo dog« 
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ma, conservada de mano en mano desde los apos-* 
toles y del mismo Cristo. 
Tertuliano pone por señal de la verdadera y ca-
tólica Iglesia la sucesión de sus tradiciones sin in* 
terrupcion desde los apóstoles. Todos recurrimos 
por estas tradiciones á los santos padres y á los 
concilios, y unos y otros á la apostólica romana. 
Quién fundó esta ? los apóstoles. De quién oyeron 
las tradiciones que nos dejaron? del mismo Cristo, 
principio de la verdad, y autor del gran bien de 
la redención. Pues ve aquí la Iglésia verdadera. 
Todo esto pertenece al dogma revelado inmu-
dable, en que sustancialmente consiste nuestra 
creencia. No así la disciplina, que no es otra cosa 
que las reglas decentes y prácticas, con que los 
fieles debemos respectivamente ejercitar nuestros 
oficios ó nuestra devoción en las iglésias, en la 
oración, en las buenas obras. Por distintos mé-
dios todas las provincias bajo de un mismo dog-
ma caminan á un própio fin ; sin que los diferen-
tes deban escandalizarnos, ni causarnos disonán-
cia, siempre que sean honestos y proporcionados. 
De aquí la diferencia de las liturgias y de las 
costumbres. ¿ Cuántos testimónios de los santos 
padres, de los papas y de los concilios se podrían 
traer, en que se manda observar las bien sentadas 
y racionales costumbres de cada región , ó redupit 
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á ellas las innovaciones? ¿Cómo podrá, en tales 
términos, censurarse, que yo escribiendo la his-
toria beneficial de España > vaya anotando á cada 
punto de ella su origen? 
El sistema de esta obra por el de los tiempos 
divide casi en tres edades las mas notables varia-
ciones en la provisión de beneficios. 
En los cinco primeros siglos todas las presenta-
ciones, elecciones ó nombramientos de ministros 
de la Iglesia se bizieron generalmente por el pue-
blo en todo el orbe cristiano, quedando al obispo 
la institución en todo el clero; al metropolitano 
la confirmación del obispo, y al concilio provin-
cial la de aquel; y por el mismo orden la deposi-
ción, y la apelación á la santa sede. En nuestro 
discurso probamos, que esto empezó con los após-
toles. 
La segunda en España desde el siglo V I y VI I 
es, que este derecho de presentar, elegir ó nom-
brar se trasladó en el rey por consentimiento del 
pueblo y del clero en los concilios; refundiendo 
unos y otros en la cabeza del estado tan impor-
tante confianza, no entrando la elección en los 
monastérios, que siempre estuvo reservada en los 
mismos monges. < 
Desde el siglo X I é introducción de la litúrgia 
romana, dejando la gótica que llaman muzárabe, 
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empezaron los cabildos á elegir los prelados con 
licéncia y permiso que pedian á los reyes; no al-
terándose el derecho de estos á presentar los de-
mas beneficios. En el siglo X I V , con las reservas 
pontificias cesó en mucha parte el derecho ó re-
galía de presentar, á escepcion de algunas iglésias, 
en que se conservó el especial patronato y su 
ejercicio. 
A la ruina del derecho real de presentar siguió, 
como consecuencia, la de guardiania, que llaman 
regalía de conservar y nombrar guarda ó ecó-
nomo de las iglésias vacantes, pues proviniendo á 
nuestros reyes esta regaba del patronato universal 
y de la costumbre (así como sin embargo de am-
bos entraron las reservas, á tres siglos después, que 
es el diez y seis) se dió principio con la bula de 
Paulo I I I , á recoger, para la cámara pontificia, 
las heréncias de obispos, que llaman espólios, y 
las rentas de los obispados durante la vacante. 
Habia espuesto, por las fuentes del derecho ca-
nónico y real, menudamente estos particulares, á 
que se reduce el Discurso de la regal ía , y mere-
cido este la aprobación de un ministro de la 
mayor literatura y graduación; cuando á cosa de 
un año de trabajada esta obra, vimos improvisa-
mente, con universal júbilo de toda la jglésia es-
pañola, por el concordato de 11 de enero deste 
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año de 17 53, ajustado entre la santidad del papa 
Benedicto XIY y el rey católico Fernando V I , 
nuestro augusto soberano, puesto término á cuan-
to allí se discurrió con arreglo á la equidad y á la 
disciplina eclesiástica. 
Pareció entonces por suplemento de esta obra, 
hacer una introducción histórica, que diese no-
ticia del origen de semejantes concordatos de la 
santa sede con los demás príncipes en matérias 
beneficíales, y que discurriendo por los artículos 
concordados, refiriese cuanto la Iglesia tenia en el 
caso establecido, y deseaba se observase la de Es-
paña. 
Con este motivo se tratan las instáncias univer-
sales y particulares de España sobre la reforma del 
clero; se habla de las elecciones canónicas, que 
están en pié hoy, de regulares, y cuanto importa 
subsistan para la observáncia monástica y reli-
giosa : se reflexiona sobre el derecho de presentar 
universal declarado á S. M. con remisión á nuestro 
Discurso de la regalía. Se hace presente cuanto se 
restableció por este médio la autoridad de los pre-
lados de estos reinos, reintegrándoles el nativo 
derecho de colacionar en todo tiempo, y el bene-
ficio que el concordato les franquea en los cuatro 
meses, que desde las reservas llaman ordinários; 
y finalmente se dan ejemplares antiguos de que? 
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ó por voluntad de algunos obispos y devoción á 
ia santa silla, y por los concordatos fué regular 
reservar á la libre disposición de su santidad uno 
ó dos beneficios en cada diócesis, á cuya imita-
ción se hizo la de los cincuenta y dos que se 
nombran en la lista del concordato. 
En el punto de espólios y vacantes, como se de-
rogan las reservas de Paulo I I I y sus sucesores, 
restituyéndolas en España á los fines que dispo-
nen los sagrados cánones; bajo la protección de 
S. M. en esta distribución, y declarándole el de-
recho de nombrar ecónomo para su recaudo, que 
sea persona eclesiástica, se ha estendido mas el 
Discurso, refiriendo desde el principio de la Igle-
sia , especialmente de España, hasta de presente, 
la aplicación de rentas eclesiásticas, espólios y va-
cantes; derechos que al rey le pertenecen por su 
autoridad, por costumbre y por los concilios; si-
guiendo el orden de los tiempos para la mayor 
claridad y método. 
Concluyendo todas estas reflexiones con una 
observación que han hecho los varones pios, de 
la obligación de las provincias cristianas en con-
tribuir á la decente sustentación de su santidad y 
ministros, que cuidan del régimen universal de la 
Iglésia; autorizado esto con lo que en la ley anti-
gua observaban los levitas de pagar la décima de 
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stis diezmos al sumo sacerdote; y asi fué una pro-
vidéncia digna de la veneración del rey al sucesor 
de san Pedro, destinar fondos que sostuviesen esta 
carga, libertando en lo sucesivo al reino de las 
imposiciones sobre beneficios eclesiásticos. 
Los lectores aficionados á la erudición sentirán 
que yo me valga en las ocasiones de los autores 
prácticos, teólogos, canonistas ó regnícolas. Del 
mismo modo estos otros quisieran, que yo me 
ciñese á las novísimas decisiones, sin internarme en 
la antigua disciplina. Veo que unos y otros abun-
dan en su própio sentido, y yo en el mió de dar-
me á entender, en cuanto me sea dable, á todos, 
guiando mis discursos por el orden de los sucesos, 
que es el método mas sencillo y natural para com-
prender las cosas, al ménos en mi entender. 
No pretendo que el lector me crea sobre mi pa-
labra : ruégole coteje por si las citas, para que 
juzgue si hay en ellas puntualidad. Siguiendo mi 
sistema de utilizar á todo el mundo en el conoci-
miento de la disciplina, he puesto traducidas las 
autoridades en español, para que generalmente se 
entiendan y sirvan de prueba de mis pensamien-
tos. Estoy mas pronto sin embargo á o ir el ageno 
dictámen, que á obstinarme en el mió. 
El Discurso de la regalía ha quedado en forma 
de defensa de este derecho, así como original-
b 
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mente,se escribió, para que de este modo coteje 
y admire mas y mas el que leyere, cuanto se debe 
apreciar el arreglo, la equidad, la justicia de lo 
concordado, que con mayor individualidad espe-
cifican nuestras Reflexiones; haciendo ambos tra-
tados un resumen del derecho beneíicial de Es-
paña , conforme á sus orígenes. 
Sobre el título de regalía en esta obra debo no-
tar, que la voz regalía por antonomásia, se toma 
por los derechos reales en la provisión de benefi-
cios y custodia de iglésias vacantes. En el siglo T I 
se empezó á usar esta voz en el mismo sentido por 
los concilios de España. En el X I I I la usó también 
el concilio general de León para el mismo efecto; 
y ántes y después en España y Francia ha sido así 
recibida, y ese es el motivo que me inclina á no 
desviarme de una acepción comunmente reci-
bida. 
Lo demás se previene en la introducción y adver-
téncias particulares de cada uno de los dos tratados 
de que se compone esta obra, de la cual podemos 
afirmar, para concluir el prólogo, que en su for-
mación se ha dirigido á la utilidad pública, que es 
la regla que en todas debe generalmente obser-
varse en sentir del emperador Juliano : N«^OÍ í<m 
T c x h a t c s Tfotgc* TS irfODTÚ 'p<Aoc- f l ^ /av rhB-p&'Trms <p:r)Xirof ovrenor) 
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i#ír>í$iu<riv a Xcyoi; , Iv 'épyoig, h %vv<iucría,ts, lv\ Trartv ¿TTAS? TO7Í 
Esto es : « Ley es antigua derivada del primero 
« que enseñó la filosofía á los hombres, á saber : 
« que todos los que consideran cerca de la virtud 
« y de lo bueno, deben en los discursos, en las 
« obras, en las compañías, seguir la regla de la 
« virtud y razón desnudamente en todos los asun-
« tos pequeños y graves de la vida.» Ojalá que la 
ejecución corresponda á mis buenos deseos! 

PROLOGO 
E L E D I T O R . 
Esta obra que sale ahora á la luz pública, es una de 
aquellas que anúncian su importáncia desde la portada, 
y hacen esperar que estará desempeñada con toda la so-
lidez y cúmulo de doctrina, de que reconocemos dotado 
á su autor. 
Pocos magistrados ha producido España en el último 
siglo, que puedan ponerse al lado de don Pedro Rodrí-
guez Campománes, en punto á integridad, conocimien-
tos y zelo por el bien de su pais. E l Tratado de la regalía 
de amortización, publicado en 1765, los Discursos sobre 
el fomento de la industria popular y sobre la educación 
popular de los artesanos con su Apéndice, y otros traba-
jos de este infatigable patricio no necesitan de mi recuer-
do, cuando son tan generalmente conocidos. 
3No sucede lo mismo con el presente, ignorado de 
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Sempere y Guarínos en el Ensayo de una biblioteca de 
los escritores del reinado de Carlos I I I , y también de don 
Vicente González Arnao y don Joaquín Garda Domenech 
en los elogios con que han trasmitido á la posteridad las 
virtudes y sabiduría de Campománes. Ni he hablado con 
persona alguna de las que mas informadas están de sus 
producciones, que tenga noticia de esta, cuya autentici-
dad no puede por otro lado ponerse en duda. Porqué 
no spn solo el estilo, el método de tratar las materias y 
los principios sostenidos en la obra, (pruebas todas fuer-
tes , aunque falibles) los que la vindican á su autor, sino 
el estar casi toda escrita de su mano, rubricada por él 
en várias partes, y hallarse al fin de la dedicatoria su fir-
ma por entero. 
Estaba el volumen preparado para la imprenta, según 
es de inferir de su limpieza, de la nitidez de su portada , 
en que se hallan bastante bien dibujados los símbolos de 
la dignidad episcopal, rodeados de esta letra IVRE PA-
TRON ATVS REGVPERATO. MDGCLIII; y del conte-
nido de la dedicatória y de la advertencia. Al fin de él se 
ve esta nota de mano de Campománes y cdn su rúbricá '-
Sé acabaron de poner en orden éstas observaciones históri-
cas a l último concordato en z'ó d é abril de iy5'5. 
Parece estraño que haya quedado inédito y sepultado 
de tal modo en el olvido, que nadie supiera de su exis-
tencia. Tal vez ííuestra corte debió contentarse con el 
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triunfo conseguido á favor de las libertades eclesiásticas 
por el concordato de 1753, y temería aumentar el re-
sentimiento de las personas afectas á las doctrinas ultra-
montanas , si aparecia un escrito, que cerrando todas 
las puertas á las pretensiones de los ilusos é ignorantes, 
acaso les haría apelar á las armas del furor y la desesper-
ación. No puedo esplicar de otro modo la ignoran-
cia absoluta en que han estado todos de este manuscrito, 
hasta que lo adquirí en una de las ventas públicas de 
Londres, y lo di á conocer en 1829 al número 26^y de mi 
catalogo. 
Desde entonces he tenido siempre vivos deseos de pu-
blicarlo, por creerlo muy conducente para que todos los 
paises católicos, y particularmente las nuevas repúblicas 
de América, puedan establecer sus relaciones con la corte 
de Roma de un modo conforme á la antigua disciplina 
eclesiástica, que es la sancionada por las leyes y cos-
tumbres que han regido en España desde el tiempo de 
los godos. E l autor desenvuelve en este tratado los prin-
cipios mas luminosos de la jurisprudencia canónica, fun-
dándolos en la doctrina de los apóstoles , en la tradición 
de la Iglesia y en la legislación de España , y confirmán-
dolos con el acorde sentir de los escritores mas distin-
guidos. Es lástima que por su estremada rareza, se ocul-
tase á una persona de tan vasta lectura el Tractado de 
la forma que se ha de tener en la celebración del general 
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concilio, y acerca de la reformación de la Ig les iaopús-
culo precioso del célebre jurisconsulto Alfonso Alvárez 
Guerrero, impreso en Valencia el año de 1536, y después 
el de 1545, traducido al latin , en Ñapóles. Su autoridad 
hubiera servido mucho á Gampománes para demostrar , 
cuan de antiguo y con cuanto brio han declamado ios 
sabios españoles contra las pretensiones y abusos de la 
cúria romana. De todos modos no puede disputarse á 
su obra • ser la mas completa que poseemos sobre este 
punió, y es innegable por lo mismo la utilidad de su pu-
blicación. 
Pensé que esta me costaría poco trabajo en atención 
á lo limpio y claro del manuscrito, y que no tendría que 
enmendar sino aquellas equivocaciones notorias ó erról -
es de pluma; cometidos por la mano contra ía mente del 
escritor; pero pronto me convencí de que había que ver 
ificar otras alteraciones , de que me era preciso dar 
razón en esta advertencia. 
No me las he permitido en nada de lo que es caracter-
ístico del estilo del autor, por mas que se conforme poco 
á las veces con mis ideas, con la claridad y con el buen 
gusto. Por esto se hallan muchas repeticiones; variedad 
en la misma locución, pues en unas partes se escribe 
della y en otras de ella; se notan ciertos períodos oscur-
os, á pesar de que he cuidado de aclararlos con ayuda 
de la puntuación , según es de ver en muchos lugares, y 
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señaladamente en el aparte de la página 79 que empieza 
Y aun puede creerse, etc. j y finalmente abunda en las no-
tas el lenguage bilingüe , ya castellano ya latino, tan fa-
miliar á los letrados de mitad del siglo último. Es muy 
difícil por ello y por las abreviaturas, distinguir bien las 
citas que se hacen, y no dudaré haber tomado á veces 
como título de un tratado ó capítido , dicciones que per-
tenecen al contesto de la nota , y al revés. 
E n los testos citados atendía Ganporaánes, mas bien 
al sentido y aun á la aclaración delpasage, que á copiarlo 
literalmente; y si he de sacar la cuenta por los que he 
podido cotejar, no debe haber uno que esté exacto. Sin 
embargo ahora ya lo están los de las Partidas, del Orde-
namiento real y la Crónica de Alonso V I I por Sandoval, 
pues he tenido libros á mano para poderlos restituir. 
¡ Ojalá los hubiese tenido, y tiempo para cotejarlos to-
dos, que á buen seguro habrían desaparecido las equi-
vocaciones que no pueden menos de existir hácia el final 
del testo latino de la nota de la pág. 77! Por igual motivo 
dejo en blanco , según se halla en el original, la cita 
que de Menchaca se hace en la nota de la pág. Sg. 
Voy por fin á cumplir la oferta que poco ha hize, de 
señalar aquí las variaciones de alguna importáncia que 
he juzgado indispensables en el testo, á fin de que se 
sepa en todo caso , cual era la lectura del manuscrito, 
por si alguno prefiere retenerla, ó corregirla de diverso 
modo que yo lo he practicado. 
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Lección del manuscrito. 
Pag. I I , lín. a y 3: en que 
se habla de patronos, y dere-
cho de patronato aquel, etc. 
Pág. 29 y 3o en la nota: á 
mas del error claro de citarse 
el cap. 7 de los Hechos de los 
apóstoles en lugar del 6, ha-
bía otro no menor á mi en-
tender, pues se traducía el par-
ticipio medio vponvlkpwot, ro-
gados , y no orando, como he 
sustituido. 
Pág. 3i lín. 16: que no lo 
sean los que han sido elegidos. 
Pág. 49 lín. 11: hechas en 
este asunto y tiempos, que des-
de allí adelante, etc. 
Pág. 63 lín. 16: como que 
sin ellas no puede haber, etc. 
Pág, 66 lín. 6: sin confundir 
ni atribuir al protectivo, etc 
Pág. 75 lín. 14: restituirla á 
los obispos sobre que en el X , 
y X I , y X I I , tuvieron los papas. 
Pág. 76 lín. 23: dice lo si-
guiente: «Por eso (exhortán-
doles dice) ó carísimos, etc. 
Pág. 86 lín. 16 : y órdenes 
militares, con las cuales estos 
donatários, etc. 
Lección del impreso. 
en que se habla de patronos, 
y se llama derecho de patro-
nato aquel, etc. 
que no lo sean los que no han 
sido elegidos. 
hechas sobre este asunto en 
diversos tiempos, rforman el 
derecho que desde allí adelan-
te, etc. 
como que sin ella 110 puede 
haber, etc. 
sin confundirfoí ni alribuir/o.v 
al protectivo, etc. 
restituirla á los obispos en el 
siglo X , y X I , y X I I , tuvie-
ron los papas. 
dice lo siguiente : « Por eso, ó 
« carísimos, etc. 
y órdenes militares, con la cual 
éstos donatários, etc. 
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Lección del manuscrito. 
Pág. 8g lín. 10: mas abun-
tlosametite de todas. 
Pág. 90 lín. i5 : rezarse en 
ías iglésias el nombre del pa-
tronato. 
Pág- g4 Hn. 241 funda el rey 
notoriamente en todas las aba-
días , etc. 
Pág. 96 lín. 3 del cap. V : 
tan considerable, tiene, etc. 
Pág. 98 lín. 8: citaremos lue-
go tres que le substituyeron 
nerviosamente , el obispo, etc. 
Pág. n i lín. 22: repara en 
la autoridad de nuestros en lo 
antiguo, 
Pág. 116 lín. 4: en quienes 
residía ántes de él la potestad. 
Pág. 118 lín. 18 : dando por 
regla general. 
Pág. 128 lín. 23: y hablan 
conforme á su mente, para las 
causas de patronatos y sus in-
cidéncias. 
Pág. i36 lín. 6 y 7 : y en las 
demás composiciones, para 
quitarlas (de Roma), pues pro-
viniendo principalmente, etc. 
Pág. i38 lín. 5 de la nota : 
pesó el motivo de la suspen-
sión, y en aptitud e! supremo 
consejo, etc. 
Lección del impreso. 
mas abundosamente dotadas. 
rezarse en las iglesias el nombre 
del patrono. 
funda el rey notoriamente su 
patronato, en todas las aba-
días, etc. 
tan considerable, j tiene, etc. 
citaremos luego tres qne sostu-
pieron nerviosamente el patro-
nato, el obispo, etc. 
repara en la autoridad de nues-
tros reyes en !o antiguo. 
en quien residía ántes de éí 1 a 
potestad. 
dándote por regla general, 
y hablan conforme á su mente, 
las mencionan para las causas 
de patronatos y sus incidén-
cías. 
y en las demás imposiciones, 
para quitarlas (de Rejna), pues 
provienen principalmenle, etc. 
cesó el motivo de la suspen -
sión, y quedó en aptitud el su-
premo consejo, etc. 
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Lección del manuscrito. 
Pág. iSg lín. a: de que con-
forme á él esté suspenso,á sa-
ber el conocimiento ? 
Pág. i58 lín. 16 y 17: en 
que aun substituían las reser-
vas. 
Pág. 173 lín. 1: patronato 
elegirá uno. 
Pág. 180 lín. 27 : ni causa de 
vacante, para que no se pue-
dan, etc. 
Pág. 182 lín. 4 de las Re-
flexiones : instituir, ó colación 
ios beneficios. 
Pág. 189 lín. 13: y debiendo 
dedicarse álos oficios. 
Pág. 200 lín. i3: se le haya 
sido dado. 
Pág. 2o3 lín. 21: se entrega-
ba de ecónomo sin duda en la 
renta. 
Pág.2o4Hn. y para el cum-
plimiento «/oficio de ecónomo, 
según la individual que de él 
hace san Isidoro. 
Pág. 212 lín. i 5 : que nos 
resta de los tres en que dividi-
mos el contesto de esta causa 
X I I ; pero en él nada encon-
tramos, etc. 
Pág. 214 Hn. 8 de la nota : 
establezco de agur adelante. 
Lección del impreso. 
de que, conforme á él , esté 
suspenso el conocimiento? 
en que aun subsistían las re-
servas. 
patrono elegirá uno. 
ni causa de vacante, como para 
que no se puedan, etc. 
instituir ó colacionar los bene-
ficios. 
y debían dedicarse á los ofi-
cios. 
le haya sido dado. 
se entregaba el ecónomo sin 
duda en la renta. 
cumpliendo con su oficio, se-
gún la individual descripción 
que de él hace san Isidoro. 
que nos resta; pero en él nada 
encontramos, etc. 
establezco de aquí adelante, 
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Lección del manúscrito. 
Pag. ai8 lía. 14: pertenecer 
este derecho. 
Pág. 220 lín. 7 y sigg.: por 
Otro lado se ven disposición, 
testamentarias de los prelados 
para obras pías y en favor de 
sus parientes. Y en el derecho 
de regalia en guardar S. M. por 
sus ministros las iglesias, no 
me atrévo á esto por falta de 
los documentos, etc. 
Pág. 221 lín. 7: Persuade no 
solo esto, que el derecho, etc. 
Ibid. en la nota se citaba el 
tit. 3 en lugar del 5 , y el todo 
del testo de esta página y la 
siguiente estaba equivocadísi-
mo. 
Pág. 23o lín. 22 : y por ser 
tan incontrovertible siém 
pre, etc. 
Pág. 231 lín. 4: ántés que 
aun se pueda, etc. 
Lección del impreso. 
pertenecer/e este derecho^ 
por otro lado se ven disposi-
ciones testamentdrías de los 
prelados para obras pias y en 
favor de sus parientes , y tam-
bién el derecho de regalia en 
guardar S. M. por sus minis-
tros las iglesias. No me atrevo 
por falta de los documen-
tos, etc. 
Persuade no solo esto, «Vzo que 
el derecho, etc. 
y es ademas incontrovertible 
que siempre, etc. 
ántes aun que se pueda, etc. 
He variado ademas por entero toda la tabla del Su-
plemento ó notas históricas, para ponerla acorde con los 
artículos sobre que recaen las reflexiones. — No he quer-
ido tocar la denominación de Novísima que Campomá-
nes da algunas veces á la recopilación, por hacerme cargo 
que nadie creerá, que una obra escrita en 1753 pueda 
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referirse á la Novísima recopilación, que con este título 
fué publicada en i8o5. 
Ya se deja entender, que én punto á ortografía no es-
taría muy arreglado el manuscrito. Campománes , como 
sucede á muclios hombres de una vasta erudición ó de 
agigantado ingenio, era sobre manera descuidado en esto; 
y lo que parece mas estraño, no lo era menos en la or-
tografía latina, pues escribia mal hasta las dicciones poco 
sujetas á equivocación. Agrégase á esto el desaliño que 
se descubre en toda la obra; de modo que me ha costado 
mucho trabajo esplicar el sentido de vários pasages por 
médio de una puntuación muy esmerada, tomándome 
la libertad en algunos de formar dos ó tres períodos de 
uno, y en otros por el contrário de dividir alguno en 
tres ó cuatro, para dejarlos medianamente inteligibles. 
No digo esto para darme importáncia como editor, ni 
para exagerar el cuidado verdaderamente ímprobo que 
he puesto, á fin de presentar la obra cual ahora la dis-
fruta el lector; sino para no faltar á la escrupulosidad con 
que debe caminar cualquiera que publica obras agenas. 
E l señor Campománes hubiera sin disputa corregido es-
tos pequeños defectos y hecho grandes mejoras en su es-
crito , á haber pasado por sus manos las primeras y se-
gundas pruebas de la impresión. Solo entonces reciben 
propiamente las producciones literarias la última lima ; 
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y siempre he creído que muchas obras clásicas de la an-
tigüedad no hubieran llegado á nosotros con las repeti 
clones, desal iño, y á veces defectos que en ellas se notan, 
si hubiesen tenido ocasión de imprimirlas sus autores. 

TRATADO DE LA REGALIA. 
LA RegaUa del patronato en España es tan anti-
gua como la monarquia española. Así lo testifican los 
Hiplomas de nuestros reyes ? los obispos de España 
en los concilios áníes y después de la invasión de los 
árabes, y los papas en sus decretales y bulas. Es en 
fin una materia tan conocida, que hasta el siglo X I I I , 
en que empezaron las reservas apostólicas, ni habia 
quien controvertiese el patronato, ni sin donación real 
se atreviese á presentar, no siendo beneficio que hu-
biese fundado ó dotado, por estar el universal en 
nuestros reyes. 
La traslación de la silla apostólica á Aviñon , y el 
gran cisma que acabó de estirpar el famoso concilio 
de Constáncia, innovaron la materia beneficial, y 
dieron cuerpo á las reservas é imposiciones en Roma 
sobre los beneficios, contra que declamaron los va-
rones zelosos y los concilios universales hasta el de 
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Trento, que remedió cuanto permitia la calidad de 
los tiempos; conociendo por legítimo el patronato, ya 
real, ya de particulares, según que con mayor indi-
vidualidad manifestaremos en el siguiente tratado. 
Como por las reservas al principio venian foraste-
ros á obtener los beneficios del reino en perjuicio de 
los naturales , que ni entendían la lengua ni las cos-
tumbres; sin esperar que el daño creciese, ya en el 
siglo X I V los reyes de España en las Cortes promul-
garon por sí mismos pragmáticas para retener cua-
lesquier bulas, que obtuviesen estrangeros para los 
beneficios del reino : con cuya resolución, por la pro-
tección debida á los vasallos, se aquietó la cúria ro-
mana desde don Alonso el X I en las Cortes de Alcalá, 
sin esperar, en lo que podia alcanzar con el derecho 
de protección real, otro recurso. 
Remediado este daño , nació otro mayor con el di-
nero que se exigía en Roma por las bulas de benefi-
cios contra las constituciones fundamentales del 
reino, que no permiten la estraccion de moneda; á 
mas de lo peligroso que se estimaba en el fuero de 
conciencia, gabelar tan escesivamente la provisión de 
beneficios en perjuicio de los naturales del estado. 
De ahi vino que don Juan el I I , rey de Castilla y 
León ? prohibiese espresamente, por otra pragmática 
hecha en Cortes, toda estraccion de moneda para la 
cúria romana, sin que por esto se pueda dudar del 
amor á la santa sede y verdadera piedad de aquellos 
soberanos, que sabían distinguir los intereses tempo-
rales de sus vasallos, de la veneración y obediencia á 
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ía Iglesia en las materias espirituales, que son cosas 
harto diferentes. 
Todavía no tuvieron efecto estas saludables provi-
dencias , y fué preciso recurrir á buscar un remedio 
mas eficaz en la raíz de los inconvenientes. Para vol-
ver á reunir en la corona el patronato universal, se 
emplearon dos medios, que fueron; uno, el de ir so-
licitando privilegios apostólicos, como los lograron 
para la provisión de obispados y beneficios consisto-
riales, y para el patronato universal de Granada é 
Indias. El otro fué usar de la real autoridad, ya pu-
blicando leyes para hacer observar estos privilegios 
y los de las iglesias y patronatos laicales, y que se 
retuviesen las bulas que á esto se opusiesen, ó en 
cualquier modo gravasen la libre presentación á t í-
tulo de reservas ó afecciones apostólicas; ya reco-
brando judicialmente el patronato real, trasladando 
de los demás tribunales en el de la cámara la juris-
dicción, para declarar privativamente todo lo que 
sobre esto ocurriese. De su origen se da razón por 
menor en el presente tratado de la Regalía. 
Las frecuentes disputas sobre la iuteligéncia del pa-
tronato real y su estension, dieron ocasión á muchos 
zelosos y doctos varones del reino á tratar de intento 
una materia tan importante, y á sentar los principios 
de ella conforme ai derecho canónico, anterior á las 
reservas y reglas de cancillería, (como que estas 
nunca se admitieron en los beneficios de patronato, 
ademas de estar en ellas esceptuados) teniendo, pomo 
errar, á la vista las costumbres y leyes del reino que 
i . 
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disponen sobre el uso del patronato, su defensa y 
observancia. 
El doctor Juan de Palacios Rúbios es el mas anti-
guo que formalmente trató de este derecho en la obra 
intitulada De beneficiis vacantíhus in Curia. Floreció 
este autor á fines del siglo XV y principios del XVÍ, 
en tiempo de los reyes católicos, de cuyo consejo 
fué. 
Gregorio López en su glosa á las leyes de Partida, 
trató del patronato y de la regalia de guarda de las 
iglesias : fué del consejo de Indias en el mismo si-
glo X V I . 
Don Diego de Govarrúbias, obispo de Segóvia, y 
gobernador del consejo, trató en sus obras con mu-
cho acierto de los derechos reales en puntos eclesiás-
ticos , y señaladamente del patronato real y su pre-
sentación. 
El obispo de Canárias don Fr. Melchor Cano, in -
cidentemente en la consulta á Carlos V, que se im-
primió por diligencia del cardenal de Molina en este 
siglo año de 17 36. 
Don Fernando Vázquez Menchaca, consejero de 
hacienda, habló con mucha estension del patronato 
universal de los reyes de España, imposiciones de la 
cúria romana en los beneficios, y obligación que ha-
bía de restituirles á su nativa libertad. Trata esto en 
X&s Controversias ilustres. Fué este doctísimo varón le-
trado de Felipe I I al concilio de Trento. 
Jorge Cabedo , tratando del patronato real de Por-
tugal en obra que escribió á este intento, fundó estas 
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regalías de la corona portuguesa por los mismos fun-
damentos que los castellanos. 
Diego Pérez, glosador de las leyes del Ordena-
miento, y Alfonso de Acevedo en las de la Recopila-
ción, entran también en este catálogo ; aunque toca-
ron este asunto muy por encima, ateniéndose al de-
eclio común. 
El siglo X V I I no fué menos fértil dé autores espa-
ñoles que cultivasen este mismo estudio. Dió ocasión 
el patronato universal de nuestros reyes en Indias, 
por la necesidad de establecer reglas para su uso. 
Don Juan de Solórzano Pereira es el mas célebre 
autor en este género. Fué consejero de Indias, y mi-
nistro muy esperimentado en los negocios de ellas, 
donde empezó su ministerio. 
El obispo Villarroel, en su Gobierno eclesiástico, 
por el mismo método de don Juan de Solórzano, 
dejó admirables documentos para el uso é inteligen-
cia del derecho de patronato real. 
Don Pedro Fraso escribió de intento otro tratado 
del Real patronato de Indias, en que por incidencia 
hay muchísimo que conduce para el de España , por 
militar todas las razones que en el primero. 
El obispo de Pamplona, don Fr. Prudencio de San-
doyal , en algunos capítulos de la Crónica de don 
Alonso el F U , es uno de los escritores que mejor 
conocieron las regabas de patronato real y guardiania 
de nuestros reyes en las iglesias vacantes ? autorizán-
dolo con muchos monumentos. 
Don Matías Lagúnez, oidor de la audiéncia de la 
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Plata, en el docto tratado Defructihus, puso algunos 
capítulos para manifestar el fruto del patronato re-
gio , laical y misto. En ellos hay muchas pruebas del 
patronato universal. 
Don Diego Ibáñez Fária, con motivo de las adi-
ciones al presidente don Diego Covarrúbias en las 
Cuestiones prác t icas , trajo muchas especies de pa-
tronato acomodadas al uso de los tribunales. 
Pero llevó la palma en esto, y á los antecedentes, 
don Francisco Salgado, del consejo real, y abad des-
pués de Alcalá la real, en la obra De regia pro-
teclione, en que tiene capítulo especial de Patronato 
real. En el tratado De supplicatione ad sane tis si mam 
amplifica mucho para el uso de la retención de bulas 
apostólicas, derogatorias ó perjudiciales al patronato-
Gerónimo González , en su Tratado sobre la regla 
octava de cancillería, reconócelos privilegios del pa-
tronato real. 
Don Juan de Aguila, abogado de Granada, famoso 
por las adiciones á Rojas, dejó un grueso volúmen 
manuscrito en defensa del patronato real. 
Don Pedro de Salcedo en su obra De lege politica, 
trae várías noticias de los títulos dei rey para el pa-
tronato real, y sus privilegios. 
Don Francisco Piámos del Manzano, presidente de 
Castilla, y maestro de Carlos 11, en el memorial al 
papa á nombre de la corona de España por el derecho 
de presentación á los obispados de Portugal, juntó 
con gran estudio muchos monumentos y noticias 
para el patronato universal. 
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Todos los autores de este siglo merecen muchas 
alabanzas por haber adelantado en gran manera la 
causa del rey con su aplicación; pero restan aun dos 
obras, que entre todas se deben distinguir: una es la 
Representación áa Chumacero y Pimentel, hecha de 
orden de Felipe IV á la cúria romana, para la refor-
mación de vários puntos de disciplina, y especial-
mente las imposiciones sobre los beneficios y distri-
bución de espólios y vacantes. 
La otra es la Colección máxima de los concilios de 
España del cardenal de Aguirre, que es el manantial 
mas puro del derecho canónico de la iglesia española, 
y en que se apoyan los fundamentos del patronato uni* 
versal. 
]No incluyo en este catálogo algunas famosas ale-
gaciones, como la de Ledesma, Jiménez Lobaton, y 
la de don Luis López, que solo incidentemente ha-
blan de patronato , y se estienden mas sobre el uso de 
la protección del rey en la Iglesia, que, aunque tienen 
conexión, se diferencian en el uso. 
El presente siglo X V I I I ha tenido ios mismos mo-
tivos para renovar esta célebre cuestión de patronato 
en el reinado antecedente, en los pontificados de Cle-
mente X I , en que se escribieron las famosas proposi-
ciones de don Melchor de Macanaz. En el de Clemen-
te X I I volvió á suscitarse este punto, y dió ocasion a 
muchas producciones. 
Don Pedro Hontalva y Arce, del consejo de ha-
cienda, formó una alegación por el derecho real al 
patronato universal, muy erudita. Don Juan António 
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de Rada, don Juan José de Amaya y don Miguel Ci-
rer, todos abogados del colegio de Madrid, sobre el 
mismo asunto escribieron sus diseríaciones; probando 
por la historia y por el dereclio la perteaénciadel pa-
tronato. El marques de los Llanos y don Blas Jover, 
ambos del consejo y cámara, y fiscales de este su-
premo tribunal que ántes fueron^, no cedieron á nádie 
en el zelo ni el acierto con que defendieron por es-
crito este derecho en general, y, en los. ĉ sos particu-
lares ocurrentes. 
Sobre las vacantes de Indias formó el erudito mar-
ques de la Regalía un discurso, que corre bajo de otro 
nombre impreso; lleno de mucha erudición y; disci-
plina eclesiástica, acomodada á nuestras costumbres 
y leyes : que es el modo de acertar en esta materia, 
y de no confundir el derecho canónico en común con 
el usual del reino. 
Toda esta serie de grandes hombres ha estado por 
tpes siglos continuados, promoviendo la causa del pa-
tronato real, su estcnsion y efectos, debiéndose á su 
desvelo, que se hubiese conservado la memória y las 
razones del rey en esta célebre y antigua cuestión* 
Hemos creido necesário, para hacer mas metódico y 
perceptible nuestro tratado , poner de ante mano á la 
frente de él la historia literária de esta regalía de la 
corona, para monumento del mérito de estos esclare-
cidos varones hácia su soberano y hácia la nación, 
cuanto en mí es. 
ISo salgo por fiador de mi acierto , pero sí de lo 
original y verídico de mis citas. Resolvíme pues á 
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aventurar mi estudio, porqué alguno ha de ser quien 
trate este punto de raiz, y sin usar de ios medios tér-
minos que hasta aquí; originado de algunos respetos, 
mal entendidos, de política. 
En el discurso de la obra me vi precisado á elegir 
partido, contra mi primer propósito : esta elección 
podría en tales circunstáncias ser el mayor cuidado, 
pero no en las presentes, siendo mi intento el acer-
tar. Si no lo logro, oiré con gusto y seguiré la cor-
rección de otro : et manum dé tabula, en cuanto á 
prólogo, para pasar á las tres divisiones, de que cons-
tará este discurso. 
En la primera se tratará del patronato en general, 
su origen y progreso en la iglesia, especialmente es-
pañola. En la segunda se espondrán los fundamentos 
de la regalía de nuestros reyes en materias beneficía-
les; y se dará en la tercera, respuesta á las objecio-
nes , y una relación de las preeminéncias que trae esta 




DE LA R E G A L I A . 
PARTE PRIMERA. 
B E L PATRONATO EN G E N E R A L , SU O R I G E N Y P R O G R E S O . 
CAPITULO PRIMERO. 
QUE ES PATRONATO, Y DE LA ACEPCION D E ESTA VOZ. 
SABIDO es que esta voz patronato tuvo origen en 
el derecho civi l , en que se habla de patronos, y se 
llama derecho de patronato aquel que los señores 
conservaban en reverencia y gratitud de la libertad 
concedida á sus esclavos en el estado de libertos , y de 
que hay títulos espresos en el derecho civil ; quedán-
doles, por via de gratitud de la libertad, concedidos 
varios derechos en estos libertos manumitidos. 
Y eran, que los libertos no pudiesen proponer en 
juicio acción ó escepcion torpe contra su patrono ; 
que á este le guardasen acatamiento y respeto; que 
en caso de indigencia le alimentasen; que en el de 
ingratitud, pudiese restituir á la esclavitud los in-
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gratos libertos; y finalmente tenian también derecho 
los patronos de suceder en los bienes de los libertos, 
mas ó menos, si estos tenian hijos. Y estos son en 
sustáncia los efectos de patronato por el derecho ci-
vil ( i ) . 
Los canonistas adoptaron esta misma voz de pa-
tronato , y aun algunas reglas de las antecedentes, 
especialmente en las que miran al obsequio y alimen-
tos ; pero en otros puntos no tienen la menor analogía 
entre sí estos dos patronatos. 
Nuestra ley de Partida (2) definió bien la voz pa-
trono y la de patronato. De la primera dice : « Patro-
« ñus en latin tanto quiere decir en romance como pa-
ce dre de carga; ca así como el padre es encargado de 
« facienda del fijo, en criaíle et guardalle et bus-
ce calle todo el bien que pudiere; así el que face 
ce la eglésia , es tenudo de sofrir la carga della , 
ce ahondándola de todas las cosas que fueren me-
ce nester, cuando la face, et amparándola después 
ce que fuere fecha. » 
Del patronato prosigue la ley : ce Et padronadgo es 
ce derecho o poder que gana en la eglésia por los 
ce bienes que hi face el que es padrón de ella.» 
Cuya definición del patronato en común tomó esta 
ley del antiguo doctor Gofredo, según repara nuestro 
glosador el señor Gregorio López (3), quitando nues-
(1) Ex glo. in leg. fin. Cod. De bonis libertar. 
(2) Primera, tít. i5. Partida primera. 
(3) En dicha ley primera, glosa, derecho ó poder. 
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tra ley la palabra antes de la consagración, que tenia 
la definición de Gofredo, puesto que no solo se puede 
adquirir este derecho ántes de estar consagrada la 
iglesia, sino también después, como prueba dicho 
señor Gregorio López con autoridad del Abad y la 
común de los canonistas, en la rúbrica De jure pa~ 
tronatus; y es común sentir. 
Como aquí tratamos del derecho del patronato, en 
cuanto mira y favorece á los patronos, omitiremos 
del todo especificar los remedios que la Iglesia tiene 
contra estos; sobre que pueden verse el Larabertino, 
el Viviano y otros que de intento les especificaron; y 
es la parte mas clara que tiene el asunto, por el cui-
dado de la potestad eclesiástica en mantener y am-
pliar estos privilegios en favor de las iglésias. El Pi-
toni, moderno canonista romano, en sus controver-
sias patronorum, trató mucho del propio asunto, y 
ántes de él Juan Baptista Luca, después cardenal de 
la iglesia romana, á quienes se puede consultar en 
los casos que ocurran en la práctica eclesiástica, de 
que nosotros nos abstenemos aquí por ágenos de nues-
tro asunto. 
Volviendo pues á las consecuéncias y utilidades ó 
frutos que este patronato trae á los patronos, se dis-
tinguen en honoríficos, útiles y gravosos, que con 
mucha claridad espaso la misma ley de Partida. 
« Otrosí pertenesceo al padrón tres cosas de su dé-
te recho por razón del padronadgo: la una es honra , 
« la otra provecho que debe haber ende, la tercera 
« cuidado et trábalo que ha de sofrir por ella. » 
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Honoríficos son aquellos que dan una prelacionen 
el asiento, en las procesiones y en otras funciones de 
iglesia. En estos hay mucha diferencia de que perte-
nezcan á personas particulares, ó al rey, porqué si 
pertenecen á personas particulares, no podrán usar 
de ellos en derogación de la prelacion que pertenece á 
los jueces y magistrados públicos en asientos y prero-
gaíivas; y por el contrário, si el patronato es real, 
deben ceder á el todos los honores, atendiendo al 
alto carácter de la magestad, en quien está radicado 
semejante derecho. Cuya distinción trató muy á la 
larga don Matias Lagúnez en su inmortal obra De 
fructibus ; por lo que no nos detenemos por ahora en 
las útilísimas y prácticas deducciones que se pueden 
sacar, para decidir muchas controversias de pre-
eminencias , que ios señores y personas particulares 
suelen pretender en las iglesias del patronato real, 
y proporcionalmente en los demás patronatos de 
grandes caballeros, familias ó concejos de estos 
reinos. 
Los honores útiles que este patronato suele traer 
consigo, son el derecho de capilla, de sepultura, de 
asiento, de tribuna y otros, que consisten no solo en 
honor, sino también en verdadero desfrute. Unos de 
estos vienen por naturaleza del patronato, como la 
capilla mayor y asiento; otros por la costumbre ó 
pacto hecho al tiempo déla fundación ó después, me-
diante legítimos títulos. El derecho de alimentos que 
pertenecen al patrono, viniendo á suma pobreza, con-
tra la iglesia, entra en esta misma clase , y dimana 
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del derecho de patronato, que nos enseña la juris-
prudencia civil de los romanos. 
A esta misma clase pertenece el derecho de presen-
tar personas idóneas para los beneficios y empleos del 
servicio de la iglesia patronada ( i ) . Es tan relevante 
y tan noble en el derecho esta regalía, que da motivo 
á las cuestiones mas delicadas y usuales del patrona-
to. Es por lo mismo la mas intrincada á fuerza de las 
disputas nacidas de la distinción de casos, que sobre 
esto han ocurrido. El empeño de los doctores en de-
fender su respectivo partido, ha hecho sumamente es-
pinoso este tratado. De la poca inteligencia de las 
verdaderas fuentes del derecho canónico é história 
eclesiástica, les ha venido el titubear en lo mas claro. 
No quisiera en el progreso de este discurso tropezar 
en los mismos descuidos, que es preciso censurar en 
los demás. 
Lo gravoso, que es el último de los efectos del pa-
tronato , consiste en el cuidado, protección y do-
tación en caso de descaecimiento, que debe sufrir el 
patrono en beneficio de la iglésia de quien lo es : en 
que también hay muchas cuestiones practicables, y 
que alguna vez se ventilaron en la cámara á instancia 
de las iglesias catedrales del reino de Granada; pero 
de estas también nos abstendremos, por no distraer-
nos del derecho de presentar, que es el objeto de 
(i) Dicha ley primera ibid.: «E cuando la eglésia vacare, debe 
« presentar clérigo para ella,» y allí D. Greg. López, refiriendo 
el cap. Becernimm, 16 q. 7 cap., Jllud, cap. JEx iminuatione 
de jure patrón. 
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nuestro discurso; ademas que la Iglesia ha tomado 
bien sus providencias para evitar la disipación de sus 
haberes, con la absoluta libertad de adquirir y la 
total prohibición de enagenar. 
CAPITULO 11. 
BF. 1A ADQUISICION B E L PATRONATO. 
Habiendo visto que es patronato, se sigue averi-
guar por quienes y cómo se adquiere. 
En cuanto á las personas que pueden adquirir el 
patronato, desde luego reconocemos que todas indis-
tintamente. Teniendo el carácter de cristianos, de uno 
y otro sexo son capaces , porqué siendo favorable esta 
materia, solo pueden atenderse las incapacidades que 
provengan del derecho positivo, que no hay para la 
distinción de personas : y en tales términos estamos 
por la libertad , que es á mi ver la razón mas precisa 
de esta materia. 
En cuanto al modo de adquirir el patronato, hay 
tanto escrito, que el reducirlo solo á compendio, seria 
un trabajo muy dilatado, que pediría un tratado di-
(i) Gaput Pice mentis 16, qusest. 7, cap. fin. Be conces. 
prceb. et ex Rocco Viviano, Patre Azor, Nic. García, Barbosa, 
Lagiínez Defructib., part. I , cap. 3 i , § %, ex n. 23 et seqq. 
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fuso. Reduciré pues toda esta doctrina á cortas reglas, 
y de estas apuntaré las indispensables para entender 
las dificultades que ocurran en el discurso de la obra, 
dejando las limitaciones á los tratadistas prácticos, 
que l^s tocan de intento. 
La primera causa que conduce á adquirir el patro-
nato , es la dación de solar para construir la iglesia ( i ) . 
La segunda es por razón de la construcción y edi-
ficio material de la iglesia (2). 
La tercera es por la dotación de la iglesia, sea an-
tes ó después de la consagración de ella (3), Que 
son las tres causales que nádie ignora, para esta ad-
quisición. 
Repara muy bien el señor Gregorio López, si es 
necesario el concurso de estas tres causas, para ad-
quirir el patronato, ó no, por aquel vulgar versillo : 
Patronum faciunt dos, sedificatio, fundus , 
que sale de la glosa vulgar en el capítulo , Fice men-
tís, qucestio 17; esto es, el patronato se gana por la 
(1) Cap. ¿ábbatem 18, qusest. 2. cap. nobis Be jur. patrón. 
Ley 1 , tit. i 5 , Part. I , allí: « L a una por el suelo, que da en 
« que se fágala eglésia. » 
(a) Cap. Monasterium 16, quaest. 7. Dicha ley 1. «La segunda 
« por facerla.» Cap. Filiis vel nepotibus 16, quaest. 7. 
(3) Cap. Filiis vel nep. 16, q. 7 Dicha ley 1. « L a tercera por 
« el heredamiento quel da, á que llaman dote, onde vivan los 
« clérigos que la sirvieren, et de que puedan complir las otras 
«cosas.» , . 
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dotación, por el edificio de iglesia, ó por el terreno 
que se da para ella. 
Si atendemos al derecho canónico en la fuente, ve-
mos que habla promiscuamente, y que no pide el 
concurso de estas causas; ántes parece que aprueba 
cualquiera de ellas. Esta misma observación que yo, 
hizo ántes el Lagúnez ( i ) . 
Pero si recurrimos á los glosadores canónicos, en 
vez de aclarar el punto, como debieran, se dividen 
en dos partidos, ya requiriendo el concurso de estos 
estreñios , ya apreciando cada uno de por sí solo, es-
tando tan poco constantes en sus dichos y opiniones , 
que en vários lugares de sus obras siguen la una y la 
otra opinión (2); lo que es bastante ordinário en se-
mejantes autores, que acomodan su saber al partido 
á que se inclinan. 
Buscar entre estas contrariedades, que son tan fa-
miliares en los glosadores, la verdad, es trabajaren 
balde. 
Yo, para evitar motivo de equívoco, distinguiria de 
la material iglesia , y de los beneficios creados en ella 
para las personas que ejercen oficios en ella. 
De la material iglesia es claro que la sola funda-
ción , reedifício ó dación del solar atribuye el patro-
nato, pues todos los canonistas concuerdan , por ma-
yoría de razón, en que si un predio tributário al 
(1) En su tratado Z)g/racft6«¿-, cap. 3 i , § 2, ji. i5 , ^citando 
lav autoridades canónicas que juegan en el punto. 
(1) Corno es de ver en el Sr. Gregorio López sobre dicha 
ley primera , glosa Tres cosas. 
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príncipe fuese destinado para la Iglesia, se haría el 
rey por el mero hecho patrono ( i ) , porqué no de-
biendo el templo de Dios por un lado ser tributário , 
ni por otro disminuir el derecho real, usaria de este 
médio término de remuneración la Iglesia, para no 
desagradar áDios , ni perjudicar al César; y si esto 
hace por respeto al tributo, con mucha mas razón se 
debe hacer lo mismo, cuando se le da el solar en pro-
piedad , y aun mucho mas si á esto se añade la cons-
trucción. 
Este patronato por razón del solar ó construcción 
entiendo yo entonces limitado á los honores, que son 
anejos al templo, ya para asientos , sepulcro, tribuna, 
capilla y demás, que por derecho ó pacto corres-
pondan. 
Pero no para la presentación de beneficios, pues 
aunque estos ejercen sus oficios dentro del templo, no 
tienen estos tanta dependencia de él, como de la do-
tación. Y así es regla mas segura, que el dotador 
de la iglesia logra una plenitud de patronato , porqué 
dando con que subsistir á la iglesia y beneficiados, 
no solo le tocan los honores, sino también la presen-
tación de los mismos beneficios, por un reconoci-
miento muy natural, y evitar que no entren personas 
á servirles, que le sean sospechosas, ó desconocidas, 
ó inhábiles. 
Pueden suscitarse también aquí várias cuestiones 
(i) E x glo. coramuniter recepta in cap. Secundum canúni-
cam 28. q. 8. 
2. 
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rmiy curiosas, á saber : si por la mera dotación, cons-
trucción y dación de suelos para la iglésia, se consi-
gue desde luego este derecho de patronato bajo de 
las distinciones antecedentes; ó si es necesário in lí-
mine, ó al tiempo de la fundación , hacer esta espre-
sa reserva. 
Los capítulos canónicos á la verdad no requieren 
tal reserva, aunque los doctores prácticos han susci-
tado esta duda; ántes suponen que por la dotación, 
erección ó construcción pasa el derecho de patro-
nato sin otro requisito ( i ) . 
Entre los intérpretes se tiene por antesignano ó 
gefe de la contrária opinión, al Abad, diciendo es 
necesária la reserva al tiempo de fundar, dotar ó 
reedificar: aunque este autor, como notan muchos , 
no se afirmó en la tal opinión, puesto que en otras 
partes se retractó. 
Por esto la contraria opinión, como mas conforme 
á la inteligencia de los testos canónicos, tuvo mayor 
número de partidarios, y logró los efectos de común 
y practicable; siendo antesignanos de ella Juan An-
drés el Hostiense, y otros célebres canonistas anti-
guos con el Roco de Curte, que satisface á los fun-
damentos del Abad (2). 
Es verdad que para veriicarse esta adquisición, 
(1) Así se colige del cap. Quicumque , c&p. Filiis -vel nepoti-
bus i6, qussst. 7, cap. Quoniam, cap. nobis De jure patrón. 
(2) Roch. de Curte De jur. patrón, verb. Pro eo quod d& 
dicecesani consensu, qusestio 8 , cuyo dictámen por comuiJí si-
guen los demás. 
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requieren el consenlimieuto del obispo en la fábrica 
ó dotación de la iglesia, sea antes ó después; ya es-
preso , porqué conste por escrito; ya tácito, que se 
deduzga del trascurso del tiempo ó del uso de la 
iglesia, ó de su consagración; que á no haber inter-
venido tal consentimiento, ni se hubiera consagrado, 
ni celebrádose en ella los oficios sagrados, que para 
esto requieren anuencia, autoridad y noticia del or-
dinário ( i ) . 
Todo se entenderá así, á ménos que el fundador ó 
dotador hubiese renunciado espresísimamente el de-
recho de patronato, porqué mal podria en tal caso 
adquirir tácitamente contra su renúncia espresa al 
tiempo de la fundación; porqué contra el tenor de 
esta, ni hay posesión, ni prescripción, como todos 
saben, ni nádie prescribe contra el título claro. 
Porqué si ex post Jacto después de adquirido el 
derecho, hiciese semejante renúncia r habria que dis-
tinguir : ó el patronato le pertenecia de bienes pro-
pios suyos, como libre, y bien podria en tal caso 
hacer esta renúncia en favor de la iglesia, ó de otra 
cualquier comunidad ó persona. Si por el contrário 
habia sucedido en él por via de mayorazgo, ó como 
prelado ú por otro concepto relativo al oficio , en tal 
caso no valdría la renúncia mas que en su perjuicio 
tan solamente; como que disponía de cosa no suya. 
(i) Argum. tit. De consécrate eccles. velaltar. Post Innocen-
tium tenuit Abbas in cap. Inter dilectos de donat. : plurimi 
apüd Lagúnez dici, § 2, n. 49. 
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Y esto , que en los patronatos de particulares es ta» 
sentado, con mayor razón lo es en el real, á rnénos 
que esto último fuese por una solemne concordia y 
transacción entre el principe y la santa sede, que 
como supremos árbiíros del derecho, pueden reducir 
á concordia los puntos dudosos entre estas potestades , 
haciendo, en lo que concierten, ley nueva, que des-
pués deberá ser inviolable en lo sucesivo. 
Ni menos podria admitirse para la iglesia suficien-
temente'dotada, con pretesto de mayor dote ó otro, 
nuevo patrono, en perjuicio del primer dotador ( i ) ; 
ni dejar que uno dótasela iglesia edificada de otro, 
sin requirir primero al edificador (2); ni dejar reedi-
ficar la iglesia arruinada, sin hacer igual requiri-
miento al antiguo patrono (3) : todo por no causar 
perjuicio al derecho adquirido de los patronos. 
El cuarto modo de adquirir el patronato, es por 
privilegio. Divídele en conciliar, episcopal y ponti-
ficio. Este, ó el primero se requieren en todas las 
colegiatas é iglesias conventuales, en que por derecho 
tengan la elección canónica de sus prelados los cuer-
pos canónicos y comunidades de estas iglesias, por-
qué sin decreto conciliar ó concesioe del papa, no 
adquieren ni pueden los legos este patronato, por no 
invertir la disciplina en privar al cabildo ó comuni-
dad del derecho de eligir que les da el derecho cano-
(1} Lagdnez dict. § 2,11.21. Ex Rocho de Curte, Riqci et 
Foníanella De Patronatu. 
{%) Id. n. 19. 
(3) Id. n. 22, -
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HÍCO; cuya dispensación es privativa de su-legislador, 
el concilio ó el papa. 
Entiendo que no pueden adquirir el patronato para 
la elección de prelado, como lo deciden el testo ca-
nónico y la ley real ( i ) , por la razón dicha y otras 
que proponen los autores (2) : pues en cuanto á los 
honores y elección de canónigos, y ademas del capí-
tulo , no tiene dificultad, y basta el asenso tácito ó 
espreso del obispo en la fundación ó dotación , sin 
necesidad de recurrir por privilegio á la cúria ro-
mana, ni á los concilios. De esta dificultad está libre 
el patronato real; que para la nominación de todos 
estos prelados tienen uno y otro título nuestros 
reyes. 
El quinto modo de adquirirle es , ó por costumbre-, 
ó por prescripción. Algunos distinguen la costumbre 
y la prescripción como modos diversos : yo á la ver-
dad, aunque conozca alguna diferencia teórica^ en la 
práctica no merece la distinción que hizieron mu-
chos (3j . Todos convienen en que esta costumbre ó 
prescripción sea tan continuada que llegue á términos 
de inmemorial sin principio infecto en la raiz; de 
modo que en común sentir, todas las personas pueden 
por tiempo ganar este derecho; y asi las dudas en 
esta materia solo consisten en hecho; ó la inmemo-
rial está bien, ó rnal justificada : si lo primero, es cor-
riente el derecho de patronato. 
(1.) Cap. nobis De jur. patrón. Ley primera> dt. i5. Part. I . 
(2) Apud Lagunez dict. cap. 3 i , § a, n. ig et seqq. 
(3) Diego Pérez en la ley primera, tít. 6,lib. I , del Ordemm, 
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En el segundo caso de valerse de esía inmemorial 
el que trata una causa de patronato, podría distin-
guirse : si en los tiempos mas antiguos tenia sin in -
terrupción prescripto este derecho, no le podrá dañar 
la interrupción de otro; como si le probase por el 
espacio de cien años, y que las presentaciones hechas 
habian tenido efecto en los presentados; pero si la 
interrupción es desde el principio, la mas prudente 
via es atenerse en los patronatos regularesal que 
tiene el último estado á su favor tocante á la pose-
sión , examinando en la propiedad los títulos. 
Los canonistas suscitan una reñida cuestión sobre 
el patronato adquirido por costumbre ó prescripción,, 
y dicen que á diferencia del que viene por fundación, 
está sujeto á la derogación y reservaciones pontificias^; 
pero á la verdad esta cuestión es inútil en España , 
donde basta alegar por causa onerosa la adquisición 
del patronato junto con la posesión, para retener 
cualesquier bulas que en perjuicio del patronato real 
ó de los particulares del reino, se espidan en Roma; 
donde tampoco se admite esta diferencia de adquisi-
ción. 
« Entre nosotros, dice laria ( i ) , se suspende la 
« ejecución de las bulas, siempre que sean en dero-
« gacion del patronato real, ó de los grandes ó parti-
« culares seglares, aunque sea adquirido por privilé-
« gio ó prescripción. Porqué ni la ley real, ni los 
(i) En las adiciones á don Diego Covarníbias, cap. 36 de 
las prácticas, n. 4(i. 
ÜDE L A R E G A L I A . 25 
« regnícolas sus glosadores estimaron tal distinción; 
ÍC ni aun en la curia romana se observa, como ya he-
te mos arriba advertido con autoridad de Gregorio 
« López.» Y es en fin regla general, que en España ja-
mas se admite la derogación del derecho de patronato 
de legos. De cuyo dictámen fueron antes los señores 
Covarrúbias y Salgado. 
Y aun es llana resolución de derecho á favor de 
todo patronato, que en caso de duda se entiende an-
tes adquirido por causa onerosa , que no por la de 
sola costumbre ó prescripción: de cuya opinión es 
cabeza el Lambertino, y le siguen el padre Sánchez, 
honor de la esclarecida Compañia, el obispo Valen-
zuela, y refiriéndolos á todos el Fária ( i ) . 
El sesto modo de adquirir el patronato es por venta 
ó traslación de toda la hacienda ó de alguna alhaja, 
á quien esté anejo este derecho, de un seglar en otro; 
porqué de este modo pasa accesoriamente con el 
nuevo derecho este prerogativa; pero no convienen 
nuestros autores, en que sea por via de venta, ántes 
lo reputan por cosa próxima á simonía, ó al ménos 
no decente. Yo no me interno en disputar esta cues-
tión, por ser la anterior una opinión muy arregada y 
conforme á la disciplina de la Iglesia, y estar por lo 
mismo comunmente admitida; sin embargo de que 
estimo el derecho de patronato por cosa puramente 
temporal, aunqué en el uso de la presentación sea 
anejo á la espiritualidad. Lo que debe tenerse á la 
(i) Sobre dicho cap. 36, n. 42. 
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vista siempre, pues estimándolo por espiritual , pen-
deria de la Iglesia el corregirlo ó disminuirlo ; lo que 
nuestras leyes, y aun las de todo el orbe cristiano, 
no permiten. 
En el séptimo modo de adquirir patronato, colo-
can los autores españoles, y aun nuestras leyes, el de 
la conquista sobre infieles. Uno de los fundamentos 
puede estar en que, así como el fundador de la igle-
sia que le da el suelo, logra por este medio su pa-
tronato, sucede lo propio con el conquistador , que 
á costa de su sangre adquiere nuevo terreno á Jesu-
cristo para fundar templos en que darle culto, nue-
vas tierras con que ensanchar las parroquias, y nue-
vos diezmos para los conquistadores ó pobladores. En 
el progreso hablaremos deste título de conquista con 
mas estension, y con alguna mayor claridad que los 
que han escrito ántes de nosotros. 
En vano buscamos en el derecho canónico apoyo 
que específicamente hable del derecho de conquista, 
como medio para adquirir el patronato, porqué no 
todos están en los canónes; y ese es el fundamento 
con que tal vez se impugna el universal, que nuestros 
reyes dicen pertenecerles por virtud de la conquista 
que hizieron sobre los infieles de España. Pero nada, 
bien reflexionado, tiene de dificultoso el derecho de 
conquista, si le miramos como una reintegración del 
antiguo de nuestros reyes antes de la pérdida : fuera 
de que todo el título De jare patronatus mas tira á 
evitar los abusos que con este motivo, en derogación 
del derecho de colación é institución, própia y priva-
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tiva de los ordinarios de las diócesis, coraetian los 
patronos tanto legos como eclesiásticos; que no á fijar 
y determinar los medios de adquirir el patronato. El 
uso adoptó desde el principio los demás, y el mismo 
bastaría para autorizar este. 
Por otro lado vemos que en nuestros reyes no ha-
bía, ni aun en todos sus vasallos, incapacidad de ad-
quirir el patronato, porqué de esta adquisición, según 
va dicho, es capaz todo seglar lego; ni menos hay 
testo canónico, que desapruebe el derecho de con-
quista por uno de los medios de adquirirle: con que 
el argumento contrário tiene retorsión y nada prueba; 
antes en esto se deben atender las leyes de cada pais 
y sus costumbres; y uno y otro están en favor del de-
recho de conquista. 
Llégase á esto , que la santa sede no reprueba las 
costumbres, que ni son irracionales, ni opuestas á los 
cánones y disciplina general y antigua de la Tglésia, 
antes las disimula y aprueba con el consentimiento de 
tantos siglos y contiendas, en que por los reyes de 
España se ha alegado este derecho incorporándolo en 
sus leyes. 
La falta de uso que en mucha parte, con motivo de 
las reservas,ha habido, es el mas poderoso argumento 
que se ofrece; pero de este nos haremos cargo mas 
adelante, cuando hablemos en particular de las obje-
ciones que se han ideado oponer al patronato univer-
sal de nuestros reyes y su regalía en la iglesia espa-
ñola. 
Eí octavo medio de adquirir el patronato y presen-
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tacion en las iglesias, fué la admisión de estas bajo 
de la real inmediata proteecion. Necesitóse intro-
ducir esta práctica en toda la Europa desde el si-
glo Y I I I en adelante, porqué turbada con la irrup-
ción de los árabes, división de pequeños estados y 
aristocrácias, toda ella, fué necesário á muchas iglésias 
acudir á los príncipes, para que las conservasen en 
la posesión de sus bienes; amparándoles contra los 
ricos-hombres, señores feudales y otros. Y en remu-
neración adquirieron los soberanos, entre otros ho-
nores, el derecho de presentar. Hasta los ricos-hom-
bres concedieron á las veces esta protección. La santa 
sede del mismo modo la solía conceder á las iglésias 
de los que iban en Cruzada, durante ella, á la tierra 
santa, para pelear contra los mahometanos. Duró 
esto hasta el siglo X I I I y reinado de san Fernando,,, 
rey de Castilla y León; siendo después raras las pro-
tecciones, á escepcion de una ó otra que concedian 
los príncipes. Y en lo siguiente prohibieron los reyes 
de España á sus vasallos el conceder semejante 
protección, ni el ser comenderos de las iglésias, que 
era lo mismo. 
Ultimamente entre los soberanos ha sido otro me-
dio de asegurar la presentación, el de los concorda-
tos. Con el motivo de intentar el emperador de Ale-
mánia el derecho de las instituciones de los benefi-
cios, y reclamarlo ios obispos y concilios, concor-
daron con la santa sede sobre esto; y de ahí tuvieron 
principio los concordatos de Germánia. Los franceses 
á su imitación hizieron lo mismo, y entre todos el 
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mas, famoso es el de Francisco I . Los duques de Sa-
boya, hoy reyes de Cerdeña, por medio de concor-
datos , alcanzaron del propio modo el derecho de pre-
sentar en sus dominios. Y la república de Yenécia 
antes hizo várias adquisiciones por este media. Hanse 
valido de él para calmar las dificultades, que las re-
servas y reglas de cancillería ocasionaron general-
mente. 
CAPITULO I I I . 
ORIGEN D E L PATRONATO E N LA I G L E S I A , T D I F E R E N C I A S D E E L . 
El derecho de patronato tuvo sus principios, si 
bien reparamos, con la misma Iglesia ( i ) , no con el 
(1) En el cap. 1 de las Actas de los apóstoles se lee clara-
mente , que presentes los apóstoles y el pueblo, de consenti-
miento común se presentaron dos para el mismo apostolado , 
recayendo este después en san Matías por suertes. 
En el cap. 6 de las mismas Actas, con motivo de crecer los 
cristianos, para que los neófitos griegos fuesen atendidos 
como los neófitos judíos, determinaron los apóstoles nombrar 
siete diáconos griegos, dejando la elección y presentación al 
pueblo, reservándose los apóstoles la imposición délas manos 
ó colación del orden y potestad. 
Ve aquí el testo délas Actas conforme al original griego, en 
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nombre de patronato, que fué muy moderno y des-
conocido casi en los once primeros siglos j en los cua-* 
les , mucho después de la pérdida de España empezó 
á conocerse este nombre, y se hizo finalmente usual 
en el foro, mediante las decretales pontificias, que for-
man parte del derecho canónico, con título espreso 
De jure patronatus, no obstante que algunas de estas 
decretales, aunque insertas en el cuerpo de derecho r 
nunca fueron ejecutadas. 
En los primeros siglos de la Iglesia fué tal la unión 
de los fieles, que estos, así seglares como clérigos, ele* 
gian no solo los que habían de entrar en la clase de 
clérigos, para ejercer la administración de los sacra-
que le escribió san Lúeas : ' E ^ a - j t ^ a t c r ^ olv, k h ^ t i , uvjpccs % 
Ketra.erruerofMt Iwt ríís Xpttctí Tawríj?. 'Hf¿us ^£ ri i n p K U Í TÍÍ 
¿"iaxovi'u T«y *óyov vpoFKapTípíliffopti* K a i ¡ípicnv o Xoyos IvwTrtov, nav-
' TOS TOV TÍ-I^OUS' X.UÍ WiXiíccvro 'Sricpeívovm^pr, TrÁnpt! Trla-reaos WA 
Uvtvfietros ayiou , xa) Q&vr'Trov, KO) TIpowpov, KOU N(xávopu, xa.) 
T i f tma , KUI Tlccpfiíveiy, xa) NtxoXítov spotní^vrov amones. Out írrti-
a-xv Ivamov r m ¿woe-T¿Xav'XCÍ) wpoe-^áftívof W é q x m a.\>Ta¡s TUS 
ZÜpoís. Esto es: « Reconoced pnes, hermanos, siete varones de 
« entre vosotros recomendables', llenos del Espíritu santo y de 
« sabiduría, los que constituiremos en este ministério. Nosotros 
« nos emplearemos en la oración y servicio de la predicación. 
« Agradó pues la plática delante de todo el pueblo. Eligieron á 
« Estévan, varón lleno de fe y del Espíritu santo, á Felipe, á 
Prócoro, á Nicanor, á Timón, á Pármenas y á Nicolás, pro-
« sélita antioqueno. A los cuales presentaron delante de los 
« apóstoles, quienes orando les impusieron las manos.» Con 
razón pues decimos , que este derecho de presentación nació 
con la misma santa Iglésia y propagación del evangelio. 
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mentos, sino que tenían el mismo derecho de sufra-
gio para el nombramiento de los obispos. De su con-
currencia tenemos ejemplos aunen los mismos Hechos 
de los apóstoles. 
INo es menester penetrar mucho la historia ecle-
siástica, para encontrar este derecho de elección 
umversalmente recibido en la Iglesia, pues hasta en 
la romana, cabeza de todas, según que adelante insi-
nuaré, intervenia el pueblo, y muchas veces la po-
testad imperial hacia por sí sola la elección; y por 
cosa notoria rae ciño por ahora á referir las decisio-
nes mas célebres, , 
El canon 19 del coneílio cuarto de Toledo , que 
fué celebrado en el año de 633, en el reinado de 
Sisnando, refiriendo las personas que no pueden ser 
ordenadas para el sacerdocio, dice : « que no lo sean 
« los que no han sido elegidos por el pueblo y por el 
t< clero, ni aprobados por el metropolitano y por el 
<c sínodo de la provincia.» Ojalá durara hoy esta 
loable práctica! 
El cánon 25 del concilio de Rems, declara por tan 
precisa la elección del pueblo y clero juntos para los 
obispados vacantes, y que sea esta elección aprobada 
por todo el concilio, que la elección hecha en otro 
modo, la anula mandando deponer de la silla al 
electo, y suspendiendo de oficio por tres años á los 
obispos que hagan una semejante consagración de 
obispo; cuyo uso adoptó la Iglesia desde los princi-
pios, por presumir que haciéndose esta universal y 
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coraim elección seria atendido el mérito y la vir-
tud ( i ) . 
En efecto así fueron electos san Agustín, san Am-
brosio y otro sinnúmero de prelados, cuya virtud 
compitió con su sabiduría y zelo. San Juan Crisósto-1-
mo ¿ con qué instáncias no fué electo por patriarca de 
Constantinopla, á fuerza de aclamaciones del pueblo ? 
Pero ¿que nos detenemos, cuando semejante costum-
bre la declaran y reconocen espresos testos canóni-
cos? (2) 
En España, donde esto tenia puntual observáncia, 
para evitar la vacante de las iglesias, con motivo de 
las discórdias que traian consigo estas elecciones po-
pulares, (séanos lícito llamarlas así) así en los obispa-
dos como en los demás beneficios inferiores; se tomó 
el espediente de dejar la nominación privativa en la 
mano del rey, que ántes la tenia acomulativa con el 
pueblo, como en quien concurría depositada la con-
fianza y voz de este; que el arzobispo de Toledo tu-
viese derecbo de ordenar al que el rey nombrase, bajo 
de la condición, que si fuese obispo el así ordenado, 
(2) Dicho cap. 29 dist. 63. Celestino papa escribiendo á los 
obispos de Francia : Cleri, plebis et ordinis consensus, et desi-
dertum requiratur. Leen I en el cap. 27 de la misma dist. dice: 
Vota ciñurn, testimonia populorum, honoratorum arbítrium, 
electio clericorum in ordinationibus sacerdotum expectentur..... 
Teneatur subscriptio clericorum honoratorum , testimonium or-
dinis, consensus et plebis. 
(2) Cap. Fota civium dist, 63 ibi : Per pacem et quietem 
sacerdotes qui prcefuturi sunt, ppstulentur. 
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debiese presentarse tres meses después de la consa-
gración delante de su metropolitano de la respectiva 
provincia. Así literalmente previene todo esto el ca-
non 6 del concilio X I I de Toledo celebrado en el año 
de 681 , en el reinado de Ervígio, estendiendo la 
misma práctica para los beneficios. El cánon 28 del 
concilio de Letran previene, que las personas piado-
sas seglares entren con los eclesiásticos á la elección 
de obispos, y que de lo contrário, sea nula. 
Ni por eso afirmamos que en este concilio X I I de 
Toledo únicamente funden los reyes godos este de-
recho; ántes por el cáhon 4 del mismo concilio X I I 
resulta, que habiendo ordenado el metropolitano de 
Mérida un obispo á título de cierto village que no te-
nia ni era silla episcopal, de mandato del rey Wamba; 
aprueba el concilio la ordenación, por ser hecha de 
orden del rey, dejándole sin obispado hasta al pr i -
mero que vacase en propiedad. 
Esto hace ver que los reyes godos tuvieron en sus 
reinos todo aquel manejo y autoridad que en lo ecle-
siástico usaban los emperadores de occidente y orien-
te, que en punto de nominación de obispos, fué 
grande, como se ve en la hlstória eclesiástica de la 
íglésia de España y cuerpo de concilios, de cuya re-
lación me abstengo por prolija. 
Eran en esto tan zelosos los reyes, que en el conci-
lio I V de Toledo se prohibe que los obispos de España 
no pasasen á ordenarse ó consagrarse de obispos es-
traños, aunque fuesen comarcanos, por no dar zelos 
al estado. Esta misma consideración es la que en lo-
3 
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dos tiempos obligó los reyes á radicar en su corona 
esta nominación, con,la,diferencia-que entónces la 
aprobaba el metropolitano, y después adquirió este 
derecho el primado de Toledo ; y ahora lo hace el 
papa á nominación de los reyes. 
. Los clérigos particulares no eran ménos sujetos á 
la autoridad real; pero con diferéncia , la presentación 
ó elección de los beneficios pertenecía á la nominación 
del pueblo y clero juntos, pero la colación de él á el 
obispo. Si este injustamente agraviaba al clérigo en 
cualquier asunto, tenia su recurso al metropolitano de 
la provincia; de este al de otra provincia , sin duda 
mas inmediata; ó al primado de Toledo, luego que 
fué generalmente reconocido; y en caso de no alcan-
zar justicia, hacia su recurso al rey para remedio , y 
determinación final de la causa. Es espreso el cá-
non i3 del concilio X I I de Toledo, y de él viene á 
conocerse la antigüedad y es tensión del derecho de 
protección real en la Iglesia, y su estension cuando la 
necesidad le escita para su uso. 
E l cabildo de las catedrales era compuesto de los 
sacerdotes y clérigos que entresacaba de las parro-
quias el obispo, sin quitarles el beneficio que en ellas 
poseian; perocon la obligación de proveer estas par-
róquias de otros competentes servidores á su costa: 
así en el cánon 11 del concilio de Mérida celebrado 
por órden del rey Reces uinto. 
La providencia, administración y economía de los 
diezmos pertenecia enteramente á los obispos y per-
donas que para su recaudación nombraban por el 
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encargo de nuestros concilios, mediante la anuencia 
y confirmación de nuestros reyes, que asistían por sí y 
sus cortesanos palatinos á ellos, para zelar en lo es-
piritual y determinar en lo temporal de la Iglesia. 
De que se ve ya en estos tiempos el manejo que ejer-
cía la potestad real en el punto de diezmos. 
Los monastérios dependían en todo de la autoridad 
jurisdiccional de los obispos según el cánon 5 i del 
mismo concilio IV de Toledo. 
Esta , que era en resúmen la disciplina que en los 
ocho primeros siglos conservó la Iglesia á escepcion 
de ligeras mutaciones, da una idea bien clara, que el 
derecho de elección en el pueblo, y como su repre-
sentante después, en el príncipe, nada tiene de vio-
lento ni desconforme á aquella primitiva Iglesia, en 
que las tradiciones y ejemplo de los apóstoles estaban 
mas recientes, y la constáncía de los mártires mas 
en la memória. Ni tampoco se echa de menos ejem-
plo del patronato á título de dotación ó fundación, 
porqué son muchos los monumentos que nos dan de 
él los concilios, aun sin salir de España. 
Podemos mirar por tres respectos esta especie de 
patronato ; respecto á los príncipes, á los eclesiásticos, 
y á los legos; que era la división que entónces se co-
nocía distintamente ya en la Iglesia, y la misma que 
hoy dura á pesar de tantas variaciones. 
I o Respecto á los príncipes, es claro que los reyes 
godos hizieron donaciones muy copiosas á las iglesias: 
así se infiere claramente del cánon 15 del concilio V I 
de Toledo celebrado en el año de 638 y en que se 
' r ' , • 3. ' 
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mandan guardar las donaciones que los príncipes ha-
cían á las iglesias ; porqué los godos, á fuer de con-
quistadores de la tierra, echando de ella á las nacio-
nes bárbaras, sujetando á los romanos y destruyendo 
el reino de ios suevos, que comprendía desde Galicia 
hasta el Algarve; fueron dueños de edificar de nue-
vo, dotar ó reparar las iglésias, que les pareció con-
veniente con asenso de los obispos, que nada hacian 
en sus concilios, sin que primero el rey diese orden 
para congregarse, y una lista de lo que se había de 
tratar en ellos, reuniéndolos y confirmándolos en lo 
que necesitaban de la autoridad real, ántes de sepa-
rarse los prelados. 
El famoso rey Recaredo, que por medio de san 
Leandro habia concurrido en el concilio tercero de 
Toledo nacional para apartar á los godos de la here-
gia arriana, fué tan beneficioso hácia las iglésias, que 
de su propio fisco las dotó y enriqueció de todo lo 
preciso; restituyéndoles cuanto los reyes arríanos sus 
antecesores habían aplicado de ellas á su erário, como 
afirma san Isidoro en su história de los godos. 
Bien pudo pues creerse que todos estos beneficios 
hechos por Recaredo á imitación de otro Constantino, 
como dice el abad de Rielara, le merecieron justa-
menteel patronato y advocada de la Iglesia, que des-
pués ejercieron sus sucesores, como vemos por les 
concilios citados; asi como Constantino la adquirió 
en el imperio; pues ¿ qué mayor beneficio, que qui-
tar de arríanos las iglesias, y ponerlas en las manos 
de los católicos? dotarlas, repararlas y colmarlas de 
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privilegios , para el libre uso de nuestra verdadera re-
ligión? Es por sin duda que bajo de estos pactos y al-
gunas otras prerogativas desterró la heregia arriana, 
y restableció enteramente el catolicismo. Y aunque 
no conste de tales pactos, bastaria el uso para pre-
sumirles en unos reyes tan católicos como Recaredo 
y sus sucesores. 
Si acaso se reparase en que no hay reserva de este 
derecho, ya hemos visto que no es necesária, y mucho 
menos en este caso, en que todo se hizo con asenso 
del concilio tercero toledano y de su presidente san 
Leandro, y noticia del pontífice romano , á quien dio 
noticia Recaredo; y quita toda la fuerza del reparo 
el claro ejercicio que del patronato hizíeron los reyes 
godos, como hemos visto por los concilios de España 
citados y otros que, por evitar prolijidad, omitimos. 
Ni nos puede embarazar la falta de noticia de la 
silla apostólica, pues lo conírário aparece de nuestros 
concilios, y aun del derecho. 
De nuestros concilios, pues en el XV toledano 
consta espresamente la noticia, que de cada concilio 
tenia el papa en lo concerniente á la profesión de fe 
y disciplina, y el reparo que el papa Benito I I habia 
puesto en una profesión de fe de los obispos de Es-
paña , quienes la defienden en este concilio XV con 
pasages de los SS. Padres. 
Del derecho resulta, no solo que los papas recono-
cieron esta autoridad de nuestros concilios, sinó que 
muchos cánones de ellos se incorporaron en el decreto 
de Graciano, y entre todos es del caso el capítulo 
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Cum longe { i ) , tan citado y conocido, sacado del ca-
non 6 del concíüo X I I toledano, que para mayor cla-
ridad traemos al pie, para que se compruebe, si es 
menester por el curioso con el concilio que dieron al 
público el arzobispo de Toledo don Garcia de Loaisa 
y el cardenal de Aguirre en sus colecciones de los 
concilios de España; y del contenido de este'-cánon 
tenemos arriba dada noticia, por lo que no le repe-
timos, no obstante que es el principal monumento del 
patronato real. 
2o Respecto á los eclesiásticos fué también cono-
cido el derecho de patronato , distinto del derecho de 
instituir ó colacionar. 
Ya en el año de 441 reglas de la administración 
deste derecho el concilio arausicano, presidido por 
(i) Cum longo latéque diffuso tractu terrarum commeantiuin 
impeditur ceieritas nuntiorum, quo aut non queat regis auri-
bus descedentis prsesulis transitus innotesci, aut de successore 
uiorientis episcopi libera principis electio prsestolari; nascilur 
ssBpé et nostro ordini de reía done talium difücultas, et regise 
potestad, dum cónsul tu m nostrum pro subrogandis pontifici-
bus sustinet, innumerosa necessitas. Undé placuit ómnibus 
ponliñcibus Hispanise atqne Galicia1, nt salvo privilegio unius-
eujusque provinciae, liciturn maneat deinceps toletano ponti-
ficí, quoscumque regalis potestas elegerit, et jam dicti toletani 
episcopi judicium dignos esse probaverit, in quibusübet pro-
vinciis, et in prsecedentiumsedibus prseficere praesules, et des-
eedentibus episcopis eligere successores : sic tamen ut quis-
quís ille fuerit ordioatus, post ordinationis suse tempus infrá 
triura mensium spatium proprii mctropolitani prsesentiam v i -
surits accedat. 
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san Hilario obispo de Arles, pues en el cánon i o pre-
viene , que si algún obispo edificare iglesia en ageno 
obispado, que el derecho de consagrar la iglésiá es. 
privativo del obispo del territorio; sin duda por ser 
acto jurisdiccional. Esto mismo declaró después el con-
cilio de Sevilla, celebrado en tiempo de Sisebuto* 
año de 6 1 9 , cánon 7 , en que refiere menudamente 
las cosas reservadas á los. obispos, y entre ellas la 
erección de altares y consagración deigtásias , ^cuya 
eereraónia previene el cánon r del con cilio de Zara-
goza de 691 , en tiempo de Égica, que se baga úni-
camente en el domingo) y continua el concilio arau-
sicano ó de Orange en diclto canon, previniendo que 
el obispo edificador tenga el derecha de presenta? 
clérigo; pero la ordenación á institución quede re-
servada al obispo del territorio; que es lo que hoy 
sucede. 
Este mismo derecho de institución preservó á fa-
vor de los obispos del territorio el cánon 35 del con-
cilio I V toledano, celebrado en el citado año de 663, 
de que se aclara la uniformidad de disciplina en los 
principales puntos entre la iglesia española y la gali-
cana , cuya uniformidad duró hasta la introducción 
de las reservas de la corte romana, como se observará 
mas de una vez en el discurso de esta obra. 
El cánon 5 del concilio IX. toledano , viendo la de-
masiada inclinación de los obispos á las fundaciones 
de iglesias y monasterios, puso cuota fija en esto, de-
clarando que el obispo, que quisiese edificar algún 
monasterio en su diócesis, podria dotarle en la quinta 
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parte de la renta de su obispado, y de la centésima, 
si era una simple iglesia. 
En ei canon 6 tocante á las iglesias parroquiales i 
teniendo los padres del concilio presente su mayor ne-
cesidad y utilidad, permite á los obispos que puedan 
perdonarle la tercera parte de las rentas que ellas le 
deban, y que este perdón ó remisión sea perpetuo é 
irrevocable. 
Véase aquí claramente, no solo manifestado el de-
recho de patronato en las personas eclesiásticas y la 
plena autoridad de los concilios en la disposición de 
estas rentas, concurriendo en este concilio la aproba-
ción del rey Recesuinto y la suscripción de cuatro 
grandes de la corte que llevaban la voz del rey, como 
sucedia en los demás concilios, y aun en los genera-
les en que asistian los comisários de los emperadores, 
según es de ver de sus actas, y hoy asisten los de los 
reyes y principes, como sucedió en los de Constancia^ 
Basilea, Florencia y de Trento. 
La duda que aqui puede ocurrir, de quién debe su-
ceder en el patronato al obispo, si la iglesia ó sus 
parientes; la resolvió el cánon 4 de este mismo con-
cilio, á saber: que si los obispos tienen muy poco ó. 
ningún património, las adquisiciones que hacen, de-
ben quedar para su iglésia : que si de património tie-
nen tanta renta como de obispado, partirán los here-
deros, á prorata de património y renta respective, con 
la iglesia; y de aquí se derivaron los patronatos 
mistos sin duda. 
5° El derecho de patronato laical por fundación ó 
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dotación, es tan conocido en la antigua disciplina de 
la Iglesia como los otros dos. 
En el oriente, según quieren algunos, empezaron 
primero estos derechos de patronato laical. El lector 
Teodoro, citado de el Tomasino, testifica que la em-
peratriz Pulquéria poseyó muchos oratórios; lo que 
no puede entenderse de otro modo que del derecho 
de patronato; pues en lo demás eran imposeibles, 
porqué las iglesias, siendo dedicadas á Dios, están 
exira commercium hominum. 
Barónio al año 445 cuenta que la emperatriz Eu-
dóxia, prima de Pulquéria, edificó famosos templos 
en la Palestina, y que confió su gobierno á los reli-
giosos ó clérigos que eligió, como lo atestigua Cirilo 
en la vida del abad Eutímio. 
Una señora llamada Basa y de grande riqueza, 
edificó un monasterio nombrando por pastor y pre-
lado de él á un religioso llamado Andrés. 
Aunqué estos autores no lo dicen, infero yo que 
para la colación ó título, intervino la autoridad del 
obispo ordinário; siendo pura presentación la de 
estos ilustres fundadores. El uso de estas memórias 
del patronato laical en oriente, por razón de funda-
ción y dotación, hizo decir al padre Tomasino, que 
allí habia tenido origen. 
Yo, venerando la opinión de tan gran maestro, re-
paro que en el concilio arausicano del citado año de 
441 •> en ^ mismo canon 10 se habla de las funda-
ciones, no solo délos obispos , sino también de las 
que hacen los seglares; previniendo que la consagra-
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cion de íales iglesias pertenezca también al obispo 
del territorio; pero no reserva en este cánon el de-
recho de presentar, al obispo , ántes parece que se 
conforma con lo dispuesto en favor de los fundado-
res obispos; y la costumbre dió á entender lo sólido 
de este juicio. 
Pues que en el concilio I X toledano el cánon 33 
prohibe á los obispos entrometerse á exigir de las 
iglesias fundadas en sus diócesis, la tercera parte de 
las rentas que pertenece al obispo; lo que manifiesta 
una especial distinción de semejantes fundaciones. 
El cánon 7 del concilio de Sevilla de 6 1 9 supone 
lo frecuente de estas fundaciones, cuando prohibe la 
erección de oratórios y consagración de iglesias en 
ausencia de los obispos. 
Lo que es tan cierto, que el concilio I X de Tole-
do, viendo que ios obispos y clérigos se apropiaban 
los bienes con que se dotaban las iglesias, permite á 
los herederos y parientes de los fundadores acudir al 
obispo ó metropolitano, para impedir no disipen ni 
conviertan en otros fines los bienes dejados por sus 
parientes. Véase aqui una de las principales razones 
que hizieron preciso el derecho de patronato familiar 
ó de legos, para impedir que los eclesiásticos invir-
tiesen las fundaciones sin causa. 
Y eso mismo quiso dar á entender en favor de los 
reyes el concilio V I de Toledo al cánon i5 , en cuanto 
manda, se conserven las donaciones hechas por los 
principes á las iglesias, por competir sin género alguno 
de duda , á los reyes sucesores este própio derecho, 
JVi: L A . R E G A L Í A . 
que á los parientes y herederos de ios fundadores. 
El cánon 2 de este concilio I X contiene el otro 
gran efecto del patronato, que es la presentación. 
Dice pues el concilio, que para impedir que las igle-
sias parroquiales y los monasterios no se arruinen, se 
permite á los que les han hecho edificar, tengan cui-
dado de ellos, y de proponer al obispo personas que 
les gobiernen , á quienes estará obligado de ordenar, 
si los hallare capaces. Entonces lo mismo era ordenar 
que dar la colación, pues se hacia á un tiempo; no or-
denando antes al que no tenia empleo preciso, y be-
neficio en servicio de la iglesia : era esta costumbre 
conforme á la universal de la Iglesia y cánon 6 del 
concilio general de Calcedonia. 
La disposición de estos dos cánones es tan puntual, 
que parece no deja duda al derecho de patronato con 
toda la estension y claridad que el canonista mas 
escrupuloso pueda pedir, pues no solo le da la pro-
tección y zelo de conservar los bienes para el destino 
que ¡es ha dispuesto el difunto, sino que por via de 
premio, y para que no se arruine mientras dure la 
familia , le da la facultad de nombrar persona, y la 
institución , como es derecho, al obispo. 
Alguno ha querido torcer la fuerza de estos cáno-
nes , restringiéndolos al fundador y sus herederos; 
pero creo no es preciso responder á los que racioci-
nan deste modo contra la mente clarísima del conci-
l io, que era perpetuar la subsistencia de estas funda-
ciones : lo que no podria verificarse,'si en el solo fun-
dador acabasen estas prerogativas y zelo. 
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Eu el concilio X de Toledo del año de 656 prohibe 
el cánon 3 á los obispos, dar á sus parientes ó ami-
gos l is parroquias y monaslérios en encomienda; en 
lo que no solo atendió á la indemnidad del derecho 
de patronato, sino también á mantener la disciplina 
en vigor, para que solo los clérigos que asistían á la 
administración de los sacramentos, percibiesen la 
renta. Es decisivo esto contra el abuso de las pensio-
nes sobre beneficios. 
Por el cánon 19 del concilio de Merida del año de 
666, en el reinado de Recesuinto, aprendemos dos 
cosas : una, las muchas iglesias que había de patro-
nato por fundación, y otra, la costumbre de rezar por 
los fundadores todos los domingos, estuviesen vivos 
ó difuntos : de que también se confirma, que la me-
moria del patronato, no se estinguia con la vida; y 
por lo inisiuo para cuidar esta ejecución, preciso era 
que el patronato trascendiese á los herederos y suce-
sores del difunto fundador. 
Por lo dicho hasta aquí vemos, qne en los ocho si-
glos primeros de la Iglesia, no se hizo recurso alguno 
á Roma para los beneficios, sin esceptuar los obispa-
dos ; pendiendo todo lo beneficial de los ordinários, 
metropolitanos, primado y de los concilios, y en los 
casos árdüos interviniendo la autoridad real por vía 
de protección económica en unos casos, y en otros 
|jor derecho própio, sin que por esto haya duda, en 
que la iglesia de España estaba firmemente obediente 
en las maíérias de fe, deposiciones de obispos y 
causas dudosas de disciplina, y sujeta y obediente al 
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papa romano, pastor universal de la Iglesia. Advier-
to esto, para que los menos instruidos, no incurran 
acaso en algún sustancial error, ó me le atribuyan 
otros. 
Según el cánon 6 del concilio de Calcedonia, como 
entonces se observaba, ni se ordenaban clérigos que 
no fuesen necesários para el servicio de la iglesia, ni 
por otro obispo que el de donde se hallaba el bene-
ficio ; con lo que todo estaba en mano del obispo, y 
en la elección del pueblo ó en la del príncipe, seguíi 
el cánon 6 de dicho concilio X I I de Toledo; siendo 
los beneficios menores regularmente patrimoniales. 
Los mayores pasaban con la elección del rey, cuales 
eran los objspados, con la confirmación del primado y 
presentación al metropolitano : de cuyo modo, ó no se 
ofrecían pleitos beneficiales, y si habia alguno, se de-
terminaba en España. 
Siendo las ordinárias causas por que acudían á 
Roma á la decisión del sumo pontífice, dos : unas, 
las de fe, como sucedió en el concilio tercero de To-
ledo , donde se convirtió Recaredo y los godos; pues 
san Leandro tenia las veces de vicario apostólico ó 
legado de san Gregório el magno; y es el particular 
de que habla el concilio XVÍ toledano. 
Otras, por apelación del concilio provincial, eran 
las deposiciones de los obispos, que como de suma 
gravedad, pertenecian á la silla apostólica, cuando el 
depuesto apelaba. 
Los puntos arduos de disciplina los decidia el papa 
por sus cartas decretales en respuesta á los obispos, 
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como las escritas á Himério de Tarragona, á Toríbio 
de Astorga, Montano de Toledo, y otras en gran nú-
mero que se hallan en nuestras colecciones de conci-
lios de España manuscritas del Escorial, y edición 
del cardenal de Aguirre en parte. 
Los legados nunca eran forasteros, y siempre el 
papa cometía el exámen de alguna causa de estas es-
pecies á uno de los principales obispos, en calidad de 
vicários apostólicos, asi como en oriente era vicário 
apostólico fijo el arzobispo de Tesalónica; terminán-
dose todos los demás negócios en España; con lo que 
eran los escesos castigados prontamente, y no habia 
medios para eludir la justicia, pues no se podian sa-
car rescriptos ó dispensaciones algunas. 
CAPITULO I V . 
•CONTINUASE E L PROGRESO B E L PATRONATO E N ESPAÑA DESPUES 
DE LA INVASION D E LOS SARRACENOS. 
La floreciente iglesia de España, cuyos prelados y 
concilios hablan tanto ilustrado la universal por la 
piedad y zelo con que los principes godos desde Rc~ 
caredo la cuidaban, renovando la disciplina, confor-
me nacian los abusos, se vió en un punto ofuscada 
con la invasión de los árabes. 
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Desde la pérdida de nuestra libertad por los sarra-
cenos, cerradas las universidades y perdido el pais, 
en aquellas montañas de asilo únicamente pudieron 
las reliquias de los godos pensar en recuperar su pais, 
su reino, su libertad, y estender su religión : empresa 
que duró desde el 714 de la pérdida hasta el 1 4 9 2 , 
en que tomada Granada, acabó el poder de los ina-
boinetanos acá. 
En el gobierno eclesiático es seguro que los espa-
ñoles conservaron el prescrito por los concilios de 
Toledo; y los reyes de Oviedo y León, de acuerdo 
con los obispos, tuvieron el mismo manejo,como que 
en lo eclesiástico se regían por la colección de los conci-
lios antiguos ele España, y en lo civil por el cuerpo 
de las leyes de los godos, que vulgarmente llaman 
Fuero Juzgo. Asi se ve por el concilio de León de 
1 o 12 , ayuntado de orden del rey don Alonso, en el 
cual mirando por la conservación de los bienes de la 
Iglesia, previene al cánon 6, que en todas las juntas ó 
concilios se traten primero los negóeios eclesiásticos, 
y después los civiles del reino. De estos últimos en-
tiendo que eran los que se mezclaban con lo temporal 
de la Iglesia solamente, y no los del gobierno de la 
monarquia : para lo cual alli asistian los obispos y 
los grandes á un tiempo; que era lo que hacían los 
godos también. 
En el concilio de Coyanza, lugar de la diócesis de 
Oviedo, del año de io5o, que se celebró de orden, 
del rey don Fernando primero de León y Castilla, se 
arregló con mayor formalidad la disciplina eclesiásti-
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ca, para poner en orden la estabilidad de las iglesias 
nuevamente fundadas, y asegurarles con privilegios la 
permanencia de sus bienes : notándose en las actas 
de este concilio la ejecución puntual de lo prevenido 
en el de León, tocante á tratar primero los negocios 
eclesiásticos, sobre que se hizieron trece cánones. Y 
acaba el concilio diciendo, haberse hecho este en pre-
sencia y por la autoridad del rey don Fernando y la 
reina doña Sancha , que era reina propia de León. 
En este concilio se remedió un abuso del patrona-
to, diciendo que las iglesias estén debajo de la potes-
tad de los clérigos y no de los legos; porqué sin duda 
como todas eran fundadas de nuevo por los reyes y 
bienhechores, estos últimos á título de fundadores, 
querrían disponer á su arbitrio de ellas, hasta en lo 
jurisdiccional. 
No se entiende bien el sentido de este cánon, si no 
recurrimos á otros para su esplicacion. En el cánon 
2 5 del concilio segundo general de Letran-, celebrado 
en tiempo de Inocencio I I en el año de I I S Q , se 
prohibe espresamente que los clérigos no reciban de 
iliano de los legos las iglesias, estando reservada la 
colación ó canónica institución á los obispos, perte-
neciendo solo la elección y propuesta de persona al 
patrono, bajo la aprobación del ordinário. 
En el cánon i 4 del concilio I I I también de Letran, 
celebrado en el año de 1179, en tiempo de Alejan-
dro I I I , se refieren los abusos de los patronos en pri-
var de los beneficios los provistos, distribuir los bie-
nes de la iglesia á su arbitrio, y echar imposiciones 
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indebidas á las iglesias, cuyo desorden reprueba el 
concilio, eomo opuesto al libre uso de la jurisdicción 
eclesiástica. -
Pero al mismo tiempo en el oánon 1-7 de este con-
cilio se aprueba el patronato laical, dando forma del 
método con que han de nombrar, cuando son muchos 
compatronos. 
Los mas de los capítulos De jure patronatus que 
se ven en las decretales, fueron sacados ó de estos 
concilios lateranenses, ó de las epistolas de los papas 
hechas sobre este asunto en diversos tiempos , y for-
man el derecho que desde alli adelante se hizo usual 
en el foro eclesiástico. 
En España se estuvo siempre por los eclesiásticos, 
aun ántes de los concilios de Letran, muy á la mira, 
para que el patronato se contuviese en sus límites, 
como ya hemos visto en el concilio de Coyanza; no 
olvidándose los obispos de guardar su derecho en lo 
sucesivo, pues en el cánon \ [ \ del concilio de Vallado-
lid del año de iSaa se manda, que los patronos espe-
ren la vacante para nombrar; que no presenten mu-
chachos, ni á persona alguna por fuerza, sin exigir 
derechos algunos de los curas de aquellas iglesias de 
que son patronos. 
El cánon 3 del concilio de Toledo de 1824 habla 
del derecho de patronato por razón de capellanías y 
fundaciones de esta naturaleza, obligando los patro-
nos á que nombren personas para servirlas. 
Si miramos la historia eclesiástica desde el siglo 
octavo en adelante, todo está lleno de las disputas 
^4 • 
DO T R A . T A D O 
que al principio originó el patronato, atribuyéndose 
los patronos el derecho de colacionar; y de declama-
ciones contra las imposiciones, que en los beneficia-
dos patronados trataban de exigir los patronos. 
De ahí vino el que la curia romana, con motivo 
de sosegar estas disputas, (no obstante que en el con-
cilio primero de Letran se prescribe por privativo de 
los obispos colacionar todos los curatos, al cánon 18) 
se introdujese en la provisión de beneficios , así como 
en los obispados; y quienes en esto perdieron, fue-
ron los metropolitanos y concilios provinciales, en la 
confirmación de obispos; los cabildos en su elección, 
y los obispos mismos en la colación de las prebendas 
y beneficios inferiores; y los reyes de España el pleno 
derecho de presentar los beneficios en todo tiempo. 
Manda el concilio segundo de Letran, cánon 2, 
que nada se lleve por cualquier pretesto de los bene-
ficios y dignidades eclesiásticas; estimándolo por si-
moníaco, y con todo vemos el estado actual con vá-
rios títulos, como si los nombres variasen la sustán-
cia de las cosas. 
De aquí nacieron bulas, quindenios, anatas, espó-
lios , vacantes, cuestores y otras infinitas gabelas , 
que fueron el objeto de las disputas en los siguientes 
siglos: unos, á título de ellas, se apartaron de la fe; 
otros celebraron concordatos, como Alemánia y 
Francia, Venécia, Saboya y Nápoles; y otros poco á 
poco sufrieron el yugo, como España y gran parte 
de Itália. Y á estas gabelas fueron consiguientes 
muchos pleitos y recursos a Roma, que turbaron 
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enteramente nuestro antiguo gobierno y disciplina. 
No trataré por menor esta materia, solo haré un 
sumario ó índice del origen de estas imposiciones, 
porqué sin él no se podrán entender muchas observa-
ciones de este discurso. 
Hasta el tiempo de la pérdida de España, los papas 
no elegían ni confirmaban ordináriamente obispos, 
fuera de la provincia romana, no solo en España , 
pero ni aun fuera, como lo demuestra con muchos 
ejemplos el sábio Tomasino ( i ) . Y si alguna vez lo 
hacían, era por via de recomendación á otros obispos, 
ó en caso de faltar sugetos para ser elegidos, ó no 
hacerse esta elección, supliendo la negligéncia; pues 
no hay duda que tomo padre universal de la Igle-
sia, podía y debía occurrir á estas necesidades en 
caso de omisión, así como lo hacia el patriarca de 
Constantinopla en los mismos casos de necesidad en 
su patriarcado, y los restantes patriarcas en los 
suyos. Pero en punto de otros beneficios menores, 
jamas se quitaba este derecho de colacionar á los or-
dinários, y la presentación al pueblo y al príncipe. 
El origen pues de proveer en la corte romana tuvo 
un médiomuy ageno del actual. Acudían algunos á 
los papas pidiendo recomendaciones para que los 
obispos de sus diócesis los atendiesen en la concesión 
de algunos beneficios; y como los ruegos de pontí-
fices eran como mandatos, los mas les ponían en eje-
cución luego que había vacante. 
(i) Dísciplin. ecd. vetas et nova, parte I I , lib. I , cap. 4*1 
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Adriano I V , como advierte bien Tomasino ( i ) , fué 
el primero que usó de estas interposiciones ó reco-
mendaciones , habiendo ascendido al pontificado el 
año de 1154- Luego insensiblemente estas recomen-
daciones pasaron á ser mandatos con cominatórias 
De pi'ovidendo', no obstante que muchas iglesias y 
prelados se resistian á su cumplimiento , como que 
privaban á unos del derecho de elección ó presenta-
ción , y á los otros de la colación que por derecho 
les tocaba. Para quitar equivoco, los mandatos pura-
mente graciosos no obligaban, y sí los que causa cog-
nita espedía por via de jurisdicción; que hay mucha 
diferencia, como vamos á proponer. 
Es verdad por lo mismo, que semejantes mandatos, 
cuando eran mas que cartas de empeño, no se espe-
dían , ni para beneficio determinado, ni menos por 
causa ligera, sinóoidas las partes,á favor de un clé-
rigo pobre, para que el obispo própio, una vez que 
le habla ordenado sin cóngrua, le diese beneficio con 
que pasar, quitándole por este médio de la mendi-
guez; y asi teniendo beneficio con que pasar, no va-
llan regularmente semejantes mandatos generales De 
providencio, como así lo declara (a) formalmente 
Alejandro I I I . 
Decide claramente este pensamiento el capitulo 
(1) Lib. 1, cap. 43. 
(2) En el cap. Cum teneamur, 6. De prceb. dirigido ai obispo 
de Londres año 1180, como es de ver en el docto P. Har-
duiuo en su colección de cniicüios tom. V I , part. I I . apéndice 
al conc. ÍII de Letran. 
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Jccepimus, i3 De mate etqualilate, dirigido por el 
papa Inocencio I I I al arzobispo de Braga el año de 
1214, en el cual dice, que no es su ánimo pedir por 
los que después de ordenados se han hecho indignos. 
«A mayor abundamiento, dice Inocencio, cuando 
«necesitamos escribir por algunos, hacemos poner 
« en las cartas, que si el ordenado por quien escribi-
« mos, se hallare ser idóneo y no indigno de beneficio 
« eclesiástico, se le dé competente beneficio por el 
« ( obispo) ordenador ó sucesor; porqué si quisiéra-
« mos usar contigo del rigor del derecho (dice al ar-
te zobispo de Braga) justamente podemos compelerte 
« á la provisión de aquellos que constase haber sido 
« ordenados por ti ó tus antecesores.« Véase aquí cla-
ramente que los mandamientos no eran colaciones de 
beneficios, y sí un remedio contra el abuso de los 
obispos en ordenar sugeíos que no teniarí beneficio 
eclesiástico, que acosados de su pobreza recurrían á 
Roma. Veamos la conclusión del mismo capítulo : 
« Encargárnoste pues, venerable hermano, por este 
« apostólico rescripto, que no retardes proveer á 
(.• aquellos, por quienes acaeciere que recibas nuestros 
« mandamientos en forma común, ya sea en la iglesia 
« mayor ú otras parroquiales de las diócesis de Bra-
« ga, porqué no intentamos que se te obligue á ba-
te cer lo mismo con los ménos idóneos.» En cuyas 
palabras se reconoce, que estos mandatos ordinários 
no perjudicaban en un ápice la libre colación de los 
prelados ú obispos. Ni puede traerse de esto prueba 
mas clara, que un capítulo canónico, y de un papa 
54 T R A T A D O 
tan sabio y tan santo como Inocéncio 111, autor de la 
antecedente decretal. 
En el capítulo Cum secundum, 16 Zte Prceb., que 
es del mismo Inocéncio I I I al obispo de Zamora, en 
consecuencia de la antecedente declaración, le encar-
ga acomode en un beneficio de los que vaquen en 
aquel obispado, á cierto clérigo dador de esta orden, 
suministrándole en el entre tanto la sustentación ne-
cesaria, mediante haberle ordenado sin título el obis-
po antecesor. Creo que no deben apetecerse esplica-
ciones mas autorizadas. Esta prohibición de no orde-
nar sin necesidad precisa para el servicio de la iglé-
sia, venia del cánon 6 del gran concilio general de 
Calcedonia, como hemos advertido, y de otros cáno-
nes de la iglésia de España. 
Algunos obispos solían á las veces por obsequiar al 
papa, reservar un beneficio de consideración en toda 
la diócesis, para que este privativamente por una vez 
le confiriese al pariente ó persona que le pareciese , 
como se ve por uña epístola (1) de Inocéncio I I I , 
aceptando semejante gratuita oferta con demostracio-
nes de estimación. 
No me detengo en referir los médios indirectos con 
que se fué derogando á la libre colación de los ordi-
narios :, baste saber que los príncipes solicitaban esto 
mismo, para hacer que en Roma se diesen á parciales 
suyos los beneficios por via de encomienda ó caba-
llerato , y por este medio la curia romana se introdu-
(1) Ep- gS, rcg. i5. 
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cia en la disposición de los beneficios, empezando 
aquel axioma con que lisonjeaban al papa de hacerle 
Dominus benefíciorum, como si cada obispo no fue-
se dispensador propio y natural de su diócesi : lle-
gando á tanto abuso estos caballeratos ó comendas á 
instáncia de reyes y grandes, que Clemente V se vio 
precisado á revocarlos ( i ) . 
Bonifácio V I I I , su antecesor, puede decirse fué el 
primero , por los años de 1295 (a), que se atribuyó 
la potestad libre de disponer de los beneficios; y 
este el principal motivo de las discordias con Felipe 
el hermoso , rey de Fráncia , cuya regalía ó derecho 
de presentación, apoyado en costumbre inmemorial 
de aquel reino, impugnaba : llegaron á tanto las di-
ficultades entre los dos , que se cerró la correspon-
dencia entre la cúria romana y la corte de Fráncia. 
La reserva pues de Bonifácio Y I I I fué de todas 
las dignidades y beneficios vacantes in Curia (3). 
Clemente V hizo la misma reserva de todos los be-
neficios de la provincia de Burdeos, por todo el 
tiempo de su pontificado, de cuyo arzobispado de 
Burdeos fue elevado al solio pontificio, sucediendo á 
Bonifácio Y I I I , cuyas máximas siguió en lo benefi-
cial (4),haciendo generalmente otras reservas. 
Lo que dió causa á que en el concilio general de 
{1) Clem. Ex supernce,o. De prceb. 
(2) Rainald. Jnn. ec. ad hunc anrium, n. Bg. 
(3) Extrav. Pice sollicitudinis, 1 De prceb. Ínter communes. 
(4) Extrav. Etsi, 3, eodem , dada en Burdeos el año de 
i 3o6 , de su pontificado el primero. 
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Viena de I 3 I I y i3i2! se quejasen altamente los 
prelados y naciones; pero por el efecto se YÍÓ el poco 
fruto de estas quejas : ántes plantificando este papa 
su corte en Aviñon , viéndose sin los estados de Itália, 
se fué valiendo de la provisión de beneficios, su-
friendo la Iglesia universal una alteración de su disci-̂  
plina. Los demás papas que residieron en Aviñon, 
aumentaron mas y mas las reservas. El cisma que se 
levantó luego con vários antipapas, imposibilitó el 
remedio. 
Juan X X I I , sucesor de Clemente Y, confiesa ( i ) , 
haber llegado las estorsiones de beneficios en corte 
romana, por el dolo é importunidad de los preten-
dientes, á estremo de acumular en uno muchos be-
neficios con cura, situados tal vez en distintos reinos, 
por virtud de dispensaciones que se les franqueaban; 
y anulándolas, manda que dentro de un mes los dimi-
tan reteniendo uno solo, quedando los demás vacan-
tes, como asi bien los que sin dispensa ó legítima co-
lación retenian;y que últimamente quedasen vacan-
tes todos los beneficios con cura por ascenso de los 
beneficiados á otro mayor , reservando estas resultas 
y beneficios dimitidos á la silla apostólica. Esceptúase 
no obstante de esta reserva á los cardenales y prínci-
pes de la sangre real, por lo elevado de su naci-
miento , y hacer mas llevadera de los príncipes esta 
reserva tan grande. 
( i ) Extrav. 4 Execrabüis, De prceh. inter communes, dada 
en Aviñon año de i 3 i 7 , año segundo de su pontificado. 
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En el misino año de iSiy reservó este papa las 
anatas ó frutos de el primer año de todos los bene-
ficios eclesiásticos vacantes y que vacasen por un 
trienio; pero incorporada la reserva en el cuerpo de 
derecho por el mismo papa, vino á perpetuarse; cosa 
que no habia hecho ningún antecesor suyo, como es 
de ver de dos constituciones ( i ) del mismo Juan XXTI: 
con lo que, según refieren todos los historiadores de 
aquel tiempo, hizo un erário tan rico, que no habia 
príncipe que le tuviese igual. Las dificultades que en 
la ejecución tuvieron estas reservas, las persuaden las 
mismas constituciones, y el mero hecho de ser una 
nueva introducción no conocida en la Iglesia hasta 
entonces. 
Benito X I I siguiendo, como dice, las pisadas de 
Juan X I I , reservó igualmente (2) todos los beneficios 
que vacasen de los curiales de Roma, como asi bien 
de todos los que allí mueren, van ó vienen, aun por 
causa de peregrinación, ó que ántes de llegar ó vol-
viéndose, murieren á dos dietas de distáncia de la 
curia romana, que entonces permanecía aun en Frán-
cia en la ciudad de Aviñon; cuya reserva tiene como 
todas la cláusula de ser por la vida del mismo Be-
nito X I I : Doñee miserationis dwince clemenüa nos 
universalis Ecclesice regimini prcesidere caneesserit; 
y comprende todos los casos de vacante, fuese por 
(1) Extrav. 10, y extrav. Cum nonnulla, n eodem titulo, 
(a) Extrav. Adrégimen, i3 De prceh. año de i335 en Avi-
ñon, primero de su pontificado. 
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muerte , deposicioti, privación, traslación ó suspen-
sión de consagración. 
De modo que este papa reservó: Io todos los be-
neficios que vacan por fallecimiento de cardenales y 
oficiales de la curia; 2° aquellos cuyas elecciones ó 
postulaciones fueren anuladas; 3o todas las resultas 
de los que la santa sede provee á obispados ó abadías; 
4o todos los beneficios que vacasen como incompati-
bles, por colación y posesión pacifica de otros bene-
ficios recibidos de la liberalidad de la santa sede. 
Fagnano repara bien que por estas reservaciones 
recibidas en España é Itália quedaron las elecciones 
canónicas sin uso: ( i ) no así en Alemánia, Ingla-
terra y Fráncia , donde se hizieron concordatos, limi-
tando estas reservaciones. En España no hubo, para 
mantener á los obispos la libre colación, que recurrir á 
mantener los beneficios patrimoniales ó los de patro-
nato. 
Las reglas de cancelería, que de estas providencias 
tuvieron principio, y se hizieron siempre por la vida 
de cada papa, aumentaron mas el número délos be-
neficios reservados, fijando la forma de espedir las 
letras apostólicas. No hago mención de ellas, porqué 
las traen Alfonso Soto, Luis Gómez, obispo sámen-
se, Quintiliano, Mandósio y el Gerónimo González 
en- la glosa á la regla octava. El ser estos glosadores, 
salvo Mandósio, españoles , las introdujo mas y mas 
en España. 
(i) Fagoanus in cap. Nullas de elect. 
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Como las reservas son por la vida del papa , al pun-
to que fallece, entran los ordinários en sus derechos 
plenários de colocaciones , hasta la nueva elección de 
papa, que luego que entronizado, las vuelve á formar 
ú prorogar de nuevo; y si no lo hiciese, continuarian 
los ordinários, como sucesores de los apóstoles, por 
su primitivo derecho; y así en las reservas que han 
hecho los papas, no dicen ejecutarlas, porqué falte 
autoridad á los obispos, sinó para la mejor elección 
de las personas : y á la verdad no es creíble que los 
ordinários dejen de tener noticia de las personas con-
venibles para el servicio de las iglésias de sus dióce-
sis, que de mas cerca están rigiendo* 
En el concilio de Constáncia se trató de estas re-
servas, que habían tomado cuerpo en el tiempo del 
cisma, y se reservó proveer hasta la elección de un 
nuevo papa, que lo fué Martirio V ; pero luego que 
fué electo, se olvidó esta maléria. 
En el tridentino ( i ) se volvió á instar; y de nuestros 
españoles tres hombres grandes tiraron á hacer los 
beneficios patrimoniales, restituyendo la libre cola-
ción á los obispos, (tales fueron el obispo de Canárias 
Fr. Melchor Cano, el señor don Diego de Covarrá-
bias y el señor don Fernando Yázquez de Menchaca; 
todos tres asistentes que fueron del concilio, y de tal 
literatura, que seria difícil señalarles otro número 
(1) F r . Domingo de Soto, lib. 3 De just. etjur., q. 6, art. « , 
pag. a58 antiquse editionis. D. Covarrúb. Pract., cap. 35 , n. 5 
vers. Unde. D. Menchaca Controc. UL, cap; , n. 
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igual entre nuestros escritores) porqué siendo patri-
moniales , cesaba el motivo de las reservas, y se res-
tituia á los ordinários su libre colación. 
Omito la reserva de los beneficios por causa de re-
signa, ó por no publicarla, de Gregorio X I I I ; la de 
los que aprobados y nombrados en concursos, no acu-
dan dentro de cuatro meses á solicitar; la colación 
apostólica de san Pió, V y la reservación del mismo 
de las privaciones por causa de heregia ó en confianza; 
y la que ántes habia hecho Pió IV de los frutos de las 
vacantes de beneficios reservados; porqué todas son 
consecuéncia de aquella libre disposición del sumo 
pontífice en lo beneficial, que desde el siglo XIV se 
empezó á defender contra la mente de santo Tomas, 
sari Bernardo, Gerson y otros grandes varones. Una 
máxima no obstante debemos deducir para nuestro 
intento, que estas reglas de cancelería eximen ente-
ramente de las reservas todos los beneficios de derecho 
de patronato laical régio, y del misto de eclesiástico 
y laical, porqué en esta parte toma la naturaleza mas 
privilegiada, que es la de laical. Siendo esta una doc-
trina asentada entre los canonistas, y práctica en el 
reino , tanto que cualesquier bulas que á esto se 
oponen , se retienen; no nos detenemos en amontonar 
importunamente autores en una cosa sentada en Es-
paña. 
La razón principal es, como dice el doctor Palá-
cios Rubios ( i ) , que el derecho de patronato de los 
( t ] JDe beneficiis vacantib. in curca, in pioaemio, el '§ 8, 
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reyes es mucho mas antiguo que estas reservas, y sien-
do un derecho adquirido, ni era racional ni presumi-
ble, que el papa le quitase á los reyes, en especial 
de España, mantenedores constantes de la santa fé. 
La dificultad pues está en saber los fundamentos 
de este derecho de patronato, y en qué consiste, y 
los medios que hay para probarle : con lo cual pasa-
mos á la segunda parte de nuestro discurso. 
PARTE SEGUNDA. 
FUNDAMENTOS D E L PATRONATO O R E G A L I A D E LOS 
R E Y E S DE ESPAÑA. 
CAPITULO PRIMERO. 
BISTINGUESE E L DERECHO 1>E PATRONATO D E L D E PROTECCION. 
Tanto la potestad real como la eclesiástica han te-
nido sus aduladores, que por lisonjearlas, confun-
dieron sus verdaderos límites, atribuyendo á una lo 
que es propio de la otra. Para evitar esta confusión 
hay solos dos medios : ó recurrir á aquellos primeros 
tiempos del cristianismo, por medio de la historia 
eclesiástica, para examinar el uso y ejercicio de cada 
una; porqué como mas próximos á las tradiciones 
apostólicas, es muy natural que cada una subsistiese 
en su esfera. Y no entiendo por estos tiempos aque-
llos, en que había reyes ó emperadores paganos, que 
en vez de guardar á la iglesia y potestad espiritual su 
reverencia, se la disminuian. Hablo sí de los Cons-
tantinos para el imperio, y de los Recaredos y sus 
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sucesores para la monarquía goda, que fueron tan 
amantes de la iglesia, como conservadores del estado. 
El sacar cualquiera de las potestades de su esfera , es 
estraviar de la madre un caudaloso rio, para que en 
vez de regar, anegue todo el pais díj su distrito. 
Y si en estos tiempos no hallamos ejemplos, recur-
riremos á la institución de ambas potestades. Si la 
materia es temporal, propia sin duda será de los re-
yes; y si eclesiástica, de la potestad espiritual. Si en 
esta última viésemos mezclados á los reyes, entende-
remos , que es en calidad de prolectores de la Igle'sia; 
como insinuó cautamente el sabio vicecanciller de 
Aragón el señor Crespí. 
Júntanse concilios , por ejemplo : es sin duda Uece-
sário, que con la eclesiástica intervenga la autoridad 
del rey, como que sin ella no puede haber juntas en 
su estado, ni llevarse al concilio materias perjudicia-
les á sus intereses. Por eso es dueño de asistir por sí 
ó sus enviados. Si hay materia de fe ú otra grave de 
disciplina por decidir, que ocasiona escándalos al es-
tado, del mismo modo puede prohibir la separación 
del concilio hasta decidirla; y aun reconocerle des-
pués de hecho, por si se le perjudica en sus estableci-
mientos. En cuya práctica, siendo los concilios de lo 
mas sagrado, han estado nuestros reyes, no solo por 
lo tocante á los nacionales, sinó también de los gene-
rales , concurriendo en estos últimos con los demás 
príncipes. Y en mirar por sus propios derechos, usa-
ría de autoridad propia , como en el asenso de las ma-
terias temporales de ¡a Iglesia : sobre cuyo uso nos 
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remitimos al tratado particular que sobre esto hemos 
formado. 
En todo esto mas diria que obraba el rey por de-
recho de protección debida á la Iglesia y á sus sub-
ditos, que por una jurisdicción propia; así como lo 
hace en las fuerzas, retenciones de bulas, perjudiciales 
ó inductivas de escándalo en el reino, en virtud déla 
económica potestad con que mira á evitar perjuicios 
á todas las gentes de su estado; y quitar esto, seria 
destruir uno de los principales y mas útiles oficios del 
reinar. 
Por esta misma razón en la nominación de obispos 
tienen todos los reyes como tales, fundada su inten-
ción , para que no hayan de ser elegidos sin consenti-
miento suyo, porqué no vengan al reino personas 
sospechosas al estado, á usar de tan alta dignidad; 
como se acredita de varios testos canónicos ( i ) , y 
lleva con el común de los autores el Sr. Covarní-
bias (2), conforme á ellos y á las leyes del reino. 
(1) Cap. Lectis 118, dist. 63 cum duobus prsecedent. capit. 
{2) Covarrúbias cum plurimis in capite. Possessor.,% 9 , 
versic. Olim, n. 5; y por todos basta la ley del reino , que 
es la ig, tit. I I I , lib. I del Ordenamiento, que dice así : «E 
« como quier que esta loable costumbre tiene fundamento y 
« aprobación de derecho en favor de la dignidad y preeminén-
« cia de nuestra real magestad, para que no hayan las diguida-
« des de nuestros reinos, ni se ocupen las fortalezas de las iglé-
« sias, de las personas estrangeras ó sospechosas á nos; con 
« muy gran causa se movieron los sautos Padres á tolerar en 
« estos nuestros reinos mas llanamente por las causas y consi-
« deraciones susodichas, etc.» 
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Siendo esto tan cierto, que hasta para la elección del 
pontífice romano intervenia la asistencia del empera-
dor ó sus legados, como así lo declara en el año de 8 9 7 
el papa Estefano. í a r a la elección del obispo de Reati 
en la provincia romana, pidió el papa León I V , por 
los años de 853, á los emperadores Lotário y Ludo-
vico, que se dignasen conceder la iglesia reatina á un 
cierto diácono llamado Colono, para que en virtud 
del permiso imperial, le pudiese consagrar su santidad. 
Atribuir esto á diminución de poder en la juris-
dicción eclesiástica, seria á la verdad tropezar y 
confundir lo claro. Los príncipes, como protectores, 
tienen un derecho formado á evitar cuantas noveda-
des puedan introducirse en el estado, ya en deroga-
ción de los cánones ó concilios, ó de sus regalías y 
las de sus subditos; y de contener cualquier escán-
dalo en la Iglesia por vía de protección; que es una 
de las mas relevantes prendas y prerogativas de la 
magestad, ó por mejor decir, el mayor colmo de su 
poder. 
Sobre este poder protectivo, específicamente en la 
elección de obispos , escribió el Sr. presidente don 
Francisco Rámos del Manzano, Con motivo de defen-
der los derechos de nuestros reyes á la nominación 
de obispos de Portugal, no obstante el levantamien-
to ; donde con el lleno de su erudición apuró cuanto 
hay en el asunto ( T ) . 
(I) Véase sobre lo mismo á Gregorio López en la ley 18, 
tít. 5. Partida I , verbo Tres razones,, y al cap. Primates, 23, 
q. 5. Lagúnez, p. 1 , cap. 3 i , § 2, desde el n. 83. 
5 
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Valemos por lo mismo de este derecho protectivo 
para fundar el patronato, seria tomar un camino 
nada derecho á nuestro fin; y por esto no se valió de 
él el Sr. Covarrúbias hablando del patronato; y noso-
tros, siguiendo las pisadas de tan grande y ajuiciado 
ministro, referiremos, sin confundirlos ni atribuirlos 
al protectivo, los fundamentos del patronato real, pues 
á nuestro entender el derecho de protección entra en 
aquellos casos, que el rey, no teniendo jurisdicción 
propia, necesita meter la mano, ó para defender la 
Tglésia en general, ó la de su estado y su quietud y 
prerogativas : pero en aquello que es propio de la 
corona, procede por virtud de su autoridad, á defen-
der su derecho, teniendo entónces jurisdicción pro-
pia para evitar cuanto pueda ceder en perjuicio de 
la regia dignidad. Siendo el patronato ó regalía un 
derecho temporal, en que ni para su adquisición ni 
para su desfrute, necesita el rey el remedio estraor-
dinário de protección, sobrándole el regular que 
compete á la soberanía para la guarda de sus pree-
minencias. 
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CAPITULO 11. 
D E LA P E R T E N E N C I A D E L PATRONATO POR BISPOSICIONES 
CONCILIARES Y D E L A I G L E S I A D E ESPAÑA. 
El mas autorizado título del patronato está en el 
cánon 6 del concilio X I I toledano, en el cual que-
dan deferidos á la nominación del rey los obispados 
de España y sus provincias, y en él no se concede al 
rey el derecho de nominación, antes se le supone. 
« Por lo cual se ha determinado define este con-
« cilio, por todos los pontífices de España, que salvo el 
« privilegio de cada provincia, sea lícito y perma-
« nente en lo venidero al pontífice toledano en todas 
« las provincias constituir por prelados en las sillas 
« de los referidos arriba, y elegir por sucesores, mu-
« riendo los mismos obispos, todos aquellos que la 
« real potestad eligiese, y juzgase por beneméritos é 
« idóneos el arzobispo de Toledo, ácuyo juicio queda 
encargado.)) Hasta aquí el cánon en lo tocante á 
elección de obispos y confirmación de ellos por el 
primado de Toledo. 
En esta disposición, anota bien el Tomasino, que á 
la verdad nada se establece de nuevo para el derecho 
del rey en la nominación de obispos, porqué ya an-
. . " ' : ;- . v ^ ^ ' 5. ^ 
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terlormente le tenia; y así la concesión es solo á fa-
vor del primado de Toledo, por el derecho de con-
firmación , que conforme á los cánones competia antes 
á los metropolitanos de las provincias respectivas. 
La disposición de este cánon es alegada, como uno 
de los nerviosos fundamentos del rey, por nuestros 
prácticos juristas del reino. Palácios Rúbios, en el 
§ 8 de su Tratado de beneficios vacantes en corte de 
Roma, el Sr. Covarrúbias ( i ) , á quien siguen el 
Sr. Salgado Lagúnez, Sr. Salzedo, y en una palabra 
todos nuestros prácticos, menos el Sr. Gregorio Ló-
pez , que por la menos exacta noticia de este concilio 
se embarazó mucho en la glosa de la ley 18, tít. 5. 
Partida I , de que luego hablaremos. 
Dije, no ser concesión del concilio X I I de Toledo la 
nominación en los reyes, porqué en el concilio de Bar-
celona, tenido el año de 099 en tiempo de Recaredo, 
mucho ántes del concilio XÍI toledano, se supone la 
autoridad real para esta nominación, pues contando 
todos los que le tienen, dice el cánon 3 : « A niñ-
ee guno se permita, inviítíendo el tiempo fijado en 
«los cánones, aspirar ó ser admitido al sacerdócio 
« sumo, ya sea por las sacras regalías (del rey) , ó 
« por medio del consentimiento del clero ó pueblo, 
« ó por elección y asenso de los obispos.» Ves aquí en 
este cánon una lista de las formalidades que eran ne-
(1) P a r t I I , iíefecí. in cap. Possessor, § 9, n. <>, donde dice 
así: «Mas este derecho (de patronato) aun sin valemos de la 
« prescripción ni de privilegio de los romanos pontífices, se 
o deduce del can. 6. del conc. X I I toledano. » 
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cesárias para entrar á los beneficios eclesiásticos y sa-
cerdocio; lo cual se conferia á un tiempo mismo. Lo 
primero se habla de la regalía (de nominación sin 
duda), conocida en este nombre yá. Lo segundo se 
requería el consentimiento del clero y pueblo, por el 
interés de que el electo fuese á propósito y de vida 
irreprensible. Y últimamente la intervención de su 
obispo, que le habia de conferir la institución del be-
neficio y órdenes sacerdotales, para su servicio en la 
iglésia á que se le destinaba. 
Estas consideraciones hizieron decir al padre To-
masino : « El concilio X I I de Toledo hace ver en los 
a reyes de España un poder tan incontrastable de ele-
« gir ó nombrar los obispos, que no se puede dudar 
« habérseles concedido algún tiempo ántes del concí-
a lio.» La autoridad de Tomasino es tanta como to-
dos saben, y en todo arreglada al juicio que ántes de 
él habia formado el Sr. Covarrúbias de este concilio. 
No solo en el citado concilio X I I de Toledo se su-
pone en el rey esté derecho de nominación para los 
obispados, sinó también para los demás beneficios, 
pues continua el mismo cánon 6 del concilio X I I : 
«Esta definición y regla establecida para con los 
« obispos, se debe observar igualmente con los demás 
« rectores de las iglesias.» 
Esta última parte del cánon la hallo observada por 
pocos autores; pero hay uno de lectura y recomenda-
ción , que vale por muchos, el Sr. don Fernando 
Vázquez Menchaca, ilustre alumno del celebre cole-
gio del arzobispo, consejero de hacienda y letrado 
TRATADO 
de Felipe I I al tridentino, como él mismo afir-
ma ( i ) . , , 
Este doctísimo ministro dice en inteligencia del 
canon 6, que copia á la letrada): « No solo el rey de 
« España puede conferir estas iglesias, esto es, elegir 
« ó nombrar personas para las dignidades, beneficios, 
« obispados, curatos, personatos, arzobispados, y 
« otros semejantes por definición de los sagrados cá-
« nones, sentencia de los doctores, y por las leyes de 
« España, de las cuales así resulta pertenecerle; sino 
<(. también por el cánon 6 del concilio X I I de Toledo, 
« en el cual así se estableció y determinó en las si-
w guientes palabras; » que cópia este doctísimo escri-
tor , y nosotros referimos poco ha, sin necesitar repetir 
esta diligencia. 
El padre Tomasino se hace cargo de la misma l i -
teral inteligencia al cánon del concilio tocante á los 
demás beneficios, diciendo (3) : Así como babia igual 
a peligro en dejar vacantes largo tiempo los benefí-
« cios mayores á causa de la distancia de los lugares, 
« en que era preciso avisar al rey de su vacante; el 
«concilio juzgó preciso que la regla que establecia 
« para, los obispados, se entendiese para los demás 
« beneficios : atento que babia paridad de razón para 
« conceder al solo metropolitano de Toledo el exá-
(i) Controv. ilustrium, cap. 5r , n. , vers. quarto, allí: 
Ut sanctissimis patribus hanc rem definientihus in eo sacro con-
cilio , cui nos quoque interfuimui, videhatur, etc. 
(a) Dicho cap. fu , u. 38. 
(3) Dicho cap. 5 i , n. 4. 
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a men de los que debian ser provistos á efecto de dar-
te les su aprobación.» 
Alfonso Guerrero ( i ) , citado del Sr. Vázquez Men-
chaca, defiende, sin duda por el mismo fundamento, 
el patronato universal de los reyes de España en sus 
dominios. A la verdad el uso que demuestran nuestros 
concilios hasta la pérdida, apoya lo mismo en los pri-
meros reyes de Oviedo y León, en quienes hallamos 
la misma uniformidad de leyes y disciplina, según se 
manifiesta, por los concilios de León y Coyanza que 
hemos citado, y algún otro monumento. 
Lo obscuro de aquellos tiempos no obstante nos 
conservó número de monumentos bastante á cercio-
rarnos del gobierno civil. Lo que vemos sí es, que los 
obispos tenian toda la potestad eclesiástica lo mismo 
que en los reinados godos, de acuerdo con los reyes, 
consultando, en las causas mayores que aquellos, la 
silla apostólica. 
Bien creo que nádie dudará de la autoridad de 
nuestros concilios, aprobados con el común uso, 
asenso aun pontificio; y así el papa Gelásio, escri-
biendo á los obispos de Dardánia, que la iglesia de 
Roma se precia de ser la primera en guardar los esta-
blecimientos y cánones sinodales, dice: «Estaraos 
>.< bien persuadidos que ya no hay cristiano de veras 
« que ignore , el que ninguna silla importa tanto 
(i) En el Spec.princip., cap. 63 , y te refiere, y sigue el Sr. 
Vázquez , Controversiar. cap, 22 , n, 14. 
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« cuide la ejecución de las constituciones de cada 
« sínodo, aprobadas por el asenso de la Iglesia uni-
« versal, como la primera (entiende la romana) que 
« confirma cada sínodo con su autoridad, y le hace 
« guardar con una puntualidad continua ó invaria-
« ble.» Hasta aquí el papa Gelásio.7 
Corresponde aquí, supuestos los antiguos derechos 
de nuestros reyes, averiguar, si por el citado de post-
limínio recobraron en las iglesias de España los reyes 
igual autoridad que los godos. 
Si queremos decidir la cuestión por consideración 
á los mismos reyes, es cierto, que siendo sucesores de 
los godos por derecho de sangre, y esta monarquía 
una continuación de la goda, parece muy arreglado 
á derecho , que como regalía de la corona se trasmi-
tiese de uno en otro sin alteración. Y ese es el efecto del 
derecho de postlimínio, que cada uno, recobre, vol-
viendo de la captividad, aquel propio ser y estado de 
libertad, que perdió al tiempo de la esclavitud; por-
qué con esta, mientras estuvo parte de la tierra en 
poder de moros, quedó suspenso el derecho real de 
nominación, que volvió á revivir con la conquista. Y 
por eso apelan con razón á ella, como principal 
apoyo, nuestros reyes; y es reflexión esta nueva y 
digna de tenerse en la memória, por ser la llave para 
entender el fundamento de la conquista. 
Si atendemos á la iglesia, puede haber su diferen-
cia , porqué con la nueva construcción ó dotación pu-
dieron adquirirse derechos particulares, opuestos á 
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los antiguos, como si algunos parroquianos ó comu-
nidades, ó particulares, ó obispos fundaron y dota-
ron ; porqué estos respectivamente adquirirían nuevos 
derechos de presentación, como que á no haber in-
tervenido tales bienhechores, no habria muchas igle-
sias ; y esto en virtud d^l real asenso. Mas en todas 
las otras volvió la iglesia á su antiguo estado, que era 
el de patronato real. 
Pero considerando con atención el gobierno general 
de la iglésia de España, en aquellas en que no hay pa-
tronato especial, yo creo que no se les pudo perjudicar 
á los reyes en los derechos que ántes de la conquista 
de los moros tenian hácia ellas, asi como no se les ha 
disminuido la facultad de congregación y convoca-
ción para concilios, la intervenéncia en ellos, el dere-
cho de proponer á los Padres las materias que se 
hayan de tratar, la revisión y publicación de sus 
actas , y otros semejantes actos de la soberanía en la 
Iglesia, ya por derecho própio, ya por el de protec-
ción. 
En una palabra , el rey funda de derecho, como 
sucesor de la elección del pueblo, autorizado con los 
concilios, su derecho de presentar en España. Cual-
quiera que particularmente quiera fundarle en alguna 
iglesia, debe hacer constar, que mudó de forma des-
pués de la conquista, y que de esta mutación le pro-
viene su derecho, ayudado de otros medios de prueba 
y posesión que en estas materias se requieren; porqué 
de lo contrário entra el postlimínio con la conquista, 
restituyendo á toda la iglésia española al misino ser 
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que tenia ántes de la pérdida y entrada de los maho-
metanos ( i ) . 
Yo me hago cargo, que los poco amantes de ave-
riguar de raiz la antigüedad/desecharán este fun-
damento, ó, por un temor pánico, ó por alguna preo-
cupación contra todo lo antiguo, creyendo que las 
controvérsias de los príncipes se han de decidir pol-
las reglas modernas de la curia romana solamente, 
como si esta debiese alterar las regabas y costum-
bres racionales de los estados. Lo que jamas ha in-
tentado , siempre que de raiz se le manifiesta la jus-
ticia. ' 
Temor : porqué creerán que en adoptar este prin-
cipio, se perjudica á la libertad eclesiástica. Este modo 
de razonar es muy común, pero equívoco; llaman 
con el inmunidad al abuso. La libertad eclesiástica 
no es otra cosa que el derecho de la Iglesia á usar 
libremente de su verdadera autoridad. Sépase cual es 
( i ) Cap. Prima actione, 16, q. 3, sacado de un concilio de 
Sevilla tenido en tiempo de san Isidoro, ibi: Placuit, ut om~ 
nis parochia, quam antiquá ditione ante militarem hostilitatem 
retinuisse ecclesiam suam quisque comprobaret, ejus privilegio 
restitueretur ; et ecclesia est receptura parochiam, quam antea 
tenuit. 
Cap. Redintegranda, el I o , 3, q. i . Redintegranda esse om-
nino episcopis, si caplhitate, aut dolo, aut violentid, aut per 
alias injustas causas res ecclesice veí propias perdidisse nos-
cantur. E l papa Gregorio decide : Tainen ut si civitatem illam 
hostibus liheram effici et Domino protegente ad priorem statum 
contigerit revocari, etiam ad eam , in qifa priüs es ordinatus, 
ecclesiam revertaris. 
D E L A R E G A L I A . ^ 3 
esta en la materia de beneficios en España, y cesa 
todo escrúpulo. 
Su potestad consiste en examinar la vida, costum-
bres y letras del que ha de servir un beneficio, por si 
es capaz para ejercerle. Hallándole tal , tiene el dere-
cho de colacionarle el beneficio; con lo cual le con-
fiere la potestad de administrar los sacramentos. Estos 
dos actos de examinar y conferir, es la potestad ver-
dadera de la Iglesia, aunque la de conferir no ha sido 
infrecuente en los príncipes temporales, y en esto no 
puede disimularse el esceso de los príncipes tempo-
rales , en perjuicio de la colación ó institución canó-
nica propia de los obispos. Con motivo de privarles 
de ella, y restituirla á los obispos en el siglo X , y X I , 
y X I I , tuvieron los papas ayudados de los obispos lar-
gas contiendas contra los reyes. Al fin sirvió de escala 
para la absoluta disposición que después se arrogó 
la corte de Roma, en perjuicio de los verdaderos co-
ladores eclesiásticos, que eran los obispos. 
Al derecho de institución es correlativo el de pri-
var al beneficiado, que por su inhabilidad, omisión 
ó delito no debe ó puede servir el beneficio. Arro-
garse esto liltimo la potestad real, ni aun se diga; 
no porqué no haya quien lo ejecute, pues en Fráncia 
provee el rey los beneficios que son de regalía, (así la 
llaman) no solo nombrando, sinó poniéndolos con el 
título en posesión como si fuese un verdadero cola-
dor eclesiástico. Esta usanza fué reclamada y detes-
tada por muchos concilios, y Bonifácio V I I I la quiso 
desarraigar de la corona de Fráncia en tiempo de Fe 
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lipe IV llamado el hermoso, aunque sin haberlo po-
dido lograr, pues hasta hoy le continúan los reyes 
cristianísimos. Los de Inglaterra, hasta el cisma de 
la iglesia anglicana, la ejercieron, aun con mayor os-
tensión; según es de ver de muchos monumentos, que 
por no distraernos, omitimos. 
Por el contrário, el derecho de elegir ó nombrar, 
es püramente laical y propio de legos, no obstante 
que sea anejo á lo espiritual, como dice el capítulo 
canónico (1). La razón es , porqué esta propuesta y 
elección es dirigida á buscar persona grata á los mis-
mos seglares, que de manos del electo han de recibir 
los sacramentos. Y ¿ quién tendrá mas zelo de la vir-
tud del pastor, que las própias ovejas? Dijo Cristo 
para nuestra enseñanza : Conozco mis ovejas, j ellas 
á mí. Los apóstoles mismos juntaban el pueblo para 
las elecciones, y las hacían con voto de él, como he-
mos visto. 
El papa Gelásio, escribiendo por el año de á 
los obispos Felipe y Geruntino, hablándoles de la di-
visión de la ciudad Diotrense en la elección de obis-
po, y ser necesário el asenso y elección común de 
todo el pueblo, dice lo siguiente (2) : « Por eso ,ó ca-
« rísimos hermanos, conviene convocar muchas veces 
« diferentes presbíteros, diáconos y todo el pueblo de 
« todas las parróquias del lugar, para que no por el 
(1) Cap. Dejar, 16, Dejare patrón, ihi : quod cst spirituali 
annexum. 
(2) Cap., Plebs, dist. 63. 
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:< capricho de cada uno , y sí por común acuerdo, 
« busquen para sí, por vuestra buena conducta y mi-
« randoá Dios, una tal persona, á quien ninguna con-
« traposicion pueda apartar de las réglasy observán-
« cias establecidas.» A que añado de paso, que aun en 
la elección de papas intervenía en lo antiguo el pue-
blo con el clero romano ( i ) . 
Contentámonos con este autorizado pasage, por 
no repetir lo que ya hemos tocado; no necesitando 
tan claro hecho de mas testimonios, aunque les po-
dríamos citaren grandísimo número. 
La confusión de tanta muchedumbre de clero y 
pueblos juntos, redujo á- los reyes de España la re-
presentación del pueblo en la elección, como que en 
esto cesaban los motivos de parcialidades, ó los ban-
dos, y tenían mayor facilidad de informarse de los 
acreedores á los obispados y beneficios ele sus reinos. 
De aquí resulta que el derecho de elección jamas 
fué privativo ni propio de la Iglesia ; y aunque en Es-
(i) Compruébase del tít. I I del antiguo diurno de la iglesia 
romana, cuya fórmula de elección de papa dice á la letra : In 
unum convenientibus nobis> ut morís est, id est, cunctis sacer-
dotibus et proceribus ecclesice, et universo-clero, atque optima-
tibus et universa militari prcesentia, seu civibus honestis et 
cuneta generalitate populi istius a Deo servato? romance urhis, 
si dici est i a parvo usqué ad magnum, in personam il l . sanctis-
simi hujus sanctee sedis apostolicce romance ecclesice presbyteri, 
Deo cooperante, et beatorum apostolorum amissu concurrit 
atque consentit electio. Esto hace verlo conforme de la asisten 
cía del pueblo, por ser la mas alta elección en que con espe-
cialidad asiste el Espíritu santo. 
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paña después de la invasión sarracena, los cabildos 
solían elegir prelados, esto era bajo la autoridad y or-
den real, como dice la ley de Partida ( i ) : con que 
tan lejos está de ser este derecho contra la libertad 
eclesiástica, que es muy conforme á las decisiones y á 
los sagrados cánones de los concilios, y aun á la Es-
critura y uso de toda la Iglesia, su infalible intér-
prete. 
CAPITULO I I I . 
O E I , P A T R O N A T O P O R L A C O N Q U I S T A C O N T R A I N F I E L E S . 
Si<niiendo en el exámen de estos hechos el orden 
t ) -
cronológico del tiempo, hallamos que el título mas 
inmediato es el de conquista. 
Entrelas causas de adquirir patronato, contamos 
esta, porqué está alegada y aprobada por las leyes dei 
reino. Allí dimos la razón por qué conforme á dere-
cho canónico debe serlo, que es para la adquisición 
de nuevo terreno, en que erigir iglesias, y fundar 
pueblos de parroquianos que contribuyan á su dota-
ción. Porqué siendo la conquista uno de los modos de 
adquirir, que el derecho civil conoce, se hacen los 
paises del conquistador, y los que pueblan en ellos, 
(i) Ley 18 , tít. 5. Partida I , 
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por señalarles tierras y concedérselas aquel, como que 
todo pende de su mano; sin su asenso ni formarían 
pueblo, ni necesitarían parroquia. 
Otra razón puede consistir, no de menor peso, se-
gún advertimos en el capítulo antecedente, en que al 
paso que se iba recobrando la tierra de moros, aque-
llos cristianos que vivian bajo de tributo, se iban 
reintegrando con la conquista en sus antiguas igle-
sias. Y estas adquiriendo por la conquista el reinte-
gro á su anterior estado, quedaba al rey el derecho 
de elección ó presentación como ántes, y en las que 
edificaban de nuevo, añadia á este, otro título claro 
de este derecho de patronato, con la fundación. 
Y aun puede creerse que estos cristianos tributários 
retenían algunas iglesias, así como hoy los griegos 
marón has y otros cristianos que ocupan la mayor 
parte de los dominios del turco, y usan, pagando el 
tributo, libremente la religión cristiana en otras que 
de mezquitas hacían los reyes iglesias ; tanto es como 
si las edificasen para adquirir su patronato, por ser 
suyas las mezquitas por la conquista. 
Que viviesen los españoles entre los árabes con uso 
libre de religión, aunque tributários, basta para pro-
barlo el testimonio de san Eulogio, sin otros que 
traen nuestros historiadores, y yo he recogido en una 
disertación de los muzárabes. Pero añado ahora una 
prueba clara, y es la,traducción de los evangelios , y 
colección de los concilios de España del siglo X I , que 
se conserva en la real biblioteca del Escorial, original 
árabe, hecha y copiada por mano de sacerdotes ca-
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tólicos; la cual era y servia para el régimen de las 
iglesias de los cristianos tributários, que acostumbra-
dos al yugo árabe habian perdido su lengua, y tomado 
la de los conquistadores, como ha sucedido con el si-
ríaco en el oriente. 
El doctor Palacios Rubios , uno de los que asistie-
ron á la formación de las leyes de Toro, del consejo 
de los reyes católicos, y su enviado á Roma, en su 
tratado De heneficiis vacantibus in curia , en el proe-
mio y en el § 8, aprueba y se vale del derecho de con-
quista por fundamento del derecho de patronato. 
El Sr. Vázquez Menchaca, hablando del derecho 
de conquista, asienta que fes el título mas relevante, 
según recibidísima opinión de los doctores ; y para 
fundar el patronato ( i ) , alega para estas conquistas, 
una, la que los godos por concesión de los empera-
dores hizieron de España, echando de ella las nacio-
nes bárbaras, que la tenían tiranizada,y restituyendo 
con el tiempo el libre uso de la religión; y otra con-
quista sobre los sarracenos, de la cual trata en el lu-
gar ántes citado, y es notoria á todo el mundo por lo 
larga y costosa. 
Esta última por lo mismo fué tan importante, que 
nuestros reyes mismos en sus leyes la ponen por una 
(i) Controv. i l l . , cap. 5 i , n. 38 ibi : CumqueB.ispaniaru.in 
rex ex receptissima omnium sententiá habetít legitimum jus pa-
tronatus in ómnibus Hhpaniarum ecclesiis, eo quod eam provin-
ciam eripuit, liberavitque a manu infidelium, quce causa ex 
mente doctor um communiter Ion ge justior, quam causa ecclesiee 
dotationis est. 
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de las causas de la adquisición del patronato. El Sr. 
don Alonso el sábio ( i ) , hablando de la regalia y pa-
tronato de los reyes de España en las iglesias, dice : 
« Et esta mayoria et honra han los reyes de España 
« por tres razones.» Y contándolas añade : «. La pri-
« mera, porqué ganaron las tierras de los moros, et 
« fecieron las mezquitas eglésias, et echaron dende el 
« nombre de Mahomad, et metieron hi el de nuestro 
« señor Jesucristo. » Siendo este título de suyo tan 
justo, que sobre no gravar á la Iglesia , es muy cor-
respondiente esta gratitud en favor de unos príncipes, 
que tantas tierras y tantos dominios le adquirieron 
por un verdadero zelo de la religión. 
Bien me hago cargo que no hay disposición , que 
espresameute, en los principios de la Iglesia, consti-
tuyese este entre los títulos de adquirir patronato ; 
pero también es cierto que los demás títulos que es-
tán umversalmente reconocidos, no fueron estable-
cidos en su origen, sino por el uso y por la costum-
bre; hasta que con las dudas ocurridas sobre su inte-
ligencia , se incorporaron en el derecho, así real como 
canónico. 
Pues todos saben que el derecho canónico consta 
de leyes escritas en los cánones y en las decretales, 
ó de costumbres recibidas en la Iglesia, no contrárias 
á la fe; y en estas últimas cada nación tiene sus 
costumbres particulares, que no por eso deben ser 
fi) En la ley 18, tít. 5. Partida I. Esta obra de las Partidas 
se publicó el año de la Encarnación xaSi. 
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censuradas, aunque la iglesia romana guarde costum-
bre diversa. 
Bien notó Marca que el canon 6 del concilio n ¡ -
ceno hizo sobre esto á modo de edicto perpetuo , 
aquella ley tan loable : Ta ap̂ auct sSíí IjípaTa^cn/TK, 
Cúmplanse las antiguas costumbres. San Gregorio el 
magno, escribiendo á los obispos de Numídia en 
Africa : « Y nos también (les dice) concedemos per-
« manezca estable, según la serie de vuestra relación , 
« la costumbre, así de cbnstituir pnmados , como en 
« los demás capítulos; como que en nada perjudica 
« á la fe.» El mismo al obispo de Cartago : « Así como 
« defendemos nuestros privilegios, del mismo modo 
« guardamos á cada iglesia sus derechos.» 
San León á Miguel, patriarca de Constantinopla : 
« Sabes pues que nada estorban á la salvación de los 
« fieles las diversas costumbres, según el tiempo y el 
« lugar, cuando la fe, por medio de el amor del próji-
« mo, obra los bienes que puede, recomendando á 
« todos al solo Dios.» 
Fulberfo, obispo carnotense , atestigua : « Que en 
« muchas cosas discrepa la Grecia de la España, y de 
« ambas las iglesias romana y galicana. Pero no nos 
« escandalizamos, por mas que digamos estas diversas 
u observáncias, porqué sabemos que siempre existió 
« en estas iglesias una misma fe en Cristo.» 
Pero no es necesario recurrir á estas reflexiones, á 
vista de las aprobaciones pontificias, ya tácitas por la 
costumbre inmemorial de alegar este derecho , y ya 
espresas, pues Urbano 11 concedió á los reyes de 
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España, por bula suya, el patronato universal de las 
iglesias que se conquistaban de moros, sin esceptuar 
catedrales, ni otras algunas ; y á la verdad no puede 
apetecerse aprobación mas solemne, dado que nues-
tra costumbre no fuese, como es, muy bastante por sí 
sola. 
El Sr. don Pedro Salcedo, dignísimo abogado, y 
después ministro que fué del consejo ( i ) , hablando de 
esta bula, dice : «No faltarán quienes objecionen, 
« que este derecho de patronato se entiende en las 
« supremas sillas; mas no en los restantes beneficios. 
« Pero se ha de notar que la bula de Urbano I I con-
« íirió á los reyes de España toda la disposición y 
« patronato en los beneficios recobrados de los mo-
« ros, por derecho de postlimínio.» Y al número si-
guiente cita este ministro otra bula de Sisto IV á 
Enrique I V , que llamaron el doliente, también in-
ductiva de universal patronato y nominación real. El 
doctor Palácios Rúbios atestigua haber visto estas 
bulas, y lo mismo dice el famoso consejero de Indias 
el Sr. Gregorio López (2). Cítalas también el Sr. Sal-
gado, y en una palabra todos nuestros autores, ha-
blando del asunto, las mencionan; con que no pa-
rece lícito dudar de ellas, á vista de testimónios tan 
recomendables. Y aun la fama sola de estas bulas, 
(1) De legepolitica,lih.Il,ca]). 17,11.47. 
(2) Palác. Rúb. De benef., § 8. D. Greg. López in dict. leg. 
18, tít. 5. Part.I, glossa magna in fin. ibi: Habet etinm rex 
Hispanice concessiones et confirmationes papales super istud 
jure patronatus, QUAS EGO VIDI. 
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habiendo corno hay otros adminículos, bastaría según 
que al principio dijimos. 
Por la misma razón de conquista de infieles, en es-
tos últimos tiempos concedieron Alejandro V I y 
Adriano VI el universal patronato de Granada é I n -
dias á nuestros reyes, con la plena facultad de fun-
dar y disponer á su arbitrio; que es lo mismo que 
aprobar todos ios títulos anteriores de nuestros reyes 
para el patronato, y eso mismo quiere decir aquella 
palabra omnem dispositionem et patroiiatum de la 
bula de Urbano I I , de que habla el Sr. Salcedo. Ur-
bano I I entró en la silla apostólica el año de 1087; 
de que se ve lo antiguo de esta concesión, y la ver-
dad con que nuestra ley de Partida alega la con-
quista por una de las maneras de adquirir el pal ró-
ñate, por ser la bula cerca de doscientos años mas an-
tíguai.,'- • ' />-v- A--^ ''• ••;•,!-!;,/.' ',>!.;•• / ' í ' ; ; ; ' ,Í : , : . ! 
El rey don Enrique I V , en las Cortes de Ocaña 
del año 1487, publicó una pragmática (1) para que 
con arreglo á la costumbre dei reino, no pudiese esr 
traugero alguno obtener beneficios en todos sus do-
minios; con cuyo motivo especifica los desórdenes, 
que se cometian en la corte romana en derogación de 
las preeminéncias y libertades de la iglesia española, 
y del poder de los reyes sus antecesores y suyo, en 
las de su reino. « Bien se debe conocer (son palabras 
« de la ley) cuanta mayor razón bebieron los reyes 
« de gloriosa memoria nuestros progenitores de haber 
(i) Ley 19, tít. 3, lib„ I , del Ordenamiento. 
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« para sus naturales las iglesias y beneficios de sus 
« reinos, y con cuanta razón los Padres santos pasa-
je dos se movieron á gratificar en esto á los reyes de 
« Castilla y de León. Los cuales con devoción fer-
« viente y católicos y animosos corazones, y con der-
« rama miento de la sangre suya y de sus subditos y 
« naturales, ganaron y libraron esa tierra de los in-
« fieles moros, enemigos de nuestra santa fe católica. 
« Y la tierra que por tantos tiempos fué ensuciada 
« con secta maboinética, fué por ellos recobrada y 
« alimpiada; y las iglesias que por tanto tiempo ha-
ce bian sido casas de blasfemias, no solo fueron par 
« ellos recobradas para loor de Dios y ensalzamiento 
« de nuestra santa fe, mas abondosamente dotadas. 
« Por donde paresce que los santos Padres movidos 
« por la virtud de la buena consciéncia y a gradee i -
« miento, en algunos casos espresaraente, y en otros 
« calladamente, les otorgaron á los dichos señores 
« reyes y á sus naturales, que en aquella santa con-
« quista se esmeraron, mucha prerogativa, derechos y 
« preeminéneias sobre las iglesias, según que hoy clia 
« la esperiéncia lo muestra.» 
Ve aquí claramente alegado el derecho de con-
quista y las muchas preeminencias que en las iglesias 
teriian los reyes. La de que los naturales sean provis-
tos, será á favor del reino, pero no preeminencia real; 
con que es preciso que sea el patronato, que es la 
única distinción con que los reyes de España podian 
ser honrados y distinguidos por su zelo; porqué las 
de protección de la iglesia y de los canónes son mas 
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consecuencia del derecho de la inagestad, y amparo 
debido á todas las personas de sus reinos. 
Los reyes católicos, en otra ley hecha en las Cortes 
de Toledo del año de T/JSO , ( I ) dicen , entre otras co-
sas, ser innegable este derecho de patronato real y 
presentación « por ser este derecho ganado por los 
« reyes por respecto de la conquista que hizieron de 
« esta tierra.» 
Quede pues sentado (aun cuando para él no tu-
viésemos mas fundamento) el derecho de conquista 
por uno de los fundamentos del real patronato; en el 
cual no nos detendremos ya mas, después de hacer 
una ligera observación práctica, que es la donación 
libre de las iglesias que los reyes, al tiempo de con-
quistar, hacian á los ricos-hombres, á las iglesias , 
monasterios y órdenes militares, con la cual estos 
donatários adquirían un plenísimo derecho para el 
uso del patronato, sin necesidad de rescripto ponti-
ficio. 
Y es la razón, á mi ver, que en todos los privi-
legios de los reyes intervenian los grandes y los obis-
pos confirmando; cuya anuencia tácita bastaba, por 
residir en ellos una entera autoridad, para la valida-
ción de semejantes donaciones.* 
Y esa es la causa por que se usaba de estas confir-
maciones y privilegios rodados; cuyo estilo duró hasta 
los reyes católicos, que después de las capitulaciones 
hechas para la toma de Granada , no otorgaron otro. 
( i ) Ley 9 , t í t . lib. I del Ordenamiento, 
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Librándose en lo de adelante todo por el consejo , 
formó después el supremo de la cámara el emperador 
don Cárlos; en quien se trasladó la potestad sobre 
estas materias; dándole forma en el método de cono-
cer y otras várias facultades los reyes sucesores por vá-
rias cédulas ( i j , que hoy se incluyen en las leyes 
recopiladas de los señores reyes Felipe I I de 6 de 
enero de i588, y Felipe I I I de y de abril de i6o3, 
que son la basa y fundamento de la jurisdicción de la 
cámara para hacer las declaraciones, y tomar cono-
cimiento en todos los negocios y dudas de patronato 
y demás incidentes de él. 
CAPITULO IV . 
P O R L A F U N D A C I O N O D O T A C I O N , 
En el capítulo segundo de la primera parte hemos 
tratado de estos dos modos de adquirir el patronato ; 
por lo que no repetiremos aquí las reglas generales 
que allí se tocaron, y son comunes á todas las demás 
espécies de patronato. 
Estos dos medios, como tiran al favor de la iglesia 
(i) Están las cédulas que tratan de esto en la Novísima re-
cop, tom. I I I , lít. 6 del lib. I , y citadas en las remisiones ai 
mismo íít. 6 del tom. I de dicha Novís. recop. 
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en que se hagan fundaciones útiles y necesárias, han 
• sido los mas señalados, y de que hay mas frecuente 
mención. Póngoles juntos, porqué de ordinário dota la 
iglesia el que la erige, y aun tiene obligación á ello, 
so pena de perder el patronato. 
Por lo que mira al real, estos dos medios requie-
ren prueba; porqué no se presume fundada por el 
rey, si no lo justifica ; á diferencia de los derechos 
que provienen de las declaraciones conciliares y con-
quista, que comprenden y apoyan el patronato uni-
versal. 
La ley de Partida (i) supone fundadas y dotadas las 
iglesias por nuestros reyes; y aunque habla general-
mente, puede alguno dudar si entendió solo de las ca-
tedrales, pues trata de esta dotación y fundación, con 
ocasión de la elección de obispos que hacian los ca-
bildos con la intervención real, y parece natural apele 
sobre ellos la ley. 
Bien es verdad, que eomo todas las iglesias subal-
ternas componen parte de la matriz, y esta tiene sus 
fondos en ellas para dotarlas, era necesário que los 
reyes les aplicasen rentas en estas, uniéndolas, como lo 
hacian, sin lo cual no podrían subsistir. 
Y parece conforme esto al sentido de la ley que ha-
bla de la guardiania y recaudo de los bienes del obis-
pado é iglesia vacante, que pertenece según esta ley al 
rey , y es una especial regaba, de que luego hablaré. 
Volviendo pues á las palabras de la ley de Partida, 
(i) Dicha ley 18, tít. 5. Partida I . 
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en punto de la adquisición de patronato por razón de 
dotación y fundación, dice, que ademas de la conquista 
les pertenece : « La segunda (razón) porqué las fun-
« daron de nuevo en lugares do nunca las hobo. La 
a tercera ,̂ porqué las dotaron, et demás les fecieron et 
« facen mucho bien.» 
El rey don Enrique IV, en la citada pragmática de 
las Cortes de Ocaña, ( i ) habla generalmente de todas 
las iglesias del reino, espresando que no solo fueron 
conquistadas de los moros, mas abondosamenté do-
tadas. 
Si recurrimos á la historia para probar estas dota-
ciones, encontraremos que todas las catedrales de 
España con las parroquias agregadas á ellas, que son 
muchas, fueron dotación y fundación de nuestros 
reyes, y por lo mismo Felipe I I asegura ser patrono 
de todas las catedrales (2), y pertenecerle las provi-
siones de obispos , y otras que refiere. 
Y no es nueva estension esta declaración de Fe-
lipe I I , pues aun con mas claridad se reconoce lo 
mismo por otra ley de don Alonso XJ , hecha en las 
Cortes de Alcalá, era de i38G, en que asegura, que 
los reyes de Castilla son patrones de la IglésiaiS). 
Y en esta última voz comprende sin distinción todas 
las de sus reinos. 
(1.) Dicha ley i g , tít. 3 , lib.I del Ordenamiento. 
(2) Ley 1 , tít. 6 , !ib. I de la Recop, ibi: « Por derecho, 
« antigua costumbre y justos títulos y concesiones apostólicas 
". somos patrón de todas las iglesias catedrales destos reinos.» 
(3) Ley 2, tit. 6, lib. 1, del Ordenamiento. 
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Por lo tocante á los monasterios y abadengos, de-
clara lo mismo otra ley del Ordenamiento, en que se 
dice ( i ) : « N o pueda haber encomienda en los aba-
ce dengos en estos reinos, salvo el rey á quien perte-
« nece guardar y defender los monasterios, abadengos, 
« asi como su patrimonio real, que todo lo que tie-
« nen y poseen, fué dado por limosna de los reyes, 
« nuestros antecesores; y que son tenidos los religiosos, 
« á quienes las dichas limosnas fueron dadas, de ro-
ce gar por ellos y por nuestra vida, y de los reyes que 
ce después de nos vinieren.» 
Aquí de paso notó por señal del derecho de patro-
nato mencionada en esta ley, aquella antiquísima cos-
tumbre que consta del concilio de Merida de rezarse 
en las iglésias el nombre deí patroiio. 
Este derecho de encomienda es la advocada, pro-
tección, guarda y preeminencia propia del patrono; 
y porqué el rey solo lo era de estos beneficios y mo-
nasterios, prohibe á otro cualquiera la usurpación de 
esta regalia privativa de la corona. 
Lo mismo se habia mandado por el rey don Alon-
so X I en las citadas Cortes de Alcalá de 1386, y don 
Juan I en las de Guadalajara de iSgo, prohibiendo á 
todos los ricos-hombres y caballeros, tener estas en-
comiendas de obispados, abadengos, monasterios y 
santuários (2). 
Por estas encomiendas, ó llámese advocacia , se 
(1) Ley 3, dicho tít. 6, lib. I del Ordenamiento. 
(a) Resulta de la ley 5, tít. 3 , lib. I del Ordenamiento. 
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llevaba un derecho, que regularmente llamaban 
yantar ^ es una señal muy provechosa, para dedu-
cir el patronato, el uso de su cobranza. Así se declara 
de otra ley de don Juan 11 ̂  en Segóvia año de 14^6, 
en que da la forma de repartir el yantar entre los 
hijos ó herederos del patrón finado ( i j . Y por lo 
mismo tenia el rey interés en evitar las usurpaciones 
de su patronato, porqué entre otros derechos le pri-
varían del yantar, que estaba valuado en cierta cuan-
tía de maravedises. 
De las anteiglesias, monasterios y feligresías de 
las montañas bay espresa mención en nuestras leyes, 
ele pertenecer al real patronato, y revocación de las 
mercedes hechas por los reyes, en perjuicio de 
este (2). El patronato de estas iglésias de montañas, 
conjeturo que se conservó mas, porqué los moros 
casi no señorearon aquellos países ; y los reyes de 
Oviedo, y después los de León, á imitación dé los 
godos sus progenitores, fueron usando de el derecho 
de presentación en estas iglésias ó feligresías; voz con 
que por allá denominan aun las parroquias. 
Y de ahí provino por la cercanía, en las diócesis 
de Burgos, Falencia y Calahorra, y aun Pamplona, 
conservarse el derecho de patrimonialidad; nombrán-
dose para los beneficios á los hijos de las parroquias, 
y en falta á los del obispado. Y aquí sustancialmente 
(i) Ley 1, tít. 6, lib.Idel Ordenamiento , allí: « Si el que 
« fuere patrono de alguna iglesia, hobiere de haber yantar y 
« pensión de la tal iglesia, y finare, etc.» 
[-x) Ley 9 , tít. 2, lib. I , y ley 3 al fin lít. 6 de dicho libro. 
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estamos en aquella antigua presentación, que yá re-
ferimos de la primitiva Iglesia, del pueblo, de los que 
aspiraban al sacerdocio, para que el obispo eligiese el 
mas idóneo; lo que boy hacen estos prelados, supo-
niendo una genérica presentación de todos los hijos 
de la parróquia. Por eso nuestros reyes y sus tribu-
nales conservan con tanta vigilancia esta presentación 
patrimonial, ( i ) tan conforme en esta parte á la an-
tigua disciplina de la Iglesia, y á la libre colación del 
ordinário; cuya práctica de estos obispados, entre 
otros elogian Palácios Rubios y el Sr. Covarrúbias (2). 
Nuestros prácticos, ateniéndose á las leyes reales y 
á las antiguas historias, convienen en que los reyes 
dotaron las catedrales, esto es los obispados, las ca-
nongias y los beneficios agregados á ellas. El Sr. Co-
varrúbias por la misma razón conviene, en que el 
reyes patrono de ellas (3) : lo mismo había defendido 
nerviosamente el doctor Palácios Rúbiosen el tratado 
que de órden de la reina doña Isabel la católica, es-
cribió en Valladolid año de 15o4, para que se de-
clarase no estar comprendidos en las reservas de va-
(1) De la cual tratan las leyes 21, 22 y 23, tít. 3, lib. I de 
la Recop. Solo es digno de corrección el desorden de desmem-
brar en muchos beneficios pequeños los patrimoniales; siendo 
por esto pobrísimos los beneficiados, poco idóneos y sin dis-
posición de socorrer con limosna á sus feligreses menesterosos. 
(2) Palác. Rúb, D e benef.y § 12 fere per tot. D. Covarrub. 
Pract . , cap. 36, n. 3 vers. O l i m , circa médium. 
(3) D. Covarrub, I n regula p o s s e s s ó r . § 10, n. 5. Ce val ios 
Comin., \om.TS[, qusest. 897, n. 379. 
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cantes in curia los beneficios de patronato real ó 
laical; cuya declaración está hoy inserta en una ley 
de Felipe 11, promulgada á favor de la libertad del 
patronato ( i ) . 
Don Matias Lagúnez (2) abiertamente confiesa 
esta plenísima dotación y fundación, á mas de la con-
quista , apelando igualmente á nuestras histórias y á 
las leyes; y de ahí deduce el entero derecho de pre-
sentar en los reyes, doliéndose del poco uso que tiene : 
copiaré este pasage que es muy del caso. « De lo cual 
« (para nuestro asunto principal sobre la presentación 
« de beneficios ó prebendas, que deben hacer nues-
« tros reyes ó no, por razón del derecho de patronato) 
« se infiere justamente, que entre nosotros los reyes 
« solo presentan las prebendas y demás beneficios en 
«( aquellas iglesias, cuyo patronato les compete por ra-
ce zon de dotaciones ó fundaciones de nuestros reyes pa-
ce sados, como también si para ello tienen privilégio 
« pontificio, ó adquirieron este derecho por una antiquí-
cc sima prescripción.)) Pasando luego á aplicar esta doc-
trina añade : ce Pero es muy de lastimarnos,, que nues-
cc tros reyes no us^n de este derecho de presentar las 
ce prebendas y demás beneficios inferiores, de las iglesias 
« catedrales de los reinos de España, pues ciertamente 
« si miramos la antigüedad, no hay quien pueda dudar, 
« que nuestros reyes, generalmente en las iglesias ca-
ce tedrales de las Españas, y en otras muchísimas de las 
(1) Ley 1 , tit. 6, al fin, lib. I de la Recopil . 
[ ' i ) De "/ructibús, part. I , cap. 3 i , § 2, n. 92 et 98. 
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« principales é inferiores, fundadas en ios antiquísi-
« mos y mas remotos tiempos, obtuvieron este dere-
« cho de patronato, habiéndolas construido y dotado 
« largamente de su real hacienda , luego que iban lan-
ce zando los sarracenos, según que claramente consta 
« de los monumentos y crónicas antiguas. De lo mis-
te mo permanece un manifiesto testimonio en la ley 18, 
« tít. 5 de la primera Partida. » Hasta aquí Lagúnez. 
El señor don Juan Baptista Larrea ( i ) lleva la misma 
opinión, de que los reyes de España, por la misma 
causa de dotación y erección, son patronos de todas 
las iglesias catedrales de sus reinos. El señor Rámos 
del Manzano, el señor Salcedo y señor Salgado con 
todos nuestros prácticos, tienen este hecho por cons-
tante ; y á la verdad nadie encuentro que le dude , de 
modo que se debe llamar opinión común y universal-
mente recibida , fundada en los principios mas sólidos 
del derecho canónico, en las leyes de nuestros reyes, 
en la verdad de los privilegios, en la relación de los 
historiadores , y en el común sentir de los jueces y 
letrados de España. 
Para finalizar este capítulo, deduzgo por conclu-
sión cierta, que en la fundación y dotación de las 
catedrales funda el rey notoriamente su patronato, en 
todas las abadías ó colegialas mayores que tienen ca-
bildo, y en las consistoriales, ya sean rurales, por 
haberse estinguido este, ó por estar adictas á alguna 
catedral; porqué de todas estas iglesias es patrono el 
(i) Alegac. 65, n. 17, vülúm. I I . 
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rey por derecho ( i ) . Y si le corresponde la presenta-
ción de prelado , mucho mas la de las prebendas , pues 
para presentar ó nómina del prelado, es menester 
privilegio conciliar ó pontificio ; pero para las pre-
bendas basta la pura erección y dotación. 
La misma presunción de patronato obra á favor 
del rey en las iglesias dependientes de estas, á menos 
que se les dé un principio posterior y diverso. En-
tiendo por iglesias dependientes, no solo las que se 
anejaron al tiempo de la fundación, sí también las que 
después estas iglesias ó prelados adquirieron con sus 
rentas. 
Y en tal caso se distinguirá ; ó se unen CE que prin-
cipaliter, ó suhjective con unión plena. En el primer 
caso , como que retienen su naturaleza , pertenecerán 
á sus fundadores, ó quedarán libres, sin dependencia 
del patronato real por este capítulo ; pero si suhjeclive 
y accesorie, como que pierden su propia naturaleza 
forzosamente, toman la principal de la iglesia á que 
se unen, desfigurándose de todo punto la particular 
que antes tenían. 
En los demás beneficios que no entran en esta clase, 
si el rey se vale de los derechos generales del patro-
nato, podrá obligar al poseedor á que funde el suyo; 
pero si intenta usar del de dotación ó fundación, de-
berá probarlo como fundamento de su intención , que 
por no ser notorio, como lo es en las catedrales éigle-
sias insignes y consistoriales, y sus dependientes, re-
( i ) Dicha ley i , (ít. 6, lib. I de la Recopil . 
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quiere prueba. E l modo de calificar cual ha de ser esta, 
lo han tratado muchos autores por principios prác-
ticos del derecho y decisiones de nuestros tribunales 
reales, que no es preciso trasladar en este resúraen. 
CAPITULO V. 
Q U K ES I N T E R E S C O M U N E L D E R E C H O D E P A T R O N A T O , A R R E G L A D O 
A L S E N T I R D E L A I G L E S I A Y R E I N O D E E S P A Ñ A . 
; De los fundamentos antecedentes se deduce á la 
verdad el patronato universal; pero como este real 
derecho es tan considerable y tiene sus oposiciones , 
fundé hasta aquí los títulos principales en que se afian-
za, dando en general una idea de ellos. Por lo mismo 
ni hablo del patronato por costumbre, ni por privilé-
gio; que esto solo sirve para las controversias particu-
lares, y son triviales las reglas. Antes de pasar á pro-
poner estas difiGultades contra el patronato, manifes-
taré en este capítulo, que estas no son de la mente 
del clero n i del estado. 
Y a se ve que no, son conformes á la mente de los 
ministros reales, por el interés de sostener los fun-
dados y legítimos derechos de su soberano, por la 
obligación que contrajeron al tiempo de entrar en sus 
altos puestos. ^ ¿ ^ ' í aun sospechar esto de hombres 
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tan justificados, cuando se ve su continua vigiláncia 
en mantener estos derechos con sus providencias y 
consultas, y lo que mas es, con sus escritos, que á ca-
da paso se alegan en este discurso. 
Menos se pueden atribuir á los prelados del reino, 
pues estos con la conservación del patronato, se rein. 
íegran en el antiguo y nativo derecho de colacionar, 
queriendo el rey que sus regalías no tuviesen oposi-
ción con las verdaderas de la Iglesia. Y siendo vulgar 
axioma, que fácilmente vuelve cada cosa á su antiguo 
ser, en efecto sucede así con los beneficios que se de-
claran por del patronato. 
Porqué el rey en los beneficios de su patronato , 
aunque sea en catedrales, elige, y con su título se es-
pide la colación ó institución canónica por los ordi-
narios , salvo en los obispados , en que hoy se recurre 
por esta á la cúria romana , aunque la nominación es 
también privativa del rey. El rey en esto hace las ve-
ces que antiguamente tocaban ai pueblo. 
Ya se puede inferir con cuanto mayor conocimien-
to, por tener depositada esta confianza con el mayor 
encargo tan dignamente. El obispo tiene el derecho 
de reprobar al presentado, si no le hallase idóneo, (lo 
que no es creíble, ni sucede) para que S. M. nombre 
otro ; con lo que evacúa la primera parte de la potes-
tad espiritual. 
Luego le da la colación ó institución autorizable 
para el uso. K i uno ni otro lograría, no siendo el be-
neficiado patronado, porqué con las reservas se haría 
en Roma. En los curatos menores suelen los reyes y 
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la cámara dejarlo á la elección de los mismos ordina-
rios , ó á lo menos al concurso prevenido en el conci-
lio. Creo que no puede desearse mas cristiana y sabia 
economía de este derecho, en cuyo uso algunos parece 
han tenido una especie de terror pánico, propio de 
gente flaca y que mide las cosas por el aura popular. 
Dije, sin ponderar, que no es de la mente de los pre-
lados, porqué entre otros citaremos luego tres que 
sostuvieron nerviosamente el patronato, el obispo de 
Canárias Gano, el de Segóvia Covarrúbias, y el de 
Sigüenza Pimentel. 
Los pretendientes literatos y virtuosos menos le re-
clamarian, porqué vemos que en las iglesias de patro-
nato ni se exigen derechos por la espedicion , ni ana-
tas , ni otras gabelas ; ni ménos hay otra mira, que la 
idoneidad y literatura de los provistos. No haré mayor 
comparación , porqué todas son odiosas. 
El reino ménos se opondrá á este derecho , porqué 
desde las citadas Cortes de Alcalá, está incesantemente 
quejándose de la diminución del patronato, de las bu-
las que se espedían en corte romana, de los estran-
geros que venían provistos de los mejores puestos ecle-
siásticos , de los espólios, vacantes, anatas y reservas ; 
sobre cuya abolición se han hecho representaciones, 
consultas, embajadas, y aun interdicciones de acudir 
á la corte de Roma. Quien dice el reino, dice lo m i s -
mo de los reyes que se hallaron en las Cortes , y die-
ron en todos tiempos várias providencias, cuyo efecto 
han malogrado ios reveses del estado. 
J .os varones píos y doctos declamaron siempre lo 
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mismo. Palácios Rúbios escribió un tratado entero 
por este derecho , como ya dije : Melchor Cano en un 
parecer dado á Cárlos, I de España y V entre los em-
peradores de Alemánia, le representa al vivo los ma-
les de la monarquía y necesidad de remedio, y entre 
otros propone, que todos los beneficios fuesen pa-
trimoniales : el padre Soto, dominicano también y 
uno de los teólogos del concilio, asegura haberse tra-
tado en él de que fuesen patrimoniales los beneficios : 
el señor Covarrúbias, hablando de ios obispos de 
Búrgos, (que aun no habia sido erigido en arzobis-
pado hasta el cardenal don Francisco Pacheco) Palén-
cia y Calahorra, y costumbre inmemorial de dar en 
ellos á patrimoniales los curatos precediendo exámen, 
añade ( i ) : «Que ojalá la patrimonialidad estuviera 
<f en observáncia en todos los lugares, pues de ahí se 
« seguiría el que se cumpliría mas diligente y ajusta-
« damente en las iglesias con estos ministérios sacer-
« dótales y culto divino. Reparo solo en los beneficios 
« patrimoniales, que la gran desmembración en cuar-
« tilleros, medios racioneros, beneficiados y curas, 
« aumenta en estas tres diócesis el número de cléri-
«• gos, y todos de cortísima renta, no teniendo los 
« mas con que vivir. Lo cual se evitaría , estando en 
« uno toda, que vivirían con decencia, y podrían so-
« correr los parroquianos. 
El señtír Menchaca, (2) por vía de defensa y virtud 
(1) Pract . cap. 36, dict. n. 3 vers. O l i m circa médium. 
Idem ex Soto Pract . cap. 35, n. 5 in fxn. 
(2) Dicho cap. 5 i , n. 72 vers. N a m et retenta. 
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de estos reinos, sienta estas dos conclusiones : Sit ergo 
condusio, quodrex Hispanice efficere potest, ut be-
nefíciorum et omnium prcehendarum ecclesiasticarum 
electio Hispanice fiat. . . idquod non solum efficere po-
test, set etiam debet. Que es notable. Otra conclusión: 
Se autem negligente (el rey) populi hispani forte, si 
i d asscqui possent, et deherentcuyas conclusiones 
amplia con laís mas robustas consideraciones de razón 
y de derecho, pintando los inconvenientes y estorsio-
nes, que de no hacerlo se siguen al reino, que se pue-
den yer en él por estenso. 
La autoridad de estos cuatro últimos es bien cono-
cida. Su literatura les hizo acreedores de la primera 
atención en Roma y en el tridentino, donde se ha-
llaron y en que bebieron estas máximas, pues vemos 
que el concilio atendió, preservó y favoreció, cuanto 
pudo desearse, el patronato real; porqué previniendo 
el último estado por presentaciones efectivas de í\o 
años con título, hablando del real, lo exime de este, 
decreto : Exceptis patronatibus (dice el concilio ( i ) 
super cathedralibus ecclesiis competentibus; et excep-
tis aliis, quce ad imperatores et reges seu regnapos-
sidentes, aliosque sublimes ac supremos principes, 
j u r a imperii in dominiis habentes, pertinent. 
Felipe I I , imbuido de estos sanos é innegables prin-
cipios , por cuya confusión ha estado tan descuidada 
esta importantísima regalía, que me atrevo á llamar 
la mayor y mas útil á la corona y al reino ; depositó 
(i) De re form. , ses. i 4 , cap. 9. 
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la jurisdicción universal del patronato, que antes re-
sidía en las audiencias y chancillcn'as, en el consejo 
supremo de la cámara, por la confianza, y para tener 
á la mano las noticias, y que se cuidase con zelo su 
defensa en un tribunal tan elevado, y que es órgano 
de la real voluntad; continuando lo mismo los reyes 
sucesores. 
En el siglo pasado fueron muchos los que em-
prendieron este asunto, y los principales los señores 
Ramos del Manzano , Salgado, Salcedo, don Francis-
co del Aguila : el adicionador de Rojas escribió un 
tratado, que se conserva manuscrito, aunque no le 
he visto. Omito el memorial de los señores Chumacero 
y Pimentel, que contiene todos los puntos dignos de 
reforma, en materias principalmente beneficíales. 
En este siglo también bastantes lo han tratado ; de 
modo que puede decirse ha sido en todos tiempos ob-
jeto de la mayor atención del reino; pero con la in-
felicidad de ser el mas complicado por la poca clari-
dad y órden con que lo han tocado, copiándose unos 
á otros, como se anotó al principio; y lo peor del ca-
so , por no tener suceso favorable toda la fatiga de 
sus discursos. 
Estos fundamentos y anhelo repetido de toda la 
monarquía en mantener un derecho tan importante 
al estado, obligan á S. M . en conciencia á sostenerle , 
y al papa á reintegrarle, por evitar interminables es-
cándalos. 
San Agustín escribiendo á Casulano dice : « En 
« aquellas cosas en que nada determina la divina Es-
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« critura se han de tener por ley la costumbre del 
« pueblo de Dios, ó las reglas de los antepasados. Y 
« si de estas últimas quisiésemos disputar, ó motejar 
K á unos por la distinta costumbre de otros, resulta-
ce ria una interminable altercación.» 
San León, hablando de los cánones á Máximo, 
patriarca antioqueno, le dice : « La tranquilidad y 
«sosiego no de otro modo puede mantenerse, que 
« guardando, sin discrepar un ápice, la reverencia á 
« los cánones.» 
Y que cánones sean estos, no se duda; que se en-
tienden los conciliares y decretales en favor de las par-
ticulares provincias, que con gran escándalo sufren la 
alteración de sus privilegios : y por tanto Celesti-
no IIT, en el capítulo Qaod dilectio de consec. dijo : 
ce En esta parte hemos tenido por mas conveniente 
ce aquietarnos á la generalidad del pueblo y envejecida 
ce costumbre, que establecer cosa diferente en distúr-
«c bio y escándalo del pueblo, por cualquiera novedad 
ce que hiciésemos.» 
PARTE TERCERA. 
CAPITULO PRIMERO. 
S A T I S F A C E S E A LAS D U D A S C O N T R A L A D O T A C I O N , P O R L A 
N A T U R A L E Z A D E L O S D I E Z M O S , C O N Q U E SE H I Z O E N P A R T E . 
Una de las principales objeciones que se hacen al 
patronato real, nace de la dotación. Confiésanla lla-
namente; pero reparan en que los reyes dotaron, no 
con sus propios bienes del patrimonio real, puesto 
que habiendo dado los diezmos á las iglesias nue-
vamente construidas, no hizieron otra cosa, que res-
tituirles lo que por derecho les pertenecía. Siendo 
este no un derecho positivo, mudable, y sí divino y 
usado, no en sola la ley de gracia y evangélica, sino 
en la antigua del pueblo de Israel; y que así no ha-
biendo arbitrio para otra cosa, no hubo liberalidad de 
parte de los reyes, ni desembolso del patrimonio que 
les pudiese adquirir este patronato. Así razonan y fun-
dan esta objeción. 
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La inteligencia de esta dificultad está solo en des-
cifrar los supuestos que para ella se hacen. Es cierto 
que en el capítulo X X I V del Levitico se habla de 
diezmo; pero esta era una cierta oblación que com-
ponía parte de lo ritual de la ley antigua; pero ni 
eran los diezmos en el modo que hoy se exigen ( i ) , 
ni aun cuando lo fueran, seria obligatorio, como de-
recho abolido por la ley de grácia, y en lo ceremo-
nial, que era sombra de la evangélica. Así lo declaró 
el concilio de Jerusalen celebrado por los apóstoles 
mismos, que está en los Hechos apostólicos, capi-
tulo XV. 
Espresamente declara este mismo pensamiento 
Inocencio I I I respondiendo al arzobispo de Armach, 
primado de Irlanda, advirtiéndole « que la ley fué dada 
« por medio de Moisés; pero la grácia y verdad por 
« Jesucristo y que así desvanecida la sombra de la 
« ley resplandeció la verdad del evangelio.» Por esta 
razón decide el papa, consultado del arzobispo, no 
obligar en conciencia la purificación post partum 
prevenida en la ley mosaica entre lo ritual y ceremo-
nial de ella. 
En la ley evangélica pues no hay palabra que obli-
gue á la paga de diezmos, pues ni Cristo ni los após-
toles lo previnieron : mal puede de consiguiente de-
cirse de ley divina, cuando esta no parece; y es una 
prueba evidente de ser así, porqué antiguamente los 
obispos, y después del concilio lateranense los papas, 
( i ) Beu te ron . , cap. X I V , vers. 11. y sig. 
DE LA. R E G A . L I A . IOD 
han concedido esenciones ( i ) repetidas de no pagar 
diezmos á muchas religiones, y el de cobrarlos á otras, 
á quienes no pertenecían. N i uno ni otro poclria dis-
pensarse, si fuesen los diezmos en la cuota de dere-
cho divino, según que muy al caso discurre el pa-
dre Engel, valiéndose de esta misma reflexión (2). 
No obstante se encuentra testo canónico (3), que 
da á entender ser los diezmos de derecho divino; y 
en tal caso incidiríamos en el absurdo, de que las 
decisiones pontificias padezcan entre sí una oposición 
contradictoria; porqué siendo de derecho divino, no 
podrían dispensar el papa ni los obispos, como que 
solo es y son ejecutores é intérpretes de él. Aquí 
viene bien aquella vulgar máxima, de que el saber 
las leyes es entender la mente y razón legal que en-
cierran , no la corteza y sonido de las palabras. 
XÍSL conciliación de esta controversia la dan dos pa-
sa ges de la escritura; en el uno se dice : Digno es el 
operário de su alimento; y en el otro por san Pablo : 
E l señor ordenó que los que anuncian el evangelio, 
del émngélio vivan, ^ los que sirven a l altar, del 
altar vivan. En ambos está patente que el sustento 
y congrua se debe á ios clérigos que sirven la admi-
nistración de los sacramentos, de lo que produce el 
altar. Y así sobre lo necesário para el sustento y de-
(1) Arg. cap. nobis 24, D e dcc imis , ibi : N i s i ah eis osten-
datur quare ah ejusmodc sunt immunes. 
(a) Engel ad tít. B e decimis , § 1, n. a in fine. 
(3) Cap. Tua7 aS D e decimis, ibi : Quce divina constitutione 
dehentur. 
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céncia, no hay duda en que fundan de derecho divino 
y natural los sacerdotes, que sirven la administración 
de sacramentos y pasto espiritual. 
No así la cuota de diezmos, pues al principio de la 
Iglesia se mantenian los sacerdotes de las oblaciones 
y limosnas de los fieles, y si se daban diezmos, eran 
para las viudas y huérfanos, como consta de los cá-
nones que llaman apostólicos, (aunque de tiempo pos-
terior) hasta que después se fué admitiendo el uso de 
los diezmos, creciendo el número de las iglésias y de 
los clérigos. 
Para evitar las dudas que las decretales pontificias 
traen en llamar de derecho divino lo que no lo es 
sino indirectamente, previno el Sr. Cdvarrúbias, que 
este moclo de hablar se ha de entender siempre con 
discreción, y según la sujeta matéria,pues como él 
mismo notó , es frecuente llamar de derecho divino , 
lo que la Iglésia adoptó de la ley mosaica; no obstan-
te que hoy lo reputamos puramente eclesiástico y po-
sitivo , según probamos al principio de este capítulo. 
Y por esta consideración fué siempre firme opinión, 
que los diezmos en cuanto al sustento de los clérigos 
que administran, son de derecho divino, no como 
diezmos, sí como alimento debido á nuestros pastores; 
y en cuanto á la cuota, de derecho humano ó posi-
tivo (i) . 
Nuestros prácticos del reino distinguen por otro 
(i) Éngel ubi supra. Lagunez Defruct ib. 'PaTt . I I , cap. 7 per 
tot. signanter n. 17 ex plurimis regnicolis. 
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nombre este mismo derecho; á los diezmos, de la co-
modidad ó derecho de percibirles, conviniendo ente-
ramente, en que este último es puramente tempo-
ral (1). Siguió tan ampliamente esta distinción de los 
nuestros Lagúnez, recopilando los autores canonistas 
y regnícolas, que parece no puede ya dudarse entre 
nosotros, ni adelantarse mas, para su comprobación, 
trayendo una espresa ley de Partida (Q¡) , la que supo-
niendo que los obispos pueden hacer donación de los 
diezmos, previene : « Et aun estos átales (los legos) 
« non los deben tomar como quien ha derecho en ellos, 
« mas por nombre de la eglésia; et ella debe siempre 
« haber el señorío et la tenencia dellos.» 
La mayor parte de sus razones y autoridades las 
tomó Lagúnez del señor Menchaca, sin citarle (3), 
qne conviene en la opinión , que llevamos al principio 
sentada, diciendo : « que la cuota de los diezmos fué 
« establecida por derecho pontificio, que es positivo; 
« mas no por derecho divino ó natural, que esté al 
« presente en observáncia. » 
De la resolución antecedente, y de ser puramente 
temporal la comodidad de percibir los diezmos á nom-
bre de la Iglesia, resulta, que no teniendo nada de 
espiritual esta comodidad de percibir, está sujeta en-
(1) Ex glo. in cap. Causam quee de prcescripto, communiter 
recepta. 
(2) Ley 22, til. 20. Part. I . 
(3) D. Menchaca , Contr. cap. 89, n. 1 ex D. Thoma, Soto , 
Alfonso de Castro, D. Covarníbias, cardinale Torquemada 
aliisque apud ipsum videndis. 
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teramente á las reglas del uso y de la costumbre legí-
timamente introducida. 
Así vemos en el reino la famosa ley de Toledo pu-
blicada por el emperador Cárlos V contra los nuevos 
diezmos, de la cual hablan el señor Covarrúbias y el 
arzobispo Marca ( i ) , para que se arreglen los ecle-
siásticos en la exacción de diezmos á la costumbre an-
tigua ; lo que no podrían hacer, ni menos conocer de 
las causas de nuevos diezmos, como todos los días 
vemos, si estos fuesen en su cuota de derecho divino. 
Y países hay donde los diezmos son de veinte, uno , 
como en el condado de Aviñon , y otros donde hay 
mas notable variedad, y algunos en que no se cobran. 
Las espécies sujetas á el diezmo, se regulan por el 
uso, y en fin en la cuota todo lo dice la observáncia. 
El espíritu de desinterés que reina en la ley evangé-
lica , dista mucho de imponer esta carga. San Pablo 
confiesa, que trabajaba con sus manos para comer: 
tal era la conducta de los propagadores de la fe. 
Hay dos tiempos que considerar en esta materia : 
uno antes del concilio de Letran, en el cual podían 
por costumbre adquirir los seglares libremente los 
diezmos; y en este tiempo, y mucho ántes del conci-
lio de Letran, usaban plenamente ya de su manejo 
nuestros reyes, como se ve en los innumerables privi-
legios y concesiones, que de ellos hizieron á eclesiás-
ticos y seculares. 
Los obispos no solo tenían autoridad para enage-
(i) D e eoncord. i m p . et sacerdot i i , lib. 4 > cap. 10 . 
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liarles por punto general, como supone la citada ley 
de Partida; pero mucho mas para haber trasferido 
en el rey este derecho; prestando su consentimiento 
umversalmente, para tolerar al rey la libre disposi-
ción, y aprobando este hecho, ya con la aceptación de 
las donaciones de diezmos y observancia de ellas, y 
ya permitiendo suscribir sus nombres por el canciller 
en las confirmaciones de los tales privilegios. De modo 
que hasta este concilio de Letran, ni intervenía de 
ordinário la sede apostólica en los diezmos, por sub-
sistir ilesa la jurisdicción primitiva.de los obispos; ni 
aun era menester por lo mismo concesión suya , te-
niendo los reyes fundada su intención con la costum-
bre sentada, de disponer de los diezmos sin reclama-
ción y de consentimiento espreso de todos los obispos 
del reino. 
Don Juan í , en la famosa ley de Guadalajara, pro-
hibiendo las usurpaciones de diezmos, y prefiniendo 
varias reglas sobre ella, hizo un claro uso de su po-
testad real en la materia; preservando y suponiendo 
los derechos de la corona, pues dispone : « Pero es 
ic nuestra merced, que esto no se entienda en los bie-
« nes que fueron del Templo, ni los monasterios que 
« nos y otras personas tenemos en Yizcaya, en las 
ce Encartaciones, ó en los otros lugares que an tí gua-
ce mente suelen tener los legos; ni se entiende en los 
« diezmos que los reyes nuestros predecesores y nos 
« acostumbramos llevar antiguamente, en lo cual no 
« entendemos innovar cosa alguna. » 
El solo punto de los diezmos del Templo es el ma-
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yor argumento de la potestad real, pues estinguida la 
orden por el concilio general de Viena , aunque el papa 
Clemente V aplicó los bienes á la de San Juan, los 
reyes de Castilla no pasaroft por ello, antes las dona-
ron á las órdenes militares y ricos-hombres, que les 
pareció conveniente : cuyo hecho comprueba esta ley, 
y nosotros lo traíamos á la larga en las disertaciones 
históricas sobre esta órden de los templarios, en que 
no se tuvo presente esta ley. 
Y aun puede adelantarse, (salva la reverencia á la 
santa sede) que el rey tiene en la antigüedad demos-
trada su potestad plenísima en esta disposición, sin 
que en este tiempo se vea la menor intervención de 
la santa sede; pero si se reconoce que la silla apostó-
lica confirmó esta potestad de los reyes, pues vemos 
en la citada bula de Urbano I I , que atribuye á los 
reyes toda la disposición y patronato en las iglesias : 
y habiendo sido esta concesión dos siglos ántes del 
concilio de Letran , es visto, que no entraron en sus 
derogaciones nuestros reyes, ni pueden, sin injuria, 
conceptuarse por usurpadores de los diezmos los que 
tenían la disposición en ellos por una costumbre in-
memorial , por consentimiento de los obispos y auto-
ridad de la santa sede. 
Es de tanta fuerza aun la costumbre , que por sí 
sola bastaría ántes del concilio : y así "los que alegan 
pertenecerles ántes de él, ayudados de la posesión, 
están suficientemente resguardados en sentir univer-
sal de los canonistas. Y después de él, basta alegarla 
con fama de anterior privilégio. Este privilegio ó de-
D E L A R E G A L I A . I 1 í 
recho, ó plenária disposición le tenían los reyes de 
España por el consentimiento de los obispos que le 
podian dar, y aun por la plenária disposición, patro-
nato y derechos, que para las iglesias que se funda-
sen de resulta de las conquistas de moros, dieron 
Urbano I I y otros papas á los reyes de España. 
La disposición del concilio se dirige contra los 
usurpadores de diezmos, que de allí adelante no ob-
tuviesen privilegio. Nuestros reyes le tenian ya, como 
se acaba de decir, para esta disposición; con que no 
se entendió con ellos la disposición del concilio de 
Letran, que no intenta de perjudicar la corona en un 
derecho adquirido por todos los títulos imaginables 
muchos siglos ántes. Y es doctrina llana, que ni aun 
los papas derogan jamas las regalías legítimamente 
adquiridas por los reyes ( i ) . 
Por lo mismo los papas aprobaron unas veces tá-
cita, y otras espresamente, estas donaciones hechas 
por los reyes; y el uso de las donaciones y efecto de 
ellas, es un testigo que no admite tacha, de esta ple-
nária disposición. 
El señor Rodrigo Suárez (2) repara en la autoridad 
de nuestros reyes en lo antiguo, no conforme al derecho 
canónico moderno; haciéndole fuerza que los reyes 
disponían de las cosas temporales de las iglesias. 
« Ciertamente lo que sobre esto hallamos en las cró-
« nicas, ó como antiguamente se hacían las donacio-
(1) Palac. Rub., De libert . benef.,% 11. 
(2) Alegación octava por toda ella. 
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« nes de semejantes lugares (iglesias) por los reyes de 
« España, y si estendian sus manos ó potestad tanto 
« á las cosas espirituales, como temporales; son pun-
« tos de hecho, y no me toca á mí examinarlos. » 
Pero esto proviene sin duda , de que aquel doctísi-
mo ministro trataba de la desmembración de cierto 
obispado , la que no podia hacerse, ni por el rey solo, 
ni sin él ; pero bien por el rey y los obispos de la res-
pectiva provincia, continuando en esto la jurisdicción 
de nuestros concilios, en que se trataban semejantes 
causas. Y en defecto de concilio nacional, pertenecía 
al de la provincia, interviniendo el asenso y noticia 
del rey. 
Como se ve en el concilio segundo de Sevilla del 
año 6 1 9 , en el reinado de Sisebuto, en el cual se ar-
regló una diferencia, que sobre los límites y perte-
nencia de una parroquia había entre los obispos de 
Córdova y Astígis. ¿Qué mucho pues, que posterior-
mente, continuando esta práctica, procediese el rey 
de acuerdo con los obispos á tratar y disponer de es-
las materias, aunque fuesen espirituales ? 
Y se admiraría menos el señor Rodrigo Suárez, si 
hubiese tenido presentes ejemplares que se alegan 
vulgarmente, como la división de las metrópolis ecle-
siásticas del império por Constantino, la del rey 
Wamba, que trae el arzobispo san Julián, hecha de las 
metrópolis y términos de los obispos de España, y el 
ejemplar de la erección de nuevo arzobispo en la ciu-
dad de Acrída ó Justinianea, de que habla en la no-
vela X L Jilstiniano; cuyo último hecho, en vez de 
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áésaprobarlo, lo tuvo á bien el papa Agaton, sin em-
bargo del perjuicio que se -causaba al arzobispo de 
Tesalónica con la nueva erección; preponderando el 
ínteres común al particular. 
Pero en el de diezmos, que, en cuanto á la percep-
ción y cuota, son de derecho positivo y temporales, 
aun sin la autoridad de los obispos, ni pontificia , 
confiesa Rodrigo Suárez ( i ) , que lo podia hacer, y 
donarlos, una vez que, según hemos tocado, tenia 
adquirido su manejo por medio de los titules mas so-
lemnes. Porqué allí este ministro dificulta en que los 
reyes concedan las cosas mere espirituales : no lo son 
los diezmos secularizados; con que estamos en términos 
muy distintos de los suyos. En fin el hecho es, que 
en todos los juicios estas donaciones reales han atri-
buido á los donatarios un derecho incontrastable, y 
que con arreglo á ellas se ha juzgado y juzga, aun 
en Roma, por la máxima de ser estos diezmos de de-
recho positivo : cuyas consideraciones hizieron decir 
á un docto escritor napolitano, que los reyes de Es-
paña habian tenido por concesión y toleráncia de la 
«illa apostólica, una plenísima disposición en muchas 
materias de la Iglésia. Y pensar que esto fuese intru-
sión, seria manchar la fama de reyes tan católicos y 
pródigos hácia las iglesias, de los obispos que lo reco-
nocieron, y aun de los papas que lo supieron y apro-
baron, ya tácita, ya espresamente, en las ocasiones que 
ocurrieron. 
( i ) Dicha Alegación octava, n. 17, 
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En fuerza de esta facultad de los reyes, ¿ quién po-
drá dudar que las amplisimas donaciones hechas á las 
iglésias, estuvieron en su arbitrio , y pendieron de su 
liberalidad en el copioso número de canónigos y de 
iglésias que aumentaron, pudiendo reducirlos á me-
nor número y á solos los precisos ? Del mismo modo 
fué liberalidad y cristiano zelo, echar de las mezqui-
tas los moros, prohibiéndoles la religión mahometa-
na , é introduciendo la de Cristo, haciendo las tierras 
de los moros tributárias de los diezmos á la Iglesia. 
Todo esto, en la mera concesión de diezmos, fué libe-
ralidad de los reyes. 
Y á no ser esto, diríamos, que todos los diezmos 
donados á los conquistadores, á las órdenes milita-
res, y aun á las mismas iglésias por los reyes, de cuya 
mano únicamente los tienen, son inválidas. Los ca-
bildos por derecho se elegían de los curas ancianos de 
las parroquias, partiendo la renta con el escusador 
que se les ponía. Los reyes por el contrário, dotaron 
los cabildos copiosamente, dejando las parroquias tam-
bién dotadas. Poner pues duda en la liberalidad de 
los reyes, y en su autoridad legítimamente adquirida, 
seria trastornar los hechos mas claros, y aun el órden 
de las cosas, contra la gratitud y respeto que se debe 
á nuestros soberanos. 
Concurre con tan largas dotaciones la fundación 
de las iglésias, é iglesias tan magníficas que costa-
ron millones al estado, y sin cuyo poder no habría 
sido fácil erigirse en tiempos tan calamitosos; á que 
se deben agregar ios muchos bienes que, á mas de 
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los diezmos, las dieron, privilegios, tierras, señoríos, 
tributos y esenciones, y á eso alude la ley de la Par-
tida ( i ) cuando dice, que «las dotaron, et demás les 
« fecieron et facen mucho bien.» Y la del Ordena-
miento, en cuanto dicelas dotaron abundosamente (a), 
cediéndoles cuanto podrían reservar para sí. Lo que 
con la fundación, bastaría para el patronato. 
Las órdenes militares y ricos-hombres , en las igle-
sias que fundaban en los lugares de sus especiales 
conquistas bajo de el permiso real, retenían por vir-
tud del el patronato y aun iodos los diezmos , escepto 
la cóngrua del vicário que nombraban : pues si esto 
podia obrar en las órdenes y ricos-hombres la con-
quista y real donación, ¿ al menos no hemos de con-
cederle al rey, en las iglesias de la suya, otro tanto ? 
Y esta adquisición es tan segura , que las órdenes mi-
litares tienen el patronato por esta razón en todo 
su terrítório, de que están quietamente aposesionados 
hasta hoy dia. Es muy claro esto para detenerse en 
mas reflexiones, ni se necesitan pruebas en cosa no-
toria á todos. 
Dice á propósito la ley de las Cortes de Ocaña tan-
tas veces repetida : « Los papas concedieron á los re* 
« yes de España muchas preeminencias , unas espresa 
« y otras calladamente.» Demos, sin perjuicio de la 
verdad, que solo tácitamente aprobasen el derecho 
por uno de los medios de adquirir patronato y dispo-
(1) Ley 18, tít. 5. Partida I . 
(2) Ley 19 del Orden, ssep. laúdala. 
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sicion en los diezmos; es evidente no obstante, que el 
uso de tantos siglos, mucho anterior al concilio late-
ranense, junto con el consenso del clero de España 
(en quien residía ántes de él la potestad ordinária 
enteramente sobre diezmos) bastarla para autorizarla 
en nuestros reyes, sin necesidad de valerse de conce-
sión pontificia; pues que el uso es el mas fiel intér-
prete, y en esta materia con especialidad, aun atenién-
dose al actual derecho canónico usual en la curia 
romana. 
Constando pues ser temporal y prescriptible el de-
recho de percibir los diezmos, libre en nuestros re-
yes su distribución, y superabundantes las donaciones 
hechas á las iglesias, aunque se compusiesen solo de 
diezmos; resulta la liberalidad, y á esta se sigue el 
derecho de patronato. Y si se agrega la erección, cu-
yos gastos fueron increíbles, la dotación de ornamen-
tos , y los bienes temporales que dieron á las mismas, 
seria casi obstinación el controvertirlos. 
La concesión de las tercias á nuestros reyes, no es-
cluye nada de lo dicho, distinguiendo tiempos. Los 
reyes, al tiempo de la conquista, fueron tan liberales, 
que todos los diezmos concedieron á las iglesias, ya 
parroquiales y catedrales, ya monastérios y colegiatas 
ó capillas que fundaron, y ya finalmente á muchos 
ricos-hombres, particulares ó comunidades seculares : 
por lo mismo los diezmos pasaron al dominio de la 
iglesia ó de particulares. 
Ocurrían guerras contra infieles; y el papa COnce-
dia estas tercias, al modo que hoy hace del subsidio; 
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y eso no solo lo hacia en España, pero también en 
Fráncia y los demás reinos católicos : después con el 
tiempo se perpetuó en la corona. Y así como el subsi-
dio de hoy 110 es argumento contra el primitivo ma-
nejo de los reyes al tiempo de fundar las iglesiasj del 
própio modo no lo es el de las tercias, por ejemplo, 
en pl rem& de Granada contra su patronato, aunque 
este es mas moderno que las tercias mismas. 
Pero los reyes de España, que por el derecho de 
ios godos, sus antecesores, y el de la conquista fun-
dan su patronato ; dirán, y con razón, que aun es-
cluida toda dotación ó erección, reintegrada la tierra 
al culto evangélico, recobraron en las iglesias sus 
antiguos derechos, como notan el señor Covarrúbias, 
el señor Menchaca, y probamos en este discurso. 
CAPÍTULO I I . 
t A , 11ESKRVA I X E L P A T R O N A T O A L T I E M P O , P E E A 
F U N D A C I O N . 
El segundó reparo consiste, en que siendo á su 
entender opinión recibida, que el fundador haya de 
reservar el patronato al tiempo de la fundación, no ha--
biéndolo hecho los reyes de España, no les compete. 
Sobre esta dificultad ya al principio dimos princí^ 
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píos para resolverla , negando haya positiva disposi-
ción que obligue á hacer tal reserva; ántes por el 
contrário ipso j u r e se trasfiere el patronato, por el 
mero hecho de la dotación ó erección. Y aun estando 
en duda, deberla seguirse la opinión que no obliga 
a, la reserva; porqué no habiendo disposición precisa, 
en vano se trata de imponer este gravamen á los pa-
tronos. 
Bien que, aun concediéndoles la precisión de esta 
reserva, nada adelantarían, pues los reyes por sus le-
yes claramente decidieron, que por la conquista, do-
tación, fundación ó erección les pertenecía el patro-
nato, y en esta fe y creencia fundaban. 
La ley de Partida lo dice claramente : en las del Or-
denamiento hay muchas, y en la Recopilación; con 
que se conoce, como en todos los tiempos y siglos re-
servaron y presupusieron nuestros reyes la reserva del 
patronato en sus fundaciones, dándola por regla ge-
neral. 
Nuestros doctores prácticos van conformes en que 
hizieron la tal reserva, siguiendo los derechos anti-
guos y las leyes de los mismos reyes de España, en 
que declaran esta realmente de retener el patronato. 
Palácios Rubios en lo Be heneficiisy en la proposi-
ción del hecho, refiriendo los títulos del patronato, 
afirma espresarnente , que los reyes se reservaron este 
derecho al tiempo de la fundación. 
El señor Menchaca en los mismos términos asegu-
ra , que habiéndolas fundado y dotado , « adquirieron 
« en las mismas iglesias, especialmente catedrales, 
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« el derecho de patronato, el que se reservaron espe-
a cialmente.» 
En lo mismo convienen los demás autores regníco-
las y canonistas, en cuanto confiesan al rey el patro-
nato en ella, ya sea porqué entiendan no ser necesária 
la reserva para su adquisición, interviniendo asenso 
aun tácito del obispo, conforme á la opinión mas re-
cibida; ó ya porqué, en caso de estimarla, conozcan 
la verdad de la reserva; para cuya justificación basta 
la lectura de nuestras leyes. 
Y con esto se satisface un lugar del señor Larrea ( i ) 
en que requiere la reservación del patronato al tiem-
po de la dotación; pero con todo confiesa el de nues-
tros reyes en las catedrales señaladamente; pero la 
opinión de este autor no debe detenernos, cuando los 
capítulos canónicos que hablan de la dotación y fun-
dación , no echan de menos esta reserva ; ántes supo-
nen la adquisición del patronato, como una secuela 
de ellas, y regularmente, por grande que sea la au-
toridad del señor Larrea, debe entenderse según los 
autores que alega : ademas que habla de paso, y sin 
examinar de espacio la materia. Y no es del caso la 
razón que alega, de que la iglesia se presume libre; 
puesto que esto se entiende para que el patronato , 
como calidad, deba probarse. Lo que decimos es, 
que con la mera dotación ó erección se adquiere el 
patronato; y ese es el derecho canónico de que usa--
mos, según las leyes de Partida, que en materias opU 
(i) Alegación 66, n. 17. 
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nables deben decidir, maccime en caso de regalía y 
costumbre de España. 
CAPITULO I I Í . 
S O B R E E I J N O P S O Y P R E S C R I P C I O N R E S U L T A N T E D E %% C O N T R A . , 
E L P A T R O N A T O . 
Reparan también, en que no obstante todo lo an-
tecedente, obsta al rey para el patronato la falta de 
uso y prescripción, que por este motivo resulta con-
tra él. 
Para no desacertar en la resolución de esta duda, 
deberemos suscitar y averiguar otra, á saber, si el de-> 
recho de patronato es enagenable de la corona. 
Suponemos para esto , que el derecho de patronato, 
se adquirió , entre otros títulos, por virtud de la con-
quista, así como los bienes con que se dotaron y fun-
ron las iglesias. Este hecho es espreso en las leyes del 
reino y en la historia de España. Y de ahí sale la 
consecuencia, de que esta adquisición fué hecha á 
nombre de la dignidad real, y no de la persona ó res-
pectivo rey conquistador ( i ) ; y así lo declaran las mis-
mas leyes ( 2 ) . 
(1) Ex D. Roderico Suárez dicL Alleg. 8, n. 4. 
(2) Ley 18, tít. 5. PartidaI. Ley 9 , tít. 2,Iib. Idel Ordenam. 
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Perteneciendo pues á la corona, es claro que no 
podia enagenarse en perjuicio de los sucesores, por-
qué siendo el reino un verdadero mayorazgo, y re-
pugnante á los bienes de este la enagenacion (^i), de-
ahí es, que los bienes de la corona no lo sean, espe-
cialmente en estas regalías tan altas, en que está ci-
frado el honor y esplendor de la real corona. 
Los prácticos del reino sienten inconcusamente , 
que el patronato real ni le puede ceder ni enagenar 
el rey : en justicia ni en conciéncia, añade el Sr. pre-
sidente don Francisco Ramos del Manzano (2) : y lo 
mismo generalmente habia defendido en punto de 
todas regalias el práctico valenciano Pedro de Be-
ll Liga (3j . 
Pero ¿ qué mucho lo afirmen estos escritores, si 
las leyes del reino están claramente prohibiendo su 
enagenacion ? Tal es la ley que en Toledo (4) publi-
caron el año de 1480 los reyes católicos, suponiendo 
este derecho por inabdicable de la corona; cuyas pa-
labras, en cuanto pertenecen á esto, copiamos para 
mayor claridad. « Y porqué á esta preeminéncia y 
K derecho real alguno ó algunos reyes, nuestros an-
« tecesores, tentaron de prejudicar y derogar, qui-
(1) heg . Marce lus , 3 ad C. t reh . auth. Res quce Cod. com. 
De legat. cuín legib. regni et de mente omnium. 
(a) En su M e n i . p o r los obispos de P o r t u g a l , propos. 2, casi 
por toda ella, ubi plurimis ac erudíté de more. 
(3) I n speeulo p r inc ip . Rúb. 22, n. 26 et feré per totum. 
(4) Dicha ley 9, tít. 2, lib. I Ordcnam., hoy ley 3 , tít. 6 , 
Ub. I de la Recop. 
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« tando de sí el poder de proveer de los tales benefí-
« cios, y dándolos de merced y porqué si esto así 
« pasase, redundarla en derogación de nuestra pree-
« minéncia real, por ser este derecho ganado por los 
« reyes por respeto de la conquista que bizieron de 
« esta tierra, y por los daños é inconvenientes que de 
« esto resultan; por ende por la presente revocamos 
« y damos por ninguno y de ningún valor ni efecto 
« todas y cualesquier mercedes por los dichos seño-
ce res rey don Juan nuestro padre, y rey don Enrique 
« nuestro hermano, y por nos, y cualquier de nos he-
« chas.» 
A cuya disposición es muy conforme la de el de-
recho canónico, pues consultado Honorio I I I , es-
cribe al arzobispo colosense y sus sufragáneos en Un-
gria , por el año de 1 2 2 0 , noticiándoles la relajación 
y dispensación de un juramento, sobre haber enage-
uado ciertos bienes de la corona un rey de Ungria (1): 
cuya resolución es notable para el caso, por suponer 
nulo el juramento real de no revocar la enagenacion, 
por ser esta en perjuicio de la corona y de su honor. 
«Habiendo dias ha sabido, que nuestro amadísimo 
« hijo, el ilustre rey de Ungria, hizo ciertas enagena-
K clones en perjuicio de su reino y contra el honor 
« del rey, y deseando nosotros por paternal afección 
« proveer de remedio; dirigimos al rey nuestros res-
ce criptos, para que procure revocar las citadas ena-
cc genaciones, no obstante el juramento, si acaso le 
( i j Cap. intellecto D É j u r e j u r ando . 
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« hizo, de no revocarlas, pues como esté obligado y 
« jurase en su coronación, mantener sin diminución 
« los derechos de su reino y honor de la corona; fué 
« ilícito semejante juramento, si acaso le hizo de no 
« revocar las enagenaciones hechas : y por lo mismo 
« no debe guardarse absolutamente.» 
No siendo pues eoagenable este derecho, menos 
puede ser prescriptible, por ser la prescripción, se-
gún espresa disposición de derecho, una espécie de 
enagenacion ( i ) , y esa misma es la razón por que no 
se pueden prescribir los bienes de el mayorazgo, ni 
los demás en que hay prohibición de enagenacion. 
Ni por la observáncia que hubiese habido contrá-
ria, se podría formar argumento contra la corona, y 
solo dañarla por tiempo al que lo consentiese, como, 
prueba, citando muchos, el Sr. Larrea (2). 
El Sr. don Fernando Vázquez (3), tantas veces ci-
tado, hablando específicamente escluye toda prescrip-
ción contra el patronato. «De aquí sacaba yo, deberse 
« estimar por corriente , llano é indubitable al pode-
ce rosísimo rey de España, nuestro señor, que aun 
« hoy dia subsiste íntegro y salvo el derecho y facul-
« tad de dar todos los arzobispados, obispados, pre-
a bendas, dignidades, beneficios, rectorías y todas 
« las demás piezas eclesiásticas de toda España , á 
(1) Leg. Al iena t ion is %%,%De verhor. signif . ibi: A l i e n a -
tionis verbum etidm usucapionem c o n t i n c t ^ v i x est enim , u t n o n 
videatur alienare qu i pa t i t u r u s u c a p í . 
{%) Meg. 67111 fin. cumplurimis. 
(3) Controv., cap. 5 i , n. 37. 
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« personas eclesiásticas, sin diferencia de lo que se 
« hacia antiguamente; sin que este derecho, por ra-
ce zon de prescripción , costumbre (contraria) , ó por 
«. otro motivo ó razón, parezca haberse disminuido, 
« debilitado ó minorado, por subsistir el mismo que 
« en lo antiguo fué y seria.» 
Y la razón principal, como anota el mismo, es 
porqué esta prescripción tiene contra sí el principio 
vicioso, ó como dicen los letrados, infecto, de cons-
tar con evidencia del derecho de nuestros reyes á el 
patronato universal de España; con lo que se escluye 
toda costumbre en contrário, y por lo que concluye 
con el doctísimo Fr, Alonso de Castro ( i ) : « Y así 
« pues, en nuestro caso (del patronato universa!) , 
« aunque por el espácio de mil años nosotros los Espa-
« ñoles fuésemos precisados de acudir á Roma por 
« estas cosas, ó por causa de las que hemos mencio-
« nado; ó que acaso lo hiziésemos de buen grado % ó 
« (lo que es mas cierto) por necedad y rudeza; jamas 
« se haría esto justo , ó bueno, ó racional, para que 
« en lo venidero estuviésemos obligados á practicar 
« lo mismo; del mismo modo que si por mil años 
« ejerciésemos latrocinios, falsedades y otros escesos.» 
Estas espresiones, á la primera vista fuertes, son 
propias de un ministro real, zeloso de las regalías de 
su soberano y del bien de su amada patria. 
A que se llegan las continuas instáncias é interpe-
( i ) De leg. posnali , lib. I J , cap. 14, p. 562. D. Menchacav 
dict. cap. 51 , n. 49. 
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laciones que de tiempo en tiempo han hecho nuestros 
reyes por medio de sus providencias y ministros;, con 
representaciones y manifiestos de su derecho : cuyo 
rumor fundado aun en términos de prescripción, la 
impide, según la doctrina del Sr. Crespí ( i ) y común 
sentir. Y por lo mismo defiende este sábio especifica-
mente en el patronato, que con el rey no se entiende 
correr tiempo ; porqué se debe suponer proviene cual-
quier omisión, de ocupación , y no de descuido (a). 
Wi menos daña la ciencia de los ministros en el 
sentir común , porqué la regalía del patronato se des-
fruta propiamente por el rey, y no por los ministros 
de justicia (3), según advierte Lagúnez, y es común 
sentir. Finalmente, tampoco son atendibles ni el úl-
timo estado, ni las sentencias dadas contra los bene-
ficiados del patronato, sin intervención de la parte 
de S. M . ; sobre cuyos puntos, ademas del Sr, Crespí , 
se puede ver latamente al Sr. Salgado, que en lo to-
cante á la práctica, tocó latamente esta materia de 
patronato (4). 
(1) Exleg. Si arbiíer, a8. § De prob. D. Crespí observ. 14, 
reg. 7, n. 55. 
(2) 1). Crespí observ. £7 in fin. con CabedO, García y Sal-
gado. 
(3) Lagúnez, ¿De/rac^Mí, part. I , cap. 3o, § 2, n. 5g. 
(4) Crespí observ. 91 qusest. I I , n. 88. Salgado De reg, 
protect. parte I I I , por todo el cap. 10. 
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CAPÍTULO I V . 
S O B R E L A S R E S E R V A S A P O S T O L I C A S . 
Este punto pudiera merecer tratarse, si las reglas 
de cancilieria mismas no esceptnasen el patronato 
real y laical de toda reserva y sujeción. Y es la regla 
6o de cancilieria referida por el doctor Palácios Ru-
bios ( i ) , cuya regalía en favor del patronato real de-
fendió este autor en la obra de la nota, de orden de 
los reyes católicos, (según tocamos antecedentemente) 
aun en el caso de vacar los beneficios patronados in 
curia. 
La razón de esto es la que apunta el mismo Palá-
cios Rúbios (2), á saber, « aquellas reservas (son las 
« reglas de cancilieria) en perjuicio del derecho ad-
« quirido no se pudo hacer con derecho ; ó al menos 
« no se presume hecha con intención de derogar al 
« derecho de patronato real adquirido de antemano. 
« Porqué siempre estas disposiciones del papa reciben 
« la interpretación, de modo que no dañen ni perju-
« diquen al derecho de tercero.» 
(1) De ben. vac. in cur. § 1 1 . 
(2) En el lugar citado-. 
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Eu efecto el tener, mucho ántes de las reglas de 
cancillería, adquirido nuestros reyes el derecho de 
patronato, motivó el que los papas le preservasen en 
sus reservas, como con muchos prueba el Gerónimo 
González ( i ) ; y á que igualmente se estableciese por 
ley en las Cortes de Toledo de iSaS, la prohibición de 
impetrar ó dar paso á bulas de Roma en perjuicio 
del real patronato y presentación real (a)-; y con ar-
reglo á ella sostienen esta práctica nuestros auto-
res , de no valer en España la derogación no solo del 
patronato real, pero ni aun de las demás especies; so-
bre lo que es de ver el Fária (3), en quien están re-
copilados otros muchos. 
CAPÍTULO V . 
S O B R E L A S C O N S T I T U C I O N E S A P O S T O L I C A S M O D E R N A S . 
Por identidad de razón no se puede formar argu-
mento contrário de estas disposiciones modernas, de 
( i ) Sobre la reg. 8, glos. 24 del n . 153 al 160. 
{2) Ley 5, tít. V I , í ib. I de la Recop. Ley a5, tít. 3 del 
mismo libro . 
(3) Adiciones á Covarr. Prnct., cap. 36. 
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que está preservado el patronato „ así por lo anterior-
mente dicho de no comprenderse en las reservas y re-
glas de cancilleria, cuanto porqué la disposición con-
ciliar del tridentino ( i ) , hace igual preservación á fa-
vor del patronato, dejándole consiguientemente en 
sus antiguos derechos y libertades. 
Que están reducidas á la libre presentación de per-
sona idónea, y á que la colación de estos beneficios se 
haga precisamente ante los ordinários de los respec-
tivos lugares, y no en la corte romana, porqué esta 
no da colación de otros beneficios, que los reservados 
por las reglas de cancilleria; en que no se entienden 
incluidos los patronatos, según acabamos de mani-
festar. 
El motivo pretestado para las reservas, ha sido la 
idoneidad de personas. Y es cierto que en ningunos 
beneficios se necesita menos que en los patronados, en 
que entra la elección y nombramiento del príncipe, 
y subsigue el juicio del ordinário con pleno uso de su 
jurisdicción. Y por esa misma razón, en los demás be-
neficios de patronato laical ó misto, tampoco entran 
dichas constituciones modernas por la igualdad de 
causa; ni los autores que las glosaron, y hablan con-
forme á su mente, las mencionan para las causas de 
patronatos y sus incidencias, puesto que aquellas fue-
ron leyes correctivas de todo el derecho canónico, y 
decretales anteriores para los beneficios reservados 
que comprendieron; y como odiosa toda corrección, 
(i) Dicho capítulo9,ses, 24, Be reform. 
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no debe ampliarse á otros casos, que los por que de-
terminadamente se estableció. 
De ahí -se deriva que las reglas de resignas, per-
mutas, espectativas, (que nosotros llamamos coadju-
torías) pensiones y otras modernas cargas de los be-
neficios en común, no sirven para el patronato, que 
no los admite, ni da lugar á proveerse ó gravarse en 
corte de Roma por cualquier pretesto ó causa que 
sea imaginable; ántes, como va dicho, se retienen 
irremisiblemente conforme á ios edictos ó leyes cita-
das del reino ( i ) , y es el derecho de que usamos; so-
bre cuya práctica, por no citar otros, escribió un 
tomo entero f que es lo De retentione bullarum) el Sr. 
don Francisco Salgado del consejo real. A este reme-
dio llamamos súplica al papa ó retención, para que 
mejor informado, tenga á bien la suspensión del exe-
quátur de sus bulas, por evitar el perjuicio (2) y el 
escándalo que de la ejecución se podria seguir en el 
reino, según la doctrina magistral del papa Inocen-
cio IV , (3) y la decisión del mismo, estando como 
papa presidiendo el concilio general de León sobre el 
negócio del emperador Federico, que llamaron Bar-
baroja. 
(1) Dicha ley 5, tít. 6, lib. I . Ley aS , tít. 3 del mismo lib. 
de la Recop. 
(a) Cap. Ad apostolicam ¡ a De sent. et rejud. ibi: Si eccle-
sia cum in aliquo (al emperador) contra debitum Iceserat, pa-
rata erat corrigere ac in siatum debitum reformare. 
(3) In cap. Inquisitíoni de sent. ex com. Palác. Rub. De lib. 
Sen. § 11, ubi plenissimé. 
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Y esta misma escepcion á favor de los beneficios 
de especial patronato por apostólico privilégio, y los 
demás medios legítimos de adquirirle, está espresa 
en el cuerpo de derecho ( i ) , aun en el caso de vacar 
in curia, que. es el modo mas privilegiado, y por 
donde principiaron las reservas y reglas de canciller ia, 
como hemos en su lugar referido; 
También infiero por la misma regla, que no en-
tran en el patronato las anatas ó renta del primer 
año de los beneficios vacantes. Porqué espresa mente 
lo manifiesta el papa Juan X X I I en la declaración (2) 
déla imposición de anatas, diciendo se cobren, menos 
de los esceptuados. Y por demostración de estos di-
ce : « Grangias autem et alia loca cistertiensis ordi-
« nis et aliorum locorum reguíarium, in quibus gu-
« bernatores, seu custodes vel administraíores po-
« nuntur ad tempus, et removentur ad volunlatem 
« superiorum suorum, eorumque. fructus, redditus et 
« proventus, auctoritate declaramus eadem indeputa-
« tione praedicta (para el cobro de anatas), ac litteris 
« nostris super illa confectis, non comprehendi.» 
La razón de decidir, es porqué para la recepción 
de estos frutos hay especiales administradores, y 
con destino, y se perciben á nombre del monasterio. 
(1) Cap. Licet ecclesiar.) 2 De prcebend. et dign., Iib. V I de 
las decretales. Fué publicado por Bonifacio VIH que ascendió 
al pontificado año 129/1. 
(2) Extrav. Cuín nonnullce, 11 De prceh. ínter comunes, 
ib i : Ni&i dantaxat in fructifyus illorum qnce sunt •fors.an ex-
ceptn. 
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Si encontrásemos lo mismo en el patronato, no po-
dría negársenos (prescindiendo de otras muchas ra-
zones que de lo dicho se infieren) militar igualmente 
á su favor esta preservación. Y eso es lo que vamos 
á ver, y en que creemos está una de las mas altas 
preeminencias del patronato real. 
Hablando el Sr. rey don Alonso el X ó el sábio de 
la antigua ( i ) costumbre de elegir prelado é inter-
vención del rey, dice, que los cabildos , cuando le avi-
saban de su muerte, pedían la licencia para juntarse 
á elección canónica. « Et quel encomiendan los bie-
<c nes de la eglésia, et el rey otórgagelo, et envíalos 
« recabdar; et después que la elección fuere fecha, 
« preséntenle el eleito, et él mandal entregar de 
« aquello que recibió.» Y prosigue la ley hablando 
dé los títulos, por que al rey pertenece esta mayoría, 
de la cual dice, que « antigua costumbre fué de Es-
»c paña et dura todavía.» Como es cierto, pues por 
muchos privilegios reales consta que los reyes admi-
nistraban por sus diputados las iglesias vacantes, 
hasta que el electo tomaba posesión y le mandaban ( 2 ) 
entregar ios bienes. Pulgar en la Historia palentina 
trae algunos privilegios, que prueban esta guardiania 
(1) Ley Antigua costumbre 18, tít. 5. Partida 1. 
(2) Con esta reflexión concuerda la ley 2, tít. 1, lib, I del 
Ordenam., que trata del modo de recibir el obispo electo las 
cosas de la iglesia, y el iuventário que se debe hacer de todos 
los bienes de ella á preséncia del cabildo; en cuya disposición 
legislativa se ve un claro ejercicio de la regalía ó guardiania, 
dando la forma con que se finalizaba, cesando la vacante. 
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usada de nuestros reyes de Castilla. Y de ahí vino 
conocer los jueces reales de las herencias, testamen-
tarias ó espolies de los obispos, aunque no se olvidó 
conservar lo mas importante, que era la guardiania 
del rey. 
Esta es la idéntica, que en Francia llaman derecho 
de regalía, porqué durante la vacante el rey lleva, 
por la administración y conservación de los bienes 
de la iglesia, los frutos; y computándose por uno de. 
ellos la presentación de beneficios ( i ) , le desfruta 
igualmente. La práctica de nuestros reyes era sin 
duda la misma, salvo que para la presentación tie-
nen otro título mas, que es el derecho de patronato 
en la iglesia de España. 
Yo confieso que á vista de esta disposición tan cla-
ra , es evidente que para las anatas, ni aun para los 
espolies y vacantes, no puede alcanzarse título con 
que debidamente se lleven por la corte de Roma, 
puesto que en el patronato de las catedrales, nádie 
de nuestros autores le pone en duda, ni podria, por lo 
terminante y claro de las leyes del reino. 
Supongo también que aun sin esta razón , bastarla 
el mero hecho de que en las bulas de los papas, mo-
dernas, para la aplicación á la cámara apostólica de 
espolies y vacantes no se comprende el patronato 
ó iglesias de él; que aun en sentir de los canonistas 
romanos, jamas se entiende gravado sin espresion y 
(i) Lagúnez Defructib., p. I , cap. 3 i in Rúb., n. 27 et per 
tot. 
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derogación formal, que como liemos visto, en Es-
paña no se admite, antes se retienen las bulas que la 
ordenan. Siendo pues de patronato, por lo dicho, to-
das las iglésias de España, es consiguiente que con-
forme á su mismo tenor, no tengan lugar en ellas los 
espólios y vacantes. 
Es de admirar pues, que el Sr. Gregorio López en 
la glosa de esta ley de Partida, se viese tan embar^ 
zado y aun el Diego Pérez en otra igual del Ordena-,, 
miento ( i ) , que habla de esta misma costumbre, 
como anotaron graves autores (2) del reino, y lo 
comprueban patentemente los que hablan de la rega-
l é de Francia; cuyos fundamentos por ahora omito, 
remitiéndolo á separado discurso, en que se coteje esta 
regaba con la de Francia, por no alargarme, y de 
que se podian deducir las mayores luces, para enten-
der muchos privilégios de nuestros reyes y antiguas 
providencias,que ahora, por desconocerlas, nos em-
barazan y casi deslumhran. 
La razón pues'de regaba es suficiente, para con-
ceptuar por libres de estas, gabelas á los benefícior 
patronados, en que sin duda alguna entran los obis-
pados. Esta razón hace ver los graves ñmdamentos 
que en Francia hubo, para que se hayan resistido las 
imposiciones sobre los beneficios, no por falta de res-
peto á la santa sede, como publican los desafectos á 
(1) Ley a , tir. 6, lib. I Ordenanu 
(2) Palác. Rub. De benef., § 10 in fin. D. Rodericus Suárez 
dict. aieg, 8, n, 14. 
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la autoridad real y costumbres de ios reinos, y sí por 
mantenerse en el uso de la libertad que prescribieron 
los antiguos cánones, aplicando las vacantes por ter-
cia parte al obispo sucesor, pobres y fábrica de las 
iglesias arruinadas de las diócesis, ó de las meneste-
rosas, ú oíros buenos usos que el rey tuviese por útiles 
al estado; sobre que es espresa la disposición de los 
cánones, bulas pontificias, leyes reales, y sentir de 
nuestros autores, que no les niegan esta calidad de 
patronadas á las catedrales. 
Y por qué nádie atribuya tal vez á una voluntária 
interpretación esta reflexión, no hay testo mas claro 
para confirmarla, que el mismo oráculo pontificio, 
que es la constitución de Pió IV, en que innovando 
estas reservas de vacantes, dice, sea desde el dia de 
la vacante hasta el de la provisión apostólica, en 
aquellos beneficios que, como dice la bula, le están 
reservados, en que no entran les de presentación de 
patronato. Prescindo de lo que sobre esto proveyeron 
los cánones antiguos, y las pretensiones hechas por 
las naciones en el concilio de Consíáncia, para evitar 
estas gabelas en perjuicio de los pobres y de la Iglésia, 
á quien pertenecian por derecho común; y aunque 
Martino V , electo en el concilio , ofreció proveer, no 
lo hizo, remitiéndolo á otro concilio general, que 
deberla juntarse para la reforma de la Iglesia. 
Tampoco entran ios derechos de quindenios por 
razón de uniones perpetuas, así porqué estas en ios 
beneficios patronados, no se pueden hacer por via 
de grácia, y sí por los términos de justicia; lo que 
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pertenece por disposición conciliar á los obispos, pre-
cediendo citación de los patronos y conocimiento de 
causa. A esto se allega que esta contribución de quin-
denios, ni está bien recibida en España, ni hay de-
masiado motivo para ella. Y finalmente, siendo el en 
que la fundan, por la supresión del beneficio incor-
porado, y evitarse así la espedicion de bulas, ¿quién 
duda que en los beneficios patronados falta esta ra-
zón? porqué no hay bulas, mediante bastar la nomi-
nación del rey y colación del ordinario. 
El consejo de Castilla hizo sobre esto al emperador 
Cárlos V una fuerte representación ó consulta, llena 
de la erudición eclesiástica y zelo del bien público, 
que siempre ha resplandecido en este supremo se-
nado. 
Escuso hacer relación de otras imposiciones de esta 
naturaleza, como pensiones bancárias, los cámbios 
de la moneda que se estrae del reino con motivo de 
bulas contra las pragmáticas de don Juan I I , y del 
emperador don Cárlos, que prohibió sacarlo en espe-
cie á Roma para este efecto í i ) con acuerdo de las. 
Cortes; porqué sobreño conocerlas bastantemente, y 
fundarse en las reservas, están satisfechas con lo an-* 
tecedente, y ya rebatidas por otros ( 2 ) . 
Resumiendo toda la materia, el Sr, Vázquez con-
(1) Ley 2, tít. 18, lib. V I de la Recop., allí: « Ordenamos 
« que ninguno sea osado de sacar moneda de oro ni plata para 
« la corte del santo padre, ni para otras partes, so las penas 
« coatenidas en estas leyes.» 
(2) D.Mendiaca cap. 5 i , n. 75 in fin., y n. 76 
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cluye así, declamando contra todas las imposiciones 
sobre los beneficios: « Finalmente (dice este ministro) 
« los mismos derechos y razones militan en los espó-
« lios de obispos, en los quindenios, en los frutos de 
<;  las iglesias vacantes, en las medias anatas (como 
« vulgarmente las llaman) y en las demás imposi-
« clones, para quitarlas (de Roma), pues provienen 
« principalmente, como es notorio, todas las rentas 
<r eclesiásticas de las contribuciones de los fieles para 
« el sustento de las iglesias y personas eclesiásticas. 
(t De forma que si algo sobra, se distribuya á los po-
ce bres. De ahí es que, ó las tales imposiciones quitan 
« de lo que es necesário para los clérigos, y en tal 
« acontecimiento seria cosa inhumana y contra el de-
« recho natural; ó quitan de aquello que sobra; lo 
c que es aun mas reprensible, pues por este medio se 
(í quita álos pobres, lo que se les habia de repartir.... 
« Por lo que se puede y debe concluir, que estas car-
« gas son injustas, contra todo derecho y razón , por 
« muchos motivos manifiestamente.» Hasta aquí nues-
tro autor , á quien en vano intenta responder 
Fagnano. El Memorial de Chumacero y Pimentel am-
plificó después mas por menor este mismo pensa^ 
miento. 
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CAPITULO V I . 
S O B R E L A J U R I S D I C C I O N D E L R E A L P A T R O N A T O . 
Pudiera haber sido esta cuestión disputable en un 
tiempo en que no hubiese leyes claras y práctica que 
la decidiese; pero ya hoy no. 
Por las leyes del reino constan las muchas provi-
dencias que dieron los reyes para la conservación de 
su patronato , y para impedir el uso de bulas, que 
directa ó. indirectamente le pudiesen perjudicar. 
La jurisdicción de los tribunales reales en conocer 
de estas causas , es antiquísima : apenas hay autor 
regnícola que no la confiese, y traiga casos decididos 
sobre ella. 
La traslación de esta jurisdicción á la cámara, no 
la mudó de naturaleza, porqué siempre dimana de 
regalía. Lo que se hizo, fué ponerla en el depositário 
mas fiel que podia elegirse. 
La estension de ella se entiende, por las cédulas de 
Felipe I I y I I I , para toda especie de casos, sea el pa-
tronato real claro ó dudoso, á pedimento de parte ó 
del Sr. Fiscal; ó sea principalmente, ó por conexión, 
é por dependencia. 
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En esta jurisdicción nada hay eclesiástico propia-
mente : el patronato es temporal, como ya dejé sen-
tado ; es regalía, y en su conocimiento usa el rey del 
derecho de advocación que compete al fisco; y siem-
pre que" del progreso de la causa (aunque sea ecle-
siástica) pueda sufrir perjuicio el patronato, es sin 
duda la inspección propia de la cámara en lo que sea 
necesario para reparar el daño, ó afianzarla regalía ó 
derechos de los beneficios patronados. 
Este derecho aun entre los particulares en sus fun-
daciones, no siendo espiritualizadas, se trata en los 
tribunales reales; pero en el rey con superior razón , 
porqué habiendo adquirido esta regalía la corona por 
ser alhaja ya de ella y temporalizada, no puede ser 
juzgada de otra potestad que la suya misma, por no 
reconocerla superior nuestros reyes, según es pa-
tente, y defienden todos por esa recibida glosa del 
capítulo Adrianas, tan conocido en lo temporal. 
Una dificultad podría estar por el último concor-
dato ( i ) , (sobre cuyo uso y recepción hay sus dudas 
( i ) Es el de 26 de setiembre de 1737, en el reinado del Sr. 
Felipe V, en el art. 23, en que se dejó pendiente la disputa de 
patronato, que hoy se ha decidido por el novísimo concordato 
de 11 de enero de 1753 en el feliz reinado deS. M. reinante j 
con lo que cesó el motivo de la suspensión, y quedó en apti-
tud el supremo consejo de la cámara para el conocimiento de 
las matérias, que conciernan á la conservación del patronato 
y derecho de presentar antiguo, declarado en el novísimo con-
cordato; que en la forma de ejercer los nuevos derechos de-
clarados, se atiene á la que se observaba en el antiguo patro-
nato real. 
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dt?. ambas partes) ¿ qué se deberá hacer de las igle-
sias de que, conforme á él, esté suspenso el conoci-
miento ? 
Y suponiendo primero según la cédula del Sr. Fe-
lipe 111, que aun en caso dudoso atribuye el conoci-
miento á la cámara, y que por lo mismo no habién-
dose derogado esta ley tan solemne, y en que interesa 
tanto la corona, en perjuicio de cuya posesión y de-
recho (como que dispuso en materia temporal y de 
regalía) tal vez no valdría la derogación ( i ) como 
diminutiva in prcejadicium regice dignitatis et ho-
noris. 
Pienso, esté ó no suspenso el conocimiento, que el 
rey, durante la controvérsia, puede con aprobación 
del ordinário poner un ecónomo ó escusador sir-
viente, con congrua suficiente que sirva la iglésia, 
pendiente la disputa, y por muerte de él, substituirle 
otros hasta que se íinalize la controvérsia. Y esta 
provisión, que yo llamaría interinato, es una forzosa 
consecuencia y fruto que trae consigo la regalía del 
patronato real; y aun no es repugnante, ántes muy 
conforme al laical ó misto, y demás espécíes. 
Válgome para esto de una espresísima ley de Par-
tida (2) que toca y decide el caso presente. « Otrosí 
« acaesciendo desacuerdo entre el obispo et algunos 
« homes que se llamasen padrones de alguna eglésia, 
« diciendo el obispo que non lo eran, et ellos que s í , 
(1) Ex cap. intcllecto .De jurejwr. 
(a) Ley Desacuerdan 11, lít. 9. Partida 1. 
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« deben poner un clérigo por mayordomo de la egTé-
« sia, que coja las rentas della et las guarde fasta que 
« sea aquel pleito librado, et las meta en pro de la 
« eglésia, si menester fuere, ó las guarde fielmente 
« para darlas al clérigo, á quien fuese la eglésia des-
« pues dada.» 
Por esta ley vemos claro el derecho de los patro-
nos á la nominación del ecónomo y la distribución 
de los bienes en beneficio de la iglesia, ó dé conser-
varlos, ( no siendo menesterosos) hasta la decisión fi-
nal del pleito. Ya se ve que el obispo debia interve-
nir, no para la nominación del ecónomo, sí para la 
aprobación de é l , como que habia de administrar la 
cura ; lo que es conforme a la disposición canónica , 
que así debe entenderse el eapít. Cum vos de off. or-
din. 
Pero en el patronato real hay mucha superioridad 
de razón, porqué durante la vacante pertenece al rey 
la administración y recaudo de los bienes, y la distri-. 
biicion de ellos, dure lo que quisiere la vacante; y 
esta es la que llaman regalia. De la misma usan los 
reyes de Fráncia, y antes del cisma la usaban los de 
Inglaterra ( i ) , y.en otros reinos de la cristiandad. 
El Sr. Gregório López, que en la ley 18 del tít. 5, 
Partida 1, habló tan confusamente glosando la ley 11 
poco ha referida (2), hecho cargo de que la guarda de 
(1) Lagúncí, dict. cap. 3 i , § a, p, 1 per tot. cum plurirais. 
(2) D. Greg. Lop. in leg. n , tit. i5 , Partida I , glps. 
Mayordomo. 
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los bienes en vacante, es propia regalía de nuestros 
reyes, aunque no estaba bien enterado de la que com-
petía á los reyes de, Fráncia é Inglaterra, se inclina á 
que á los de España pertenece nombrar ecónomo en las 
vacantes de su patronato. Por ser notable su sentir y 
las autoridades y motivos que alega, le copiaré aquí : 
« Item nota, que si compitiese al patrono lego la guar-
« diania de la iglesia vacante, hora sea por privilegio 
« apostólico, ó por costumbre aprobada por el papa, 
« podría el patrono, aunque lego, poner un ecónomo 
« en la iglesia vacante. Reflexione por esta doctrina 
<c (el lector), si este derecho compete á los reyes de 
« España por virtud de la costumbre, que se refiere 
ce en la ley 18, tít. 5 de la primera Partida : así como 
« según aserción del Hostiense y Juan Andrés compete 
« á los reyes de Fráncia é Inglaterra, y á algún otro 
« príncipe; cuya opinión dicen se comprueba con lo 
« que se ha escrito sobre el cap. nobis De jure patro-
« natus, y por el Abad y otros en el cap. Bonce me-
« tnorice de appell. Llégase en apoyo de esto la utilidad 
« de la iglesia, y la larguísima distáncia de la cúria 
ce romana, según lo que se lee en el cap. Nih i l est de 
« elect. y defiende Oldrad. cons. 9, que empieza Pósito 
ce sine prcejudido.» Hasta aquí el Sr. Gregorio López, 
que añade (1) que los frutos se podrán convertir en 
reparo de las iglésias , si lo necesitan. 
De aquí sale, que este derecho atribuye á nuestros 
reyes toda la estension de la regalía, y por un efecto de 
( i ) In dict. leg. glo. En pro de la eglésia% 
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ella, ei de nombrar ecónomo para las vacantes, sean 
causadas por la muerte, ó por la disputa ó duda del pa-
tronato, durante el litigio, suspensión ú otra cualquiera 
vacante de hecho ó derecho en las iglesias patronadas. 
Ni puede ponerse en duda á nuestros reyes su uso, 
porqué esta costumbre fué legítima, usada, no con-
traria á buenas reglas, y muy conveniente para man-
tener, con la protección real, los bienes de las iglesias. 
Sin que pueda achacarse el concepto de surreptícia, 
por ser inmemorial é incorporada en el cuerpo de 
nuestras leyes; y si para otros soberanos bastó por 
via de costumbre tolerada por la silla apostólica, no 
hay motivo para que en los reyes de España se deba 
juzgar de otro modo, pues no son menos acreedores á 
que la Iglesia universal les conserve sus bienes y loa-
bles usos, siendo este un derecho propio de los reyes 
por la protección que deben á la Iglesia ( i ) . 
Pero añado aun, que en nuestros reyes hay un título 
mas urgente, que es el patronato ó regaba denomina-
ción , por la cual, y para conservar las iglesias que 
habían dotado, precisa que en los casos de vacante 
zelasen en la conservación de los bienes de las mismas 
iglesias, conforme á la disposición de los cañones; lo 
que no pueden hacer por otro medio que el de la 
guarda y recaudación de bienes por sugetos, que al 
mismo tiempo, estando el beneficio vacante, tengan él 
economato y recaudo de los bienes. 
( i ) Leg, 2, lit. 3, lib. I del Ordenam. allí: «Los reyes y 
« príncipes de la tierra, á quien Dios encomendó la defensión 
« de la santa Iglesia. » 
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No es mi ánimo con todo , negar la jurisdicción 
queliabituahnente reside en nuestros reyes, en las igle-
sias de immediata protección, para poderla ejercer por 
personas eclesiásticas, por ser esta inmemorial y an-
tiquísima, siempre usada, y lo que mas es, recomen-
dada por el concilio de Trento; y de ahí viene la 
mayor conveniencia que reside en S. M. en conservar 
las iglesias que son de su inmediata real protección, 
sin confundirla con las de patronato, porqué este, 
como va dicho, es universal en todas las de España , 
y la protección inmediata particular de algunas. De 
los efectos y antigüedad de esta inmediata protección 
hablaremos en obra separada. Ni se ha de confundir 
esta protección inmediata con la general que el rey 
tiene en toda la Iglesia , de que hemos hablado en el 
cap. I de la parte segunda. 
Estos , en resumen , son los puntos mas principales 
de la regalía de España, deducidos, no del capricho 
de uno ó otro autor de poca monta; sí de la disciplina 
de la iglesia de España , de la autoridad irrefragable 
de sus concilios, de las decretales, confesiones y 
anuencias de ios papas, y del universal sentir del 
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E N la advertencia que va al principio del Tratado 
de la regalía, que sirve de prólogo también para este, 
dimos razón del método que nos propusimos, y mo-
tivo de su formación. 
Aquí solo resta prevenir, que en las reflexiones se 
omiten muchas noticias que están puestas con esten-
sion en el discurso, por no incurrir en una molesta 
repetición. 
Tampoco se han seguido algunos menudos parti-
culares del concordato, ya porqué ellos están de suyo 
muy claros, y ya porqué no habia necesidad de acu-
mular erudición canónica en puntos de esta natura-
leza. 
En algunas notas, y en especial la última de espólios 
y vacantes, no pongo mi dictámen determinado, d e -
jándolo al lector, contentándome con r e f e r i r sincera-
mente los hechos, para que juzgue por sí mismo. 
Si acaso se notare en la variedad de los tiempos al-
gún hecho menos acomodado á la disciplina moderna, 
no me deberán hacer responsable , pues yo no traigo 
semejantes hechos sinó para cumplir con el método 
ID. 
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y la obligación que me impuse, de introducir al pú-
blico para la inteligencia de esta pública y memorable 
convención de las dos supremas potestades. 
Tampoco quisiera se me atribuyese espíritu de 
parcialidad, pues en cuanto he propuesto, obro por 
virtud de sentirlo así; y si en algo errare, estimaré la 
corrección de los doctos, y estoy siempre sujeto á la 
de la Iglesia. 
Digo al fin de estas reflexiones, cual sea el motivo 
de no interrumpir las notas con cuestiones de las 
que llaman legales y prácticas, así por no caber en el 
método sucinto proyectado desde el principio para 
estas observaciones, cuanto por no hacer obscuro el 
claro y enérgico contesto del concordato; por la es-
periéncia que el público bien á costa suya tiene , y 
anotó mucho el gran canciller y jurisconsulto de In-
glaterra, Francisco Bacon de Veruiámio, de que se-
mejantes interpretaciones forenses mas confunden que 
aclaran las leyes. Ni menos doy arbitrios , por haber 
siempre con estúdio huido esta ociosa profesión; que 
con razón mofa nuestro Antonio López de Yega en 
su Herdelito y Democrito del siglo, en el diálogo De 
los políticos; obra por cierto digna de todos los si-
glos cultos. 
Si acaso después de todas estas precauciones me 
hubiere descarriado del acierto, será una prueba de 
que en mí se verifica con mucha propiedad lo que 
Pitágoras, siendo gentil dejó advertido á todos los 
hombres en Heráclides Póntico de nuestro limitado sa-
ber; poniéndole solo en la divinidad con esta famosa 
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sentencia : MncTHi/a yocp i i v x i (roqov a,v$(>K7r0vf ¿XX* r¡ QÍOV. 
Pero qué mucho! si el mismo sagrado testo llama ne-
cedad á toda la ciencia de este mundo. Estoy por lo 
mismo muy distante de desvanecerme con mis discur-
sos , como de cansarme, ni á los lectores con la can-
tinela de disculpas y perdones, de que llenan los au-
tores de ordinário sus prólogos; y así concluyo esta 
prevención con aquel oportuno adágio de los griegos, 
en sus convites : n 7r~t!i, ií a i r ^ i , ó beba , ó vayase. 

DE LOS CONCORDATOS DE LA IGLESIA 
SOBRE M A T E R I A S B E N E F I C I A L E S . 
POR introducción de estas reflexiones será preciso 
dar noticia del uso y autoridad invariable de seme-
jantes concordatos entre los príncipes con la silla 
apostólica. 
El primero y mas famoso en materias puramente 
de beneficios, fué el de Aleraánia, celebrado entre el 
emperador Frederico I I I , y los electores seculares y 
eclesiásticos del império de la una parte, y de la otra, 
Nicolao V pontífice romano por medio de su legado 
en aquellas partes, que era el cardenal don Juan 
Carvajal, confirmado por bula del mismo papa de 
abril de i448' 
En este concordato se reservó su santidad: i» Los 
beneficios vacantes en corte de Roma, ó por muerte 
de cardenales y demás oficiales de la corte romana. 
a0 Que las elecciones canónicas se harían en las igle-
sias catedrales y metropolitanas y en los monasterios. 
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para ser después confirmadas por la santa sede, en 
el término que prefine la constitución Cupientes de 
Nicolao I I I . 3o Que los ordinarios proveerian en los 
seis meses del año de febrero, abril, júnio, agosto ^ 
octubre y diciembre, á escepcion de las dignidades 
mayores de las catedrales y colegiales; quedando los 
otros seis meses á la disposición de la santa sede; y 
que si esta dentro de tres meses desde la vacante no 
proveía, lo baria el ordinário. 4o Que se pagarían 
las anatas de catedrales y abadías, según la tasa de la 
cámara apostólica, esceptuando los beneficios, que 
no pasasen de veinte y cuatro florines de oro, que 
gratis deberia conferir la santa sede. 
Este en compendio es el resúmen del concordato 
de Alemania, en que solo por conservar su libertad 
los alemanes, y sin alegar derecho particular mas que 
la observáncia de los cánones, pudieron muy á los 
principios cortar en parte los inconvenientes. Bien es 
verdad, que los mas de los prelados ordinários de 
Alemánia han conservado y conservan mayores fa-
cultades que las permitidas en este concordato. 
Los polacos, á su imitación, se vieron también 
precisados á celebrar su concordato, para impedir del 
propio modo el uso de las reservas. 
Los reyes de Fráncia desde la pragmática de san 
Luis derivan el derecho de regaba, como ya enton-
ces usado, y conocido. Por este derecho pretenden 
los reyes de Fráncia, no tan solamente la provisión de 
un considerable número de beneficios, abadías y los 
obispados del reino, sino también la guardiania en 
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tiempo de vacante ele ios bienes de las iglesias, la 
percepción de frutos, y como uno de ellos, la pro-
visión de todos los beneficios eclesiásticos que en este 
tiempo vacan. 
Yo no me interno en tratar el origen, progreso y 
fundamentos de esta regalía, porqué lo han hecho 
muchos sábios escritores de aquel reino sólida y eru-
ditamente. Baste para nuestro intento que los reyes 
de Fráncia la han defendido siempre con el mayor 
empeño, como interés general del reino. 
Las reservas sin embargo, como nacidas en Frán-
cia de los papas de Aviñon, no dejaron de turbar esta 
regalía y los derechos del clero de Fráncia. Esto dió 
motivo á continuas quejas de los reyes y de los pre-
lados de Fráncia á los papas, y á los concilios gene-
rales en especial de Constáncia y Basilea. 
En este último se hizieron algunas declaraciones 
contra el abuso de las reservas; pero como este con-
cilio no fué generalmente recibido en mucha parte 
de sus decisiones, por las diferencias del mismo con-
cilio con el papa Eugénio I V , las naciones pretendie-
ron hacer valer sus estatutos en este punto, ó al 
menos que se aprobasen por la corte romana. De ahí 
provino el concordato de Alemánia y Polonia citados. 
En Fráncia se tomaron providencias mas efectivas: 
visto que en el concilio de Constáncia no se hablan 
abolido las reservas, su rey Cáríos V I , con acuerdo 
del clero, de su consejo de estado y del parlamento, 
hizo en i^i1] un edicto, que se publicó en el año si^ 
guien te de 14 r 8, por el cual con estos antecedentes 
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ordena, que en lo venidero se proveerla en los obispa-
dos y abadías por elección canónica, y en los demás 
beneficios, ó por nominación de los patronos, ó por 
los coladores ordinários, con arreglo al derecho an-
tiguo y concilios generales, sin embargo de cuales-
quier mandatos, espectativas ó provisiones déla cúria 
romana. Esta pragmática íbé con várias interrupcio-
nes observada hasta el año de i 5 i 5 , en que Fran-
cisco I hizo un concordato con León X , para nom-
brar en los obispados, abadías y otras dignidades, 
con tal que aboliese la anterior pragmática; quedando 
en lo demás en vigor las elecciones canónicas, y las 
de los cabildos de catedrales, que para ella tuviesen 
privilegio apostólico. 
En el a0 artículo deroga para todos los beneficios 
que en adelante vacasen en Fráncia y el Delfinado, 
las coadjutorías, reservas generales ó particulares, 
y que si alguna se obtuviese de Roma en contraven-
ción , se anula ; reservando el papa crear una pre-
benda teologal ó magistral en cada catedral, para que 
el obispo la confiera á un graduado, en teología. 
Por el 3o regla, que la tercera parte de todos los 
beneficios del reino se darán á graduados en las fa-
cultades mayores, de ártes, derecho civil , canónico ó 
teología; y para quitar dudas, hace várias declaracio-
nes , sobre la preferencia entre los graduados y facul-
tades, y señala los meses de enero, abri l , julio y oc-
tubre para esta tercera parte de beneficios de los gra-
duados. 
En el 4o se reserva el papa proveer un beneficio en 
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cada obispado, cuando el obispo tiene diez; y dos, si 
pasa de cincuenta ó de ahí arriba , con tal que nunca 
provea dos prebendas en una misma iglesia, y que de 
estos beneficios tuviese su santidad el derecho de 
prevención, y diese la colación de ellos. 
El 5o concierne las causas y apelaciones de los ne-
gocios eclesiásticos, para que se acaben precisamente 
en Fráncia, sin estraerse á Roma; sin que se admita 
apelación ommisso medio, ni antes de la definitiva, 
y que todos los jueces apostólicos hayan de ser in 
partibus : que dentro de dos años se acabe el pleito, 
no admitiéndose de las interlocutórias mas que dos 
apelaciones, y de las definitivas tres. Escéptuanse de 
este artículo los oficiales de la cúria romana y carde-
nales de la santa iglesia, como también aquellas cau-
sas mayores, que por los antiguos cánones están re-
servadas á la santa sede. 
Los otros cinco artículos son relativos á puntos de 
la jurisdicción eclesiástica en el modo de su adminis-
tración, que no conducen al asunto, y estaban ya re-
cibidos por la pragmática sanción en Fráncia gene-
ralmente; de suerte que con corta diferencia fué 
reducir la pragmática á una ley eclesiástica en Frán-
cia, aunque aquellos tribunales jamas se han querido 
perjudicar en el derecho adquirido por ella, á obser-
var los cánones antiguos. 
Aunqué ántes entre Luis X I y Sisto IV se habia 
celebrado otro concordato á imitación del de Alemá-
nia, y casi en los mismos términos, no tuvo uso, y sí 
el posterior de Francisco I en la forma espresada. 
i D O E E F L E X I O N E S 
Esta última parte, aunque tuvo efecto de parte del 
rey, no en lo general de la nación, que siempre man-
tuvo por máxima la observáncia de los antiguos cá-
nones y libertad de los beneficios, como uno de los 
fundamentos de las libertades galicanas. 
El mismo Francisco I y sus sucesores han obtenido 
vários indultos para la nominación de los obispados 
y abadías, en los paises que la Fráncia ha ido adqui-
riendo y reuniendo. 
De los reyes de España no encuentro otros mas 
antiguos concordatos que los de Portugal. Aquellos 
reyes hasta para la mas leve cosa ó despacho de Ro-
ma, aunque fuese ley general ( i ) , tuvieron por ne-
cesária la anterior inspección en su consejo, y vista 
del procurador general de la corona. 
En los concordatos con el clero y con la santa 
sede, reservaron siempre su patronato y derechos en 
la Iglesia, y el de sus vasallos y particulares comuni-
dades del reino, conforme á sus costumbres y usos 
particulares. Las mas célebres concordias son las del 
rey don Dionis con los prelados de su reino, la de 
don Alonso I I I de 1245, del rey don Pedro!, del 
rey don Juan I , y el infante don Duarte, con los pre-
(i) Gabriel Pereira de Castro , De mana reg., tora, I I á la 
pag. 874, hablando de los concordatos de Portugal, pone la 
siguiente advertencia : « De estos artículos se deja ver cómo 
« los reyes (de Portugal) en estos principios todo lo que aeor-
« daban y capitulaban, era siguiendo las pisadas de los docto-
« res y las reglas de los cánones (ó decretales), no contentan-
« dose con que en ellas estuviese dispuesto.» 
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lados y cabildos, y la de don Alonso V , á que se re-
fieren otras posteriores, habiéndose insertado sos ca-
pítulos en el cuerpo de las Ordenaciones reales ó 
leyes de Portugal. 
Los reyes de Aragón, á causa de sus pretensiones 
en Italia á diferentes estados, tuvieron muchos em-
barazos para atender, como los portugueses, á la libre 
introducción de las reservas, no obstante que el pa-
tronato en esta corona sea tan claro. 
En la de Castilla, con las guerras de Granada y de 
los confinantes, no tenian las letras todo el sosiego 
necesario. Desde don Alonso X I se empezó á tratar 
del remedio, publicando pragmáticas para no admitir 
estrangeros en los obispados y beneficios. Y estas 
pragmáticas no se publicaron solo en España, sino ge-
neralmente en todos los reinos de la cristiandad, por 
ser la provisión en estrangeros el primero y mayor 
inconveniente que produjeron las reservas apostó-
licas. 
Don Joan I I , no solo confirmó estas pragmáticas , 
sin ó que las hizo, para conservar el patronato é im-
pedir la estraccion de moneda á la corte romana. 
Los reyes católicos renovaron estas leyes, y resis-
tieron las reservas en los beneficios de patronato ó 
derogaciones en corte de Roma. Por la autoridad de! 
gran cardenal don Pedro de Mendoza, pusieron con 
bulas corriente el derecho de nominar á los obispa-
dos del reino, y el patronato universal del reino de 
Granada. 
Cárlos V logró la misma declaración del patronato 
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universal de las Indias, y nominación de los beneficios 
consistoriales. 
Para conservar todo esto se hizieron leyes, que afir-
mando tal derecho en la corona, embarazase el uso 
de bulas de Roma en perjuicio del patronato y dere-
chos reales, ó de los vasallos, ó perjudicase la provi-
sión en patrimoniales, ó concurso de las prebendas 
de oficio de catedrales y colegiatas. 
La disposición del concilio de Trento , dejando el 
concurso para los beneficios curados, y reservando 
espresamente indemne el derecho de patronato, puso 
algunos límites á las reservas. Felipe I I , para evitar 
la inobserváncia, hizo ley especial declarándose su 
protector. 
No abandonaron los reyes sucesores prevenir el 
remedio para los demás beneficios, en que aun sub-
sistían las reservas, para evitar la esíraccion de d i -
nero con motivo de bulas, vacantes y espolies; pero 
ó las turbulencias de aquellos tiempos, ú otras cau-
sas que no alcanzo, dejaron ineficaces estos esfuerzos, 
que fueron muchos; siendo sola la España, quien no 
habia podido zanjar por médio de un concordato 
tantos inconvenientes. 
Pues dentro de Italia misma en este siglo le habian 
ya de antemano celebrado el rey de Gerdeña para 
sus estados, y el de Ñapóles después para los suyos; 
pero estaba reservada una empresa, tan dificultosa y 
tan útil al reino, á nuestro clementísimo soberano 
Fernando V I , á quien de justicia debemos el renom-
bre de padre de la pá t r i a ; y en el pontificado de un 
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papa tan virtuoso é ilustrado en la verdadera y sana 
disciplina. No es pues de admirar que España, tan 
veneradora de la silla apostólica, haya logrado por 
este solemne concordato unas declaraciones conformes 
á sus derechos y al sentir de los cánones. 
Con lo que paso á reflexionar solo históricamente, 
y remitiéndome á lo que dejo dicho en el Discurso 
de la regal ía , sobre sus artículos, para que el lector 
se ponga por sí mismo en estado de conocer la pru-
dencia y el espíritu de la verdadera disciplina y bien 
de la iglesia toda de España, á que se dirigen cada 
uno de ellos. 
ARTICULO PRIMERO. 
Promete su santidad proveer sobre la reforma del 
clero secular y regular, individualizándosele los ca-
pítulos. 
R E F L E X I O N E S . 
Desde el concilio de Constáncia se empezó á pro-
mover el punto de reforma, insistiendo en ella todas 
las naciones. El de Basilea llevó el mismo rumbo, si 
algunas dificultades no embarazasen su progreso; en 
el de Florencia que le siguió, nada se adelantó. 
La corrupción de las costumbres y las hcregias del 
norte obligaron á juntar el famoso concilio de Trento, 
último de los ecuménicos. Publicáronse en él varios 
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capítulos de reforma; pero la calidad de los tiempos 
no permitió todo el remedio. 
Felipe I I , en cuyo tiempo se publicó el concilio , y 
de que se declaró protector, como los demás reyes sus 
pasados de los demás nacionales y generales; cono-
ciendo no haber aun cesado todos los abusos, pidió el 
dictámen de varones pios y doctos, que le aconsejaron 
publicase por sí ( i ) pragmáticas para el remedio; y 
aunque espidió alguna, lo mas importante quedó 
sin él. 
Posteriormente no faltaron instancias para la per-
fección de la reforma. Los reyes de España pidieron 
sobre ello varios dictámenes á los tribunales y varo-
nes doctos : otros les dieron voluntáriamente. 
Felipe I I I en 1619 pidió al consejo dictámen sobre 
los abusos de los eclesiásticos contra la jurisdicción 
real, contra su multiplicación en número , haciendas, 
privilegios, conventos y casas. Dióle este sabio tri-
bunal muy acertado: con motivo de esta consulta es-
cribió, entre otros, un docto comentário ó reflexiones 
á la consulta el secretario Pedro de Na va r rete, am-
pliando luego un proyecto general para el bien del 
estado en su obra de los Discursos políticos, con mu-
cha erudición y acierto; de quien han tomado los mas 
(1) E l rey don Heimque I V publicó una pragmática en 
este sentido , en confirmación de un acuerdo del clero de Cas-
tilla y León sobre la reforma y trage de los clérigos de corona, 
mandándola guardar entre tanto que su santidad la aprobaba 
como católico pastor de la Iglesia. Esta pragmática es la ley 16, 
íít. 3 , lih. I del Ordenamiento, del año de 1480, 
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cuantos escribieron del asunto, que son muchos. 
El mas célebre es el Memorial y satisfactoria res-
puesta de los señores Chumacero y Pimentel en tiem-
po de Felipe IV. Nada pudo entonces adelantarse. 
La reina gobernadora y Cárlos I I pidieron sobre la 
reforma del clero secular y regular, como principio 
fundamental del remedio de la monarquía, al consejo 
dictamen. Diole este, ampliando la anterior consulta, 
en los años de 1677, de 1678 y 1691; que reduci-
das todas tres á un contesto, formaron un decreto del 
Sr. Cárlos I I , conformándose con várias providéncias 
que acordaba el consejo; pero como el punto de la 
reforma, según conoció el consejo y el rey, era el 
principal, y no habia esperanza de lograrlo entónces 
en Roma, se suspendió enteramente todo. crPero por-
« qué el consejo (palabras de la consulta de 1691), 
a dejando dado parecer en el segundo punto sobre la 
« reformación del estado secular y regular, y depen-
« diendo de esto tanto el saberse cómo quedarán en 
« estos reinos en bienes temporales sujetos á contri-
« bucion, reconocidos los conventos ; bienes que go-
ce zan , número y condiciones de los que han de per-
cc manecer; juntamente la forma que se ha de obser-
cc var, para que el número de eclesiásticos seculares 
ce se reduzga á lo justo, hasta que en este punto tome 
ce yo resolución, y se ejecute la que tomare; siente el 
ce consejo convendrá se suspenda esta materia, deján-
cc dola reservada para tiempo, en que pueda promo-
ct verse con mayores esperanzas de conseguirse ei 
a efecto.« 
J I 
l 6 l KÍ-íXEXiOA'ES 
Las continuas guerras de la monarquía en Italia 
y Flándes con sucesos nada prósperos, el descaeci-
miento del erário, falta de artes y comercio en el 
reino, y continua saca de tropas, tenian la peninsula 
de España reducida, mas á mirar por la urgencia de 
su conservación, que en la reforma del clero. A que 
se llega la poca correspondencia con la corte de Ro-
ma, pues aprobando Cárlos I I la consulta añade : 
« TSo esperando en lo que es facultativo de mi sobe-
« rania , á que de Roma se consiga tal enmienda.» 
No es mucho pues, á vista de tales inconvenientes , 
que calmase enteramente este punto. No se olvidó en 
el remado siguiente del magnánimo Felipe "V , que 
apenas hizo la paz de Utrech y se aseguró en la quieta 
posesión de su monarquia; cuando empezó á oir con 
agrado, entre otros planes para restaurar este flore-
ciente reino, el punto de la reforma. Pero el suceso 
fué ninguno, sin meterme en averiguar las causas : 
no obstante de ser cada dia mayores, las que exigían 
esta reforma ( i ) . Deseóla el cardenal Belluga, y la 
promovió con su gran zelo. 
( i l Conociólas la santa sede no solo en el presente concor-
dado, sino también en el de a6 de setleínbre de 1737. En el 
art. I I en el punto de inmunidad de iglésias: en el I I I la que 
llaman de iglesias f r í a s , y en el IV sobre que no la gozen ni 
valgan las rurales : en el V sobre el escesho número de cléri-
gos en perjuicio de la jurisdicción real y en fraude de los tri -
butos : en el V I quitando los beneficios eclesiásticos que se 
fundaban ad tempus para libertarse de pechar: en el V I I y V I H 
se conoce la necesidad de alivio en los vasallos seculares por 
las adquisiciones de bienes demasiados de los eclesiásticos que 
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Pero estaba reservado esto para nuestros tiempos 
y para el santísimo padre, que hoy felizmente go-
bierna la nave de san Pedro. Todos habían hasta 
ahora creído este punto por inaccesible; pero su san-
tidad, por un efecto de su amor á la Iglesia, y de su 
ilustración particular, ha quitado todos estos estorbos 
dando principio por su misma cúria, no solo á las 
naciones católicas, pero aun á todos los que se han 
quedaron gravados con los tributos desde la data del concor-
dato : en el I X que no gozen del fuero los ordenados de me-
nores , que por culpa ó negíigéncia no ascienden , ó no tienen 
beneficios eclesiásticos, y pechen como los seglares ; el X pro-
hibe se use, sino in suhsid., de censuras: el X I ofrece reformar 
algunos abusbs en las órdenes regulares: el X I V corrige el 
abuso de pensionar las parroquias del reino, y cuando sea ne-
cesário, con asenso y testimoniales del obispo; y en el X V se 
conoce el abuso de pensiones en los demás beneficios del reino. 
En el X V I y X V I I se ve, cómo cada dia crecía en Roma el 
coste de bulas, y la infracción del concilio en las coadjutorías : 
en el X V I I I se prohibió á los nuncios dar dimisórias de órde-
nes, ni otras : en el X X el inconveniente de cometerse por el 
nuncio las caucas á personas no literatas : en el X X I quedó in-
deciso el punto de arreglar el tribunal de nunciatura al arancel 
real, así como en el X X I I I lo quedó la gran disputa del patro-
nato universal, terminada por este concordato novísimo, que 
por medio del equivalente arregló toda la materia beneficial 
en provisión, espólios y vacantes. Y una igual específica regla 
necesitarían todos los demás artículos, y Otros que piden igual-
mente reformación. He anotado, para que en lo sucesivo se re-
conozca el zeloso ánimo de su santidad , y el provecho que 
trae esta solemne promesa, que tanto anhelaron, y no pudie-
ron lograr nuestros mayores, especialmente en el reinado de 
Felipe I V . 
11. 
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separado de su justa obediencia. Con este acto se bor-
rarán perpetuamente cuantas calumnias han espar-
cido los hereges contra la silla apostólica, y será un 
nuevo convencimiento de los que aun permanezcan 
obstinados. 
En este punto se obliga su santidad á proveer so-
bré todos los puntos dignos de reforma en el clero, 
secular y regular; logrando la nación española que 
su santidad franquee, por la interposición de nuestro 
benignísimo soberano Fernando el V I , el justo, el 
padre de la patria, lo que en tiempo de Felipe IV no 
se apreció, y en el de los demás reyes casi no llegó 
á proponerse, rezelosos del ningún efecto. 
La necesidad de esta reforma está propuesta en las 
Cortes, en las leyes del peino, en las consultas de los 
tribunales, y en las obras de los varones doctos , que 
han hablado con conocimiento del estado. Omito la 
individualización de los capítulos de reforma, como 
imprópia del objeto de estas notas, que es puramente 
histórico para el mayor conocimiento del arreglo de 
lo concordado, así á la sana disciplina de la iglásia, 
como al sentir de los mas ilustrados escritores. 
En Portugal ha mas de cinco siglos que los reyes 
han tratado en vários concordatos de la reforma del 
clero; con la particularidad de no admitir decretal 
ni bula , que no pase por el procurador de la corona. 
Este ejemplo tan cercano, entre otros, es la mayor 
prueba de lo que va referido. 
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ARTICULO I I . 
Supone por claro el derecho de el rey, por vía de 
patronato real, d los arzobispados, obispados, bene-
ficios consistoriales y monasterios; por lo que queda 
el rey en la posesión que hasta de presente , y la silla 
apostólica en la de espedir las bulas según se ha 
acostumbrado. 
R E F L E X I O N E S . 
"Ya llevamos dicho, que en cuanto á la nominación 
de obispos funda el rey su derecho por la costumbre 
y títulos que hemos referido, y especiales privilegios 
pontificios declaratorios de este derecho , conseguidos 
en tiempo de los reyes católicos por medio del carde-
nal de España don Pedro González Mendoza ( i ) . 
(i) La confirmación de obispos se hizo en España por ios 
metropolitanos hasta el siglo X I V , aun en tiempo de Boni-
facio V I I I , y algunos años después, procediendo en los últimos 
tiempos la elección canónica con licencia, asenso y aprobación 
real. Luego con las reservas tuvo principio la confirmación de 
obispos en Roma, ya por devolución de la elección, ya por las 
nulidades y pleitos que sobre ellas ocurrían, como lo testifi-
can los capítulos De elect. en las decretales, y en el sesto, en 
qye se supone aun la confirmación en los metropolitanos. 
Pulgar en la Historia palentina , lib. I I , cap. 2 1 , apéndice I , 
trae una sentencia de Bonifacio V I H contra el arzobispo de 
Toledo, en que por haber permitido, que un obispo de Palén-
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Los beneficios consistoriales pertenecen ai rey por 
otra concesión pontificia espedida á favor de Cár-
los V , como también se ha dicho ántes, y consta de 
leyes recopiladas. 
El patronato de Granada fué también concesión 
hecha á los reyes católicos por la misma solicitud del 
cardenal Mendoza; y su uso tan llano y constante 
que no necesita espresion. 
No lo es menos el de las Indias declarado por 
Adriano V I á Cárlos Y , y preservado por innumera-
bles leyes hechas para aquellas provincias. En estos 
beneficios, escépto los obispados, no se necesita de 
bulas algunas. En los consistoriales y monasterios, 
en algunos, con arreglo á la costumbre de que se 
habla en este artículo. No me detengo en examinar la 
naturaleza de los beneficios consistoriales, por no ser 
preciso. También es de notar, que por esto no se de-
roga á las elecciones canónicas de las comunidades re-
ligiosas que por derecho la tienen, y por costumbre, á 
la que se reduce el concordato; sin hacer sobre esto 
disposición nueva, manteniendo las cosas en el pié 
que lenian hasta aquí. 
cia su sufragáneo, sin la legítima elección y confirmación, en-
trase en su obispado; ni querido, avisado, remediarlo; le 
amenaza de privarle, entre otras cosas, del derecho de confir-
mar y consagrar sus sufragáneos, y de la colación de los be-
neficios de su arzobispado, y privación de él. Su fecha es en 
Agnánia año de 1295. 
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ARTICULO I I I . 
Estado de las pretensiones del rey católico al pa-
tronato universal, y resewa de 5 i beneficios que 
hace el papa. 
R E F L E X I O N E S . 
Las controversias suscitadas con motivo del patro-
nato universal de nuestros reyes, son tan antiguas 
como las mismas reservas. Las Cortes del reino, desde 
don Alonso el X I en adelante, han clamado continua-
mente por promover medios que evitasen el uso de las 
reservas. 
En el Discurso de la regalía tenemos manifestado 
el progreso de esta materia, leyes que se publicaron, 
las muchas obras que á este fin salieron, y embajadas 
que á Roma se hizieron por los reyes católicos, por 
medio del Dor Palácios Rubios, por Felipe IV á Chu-
macera y Pimentel, quedando siempre indecisa esta 
cuestión hasta de presente. 
La reserva particular de los beneficios que con-
tiene este concordato, no está falta de ejemplo en la 
antigüedad. Ya dijimos en el discurso que los obispos 
mismos, por obsequio á la santa sede, solian reser-
var por una vez algún beneficio para que su santidad 
le proveyese en algún pariente ó persona benemérita : 
cuya costumbre era ya práctica en tiempo de Inocén-
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ció I H , como ya tocamos en el citado Discurso. En el 
cuarto capítulo del concordato entre León X y Fran-
cisco I , reservó su santidad un beneficio en cada 
obispado, por una vez, á cada papa, si el ordinário 
tenia de diez arriba; y si tenia cincuenta ó mas, dos: 
para que por este medio el esplendor y debida vene-
ración á la santa sede permaneciese como un obse-
quio permanente. El rey católico, para dar una 
prueba de su inclinación y devoción á la silla apostó-
lica, fijó los cincuenta y dos beneficios en las diver-
sas diócesis que eligió su santidad; y este para dar 
igual prueba del afecto á la nación abrazando esta 
reserva , la hace, con tal que se hayan de conferir á 
españoles ( i ) y beneméritos á la Iglesia. 
Apenas se lee cláusula en que no manifieste este 
convenio la sabiduría y el arreglo á la santa disci-
plina con que se practicó; quitándose en lo sucesivo 
dificultades por la espresion individual de los bene-
(i) Las pragmáticas para que no estrangeros, y solo espa-
ñoles tengan en estos reinos beneficios eclesiásticos, y la apro-
bación del papa Clemente V I I de esta costumbre en favor de 
los reinos de Castilla, están en las leyes 18, y 19, y 20, tít. 3 , 
i ib. I de! Ordenamiento publicadas ó confirmadas en Cortes por 
los reyes Henrique I I , Juan I , Henrique I I I (cuya es la fa-
mosa pragmárica publicada y jurada en corte del año de iSgg, 
durante el gran cisma que terminó el concilio de Constáncia, y 
elección de Martino V) por Henrique I V en las Cortes de 
Ocaña, revocando las cartas de naturaleza dadas á estrangeros 
y prometiendo no se darían perpetuamente en adelante; y úl-
timamente confirmaron todo esto los reyes católicos Fernan-
do V y doña Isabel por otra ley que hizieron en las Cortes de 
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fíelos, sus nombres, y diócesis en que están situados; 
aventajando esta providencia á la tomada en el poco 
ha referido concordato de Fráncia. 
ARTICULO IV. 
Los arzobispos, obispos y coladores inferiores 
quedan en el mismo pleno derecho de nombrar y co-
lacionar en los meses ordinarios. Los patronos ecle-
siásticos, que prosigan del mismo modo, y cesen las 
alternativas. 
R E F L E X I O N E S . 
Esta providencia en favor de los ordinários mani-
fiesta igualmente la prudencia de ambas potestades 
en lo estipulado; dejando á los ordinários en el pleno 
derecho, no solo de colacionar los beneficios en los 
cuatro meses ordinários, sino también el de presen-
Toledo. Todas estas leyes y costumbres quedan en su vigor 
hasta en los cincuenta y dos beneficios. 
En la limitación que se hace aquí, esceptuando los cincuenta 
y dos beneficios del derecho real de resulta, (que es él de pre-
sentar S. M. todos los beneficios que vacan por ascenso de los 
que el rey promueve, á otros) se deja ver la aprobación y sub-
sistencia de este derecho de resulta para los demás casos; que-
dando la colación á los ordinarios, por habér seles reintegrado á 
lus obispos plenamente en su nativo derecho de colacionar : 
ademas de ser esto ya práctica, como se ve del decreto del Sr. 
Felipe V á consulta de la real cámara (Auto 18 , tít. 6, lib. I 
de ia Novísima recopilación) de i3 de enero de 1734. 
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tar. Pues generalmente, así en la primitiva Iglesia , 
como ántes de las reservas en España, el derecho de 
presentar ó nomhrar, perteneció al pueblo, y des-
pués al príncipe; quedando al ordinário el exámen del 
presentado, é institución autorizable, ó sea colación. 
De modo que por este artículo se añade sin dificultad 
á la potestad ordinária este derecho; ademas de rein-
tegrársela en el pleno derecho de colacionar en los 
restantes ocho meses, conforme á la antigua y verda-
dera disciplina. Tengo sobre esto dada la serie histó-
rica de los tiempos, y de los concilios, á lo que por 
no duplicar, me repito. 
El punto de alternativas, que aqui se quitan, es 
del todo facultativo á las dos potestades contratantes; 
una , por el asentado derecho al patronato universal 
de España, y la otra, por haberle sido facultativo , 
mientras tuvieron observáncia las reservas, dar o no 
las alternativas; procediendo de esta misma facultad 
la estipulación y promesa que hace su santidad de 
no concederlas en adelante. En el património ecle-
siástico puramente, todos saben las facultades que in-
concusamente ha usado la santa^ede, y que por lo 
mismo puede en este concordato establecer el modo 
de su uso en los patronos eclesiásticos. 
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ARTICULO V. 
En las prebendas de oficio se guarde el orden de 
concurso y provisión acostumbrado. 
R E F L E X I O N E S . ' 
Los cánones antiguos para mantener en los cabil-
dos la doctrina, previnieron la erección de prebendas 
de oficio , que por oposición se diesen á los gra-
duados en teología y derecho canónico respectiva-
mente ; las cuales quedasen libres de toda reserva , 
proveyéndose canónicamente después de hecho el 
concurso y oposición. 
El tridentinofavoreció con especiales providencias la 
inalterable observáncia de esto mismo. La reina doña 
Juana y el emperador Cárlos V , á instáncia de las 
Cortes, hizieron várias pragmáticas, hoy leyes reco-
piladas ( i ) para que no se diese paso á bulas de Roma 
en derogación de este concurso y provisión, por el 
interés que en esto versa, de que se provean en hom-
bres virtuosos y literatos, como se ha hecho y hace. 
León X ántes del concilio, en el concordato de 
Fráncia, favoreció particularmente estas prebendas, 
mandándolas erigir donde no las hubo; y lo mismo 
se deduce del concordato de Alemania, en tiempo de 
Nicolao V, que arriba hemos referido : amplificando 
(i) Ley a4 y , tít. 3 , iib. I . 
17^ R E F L E X I O N E S 
aun el tridentino esta providencia, para que en todas 
las catedrales y colegiales al menos, tuviesen la mitad 
de sus canónigos graduados en la facultad de teologia 
ó derecho canónico; de cuya ejecución es S. M . el 
protector. 
ARTICULO V I . 
Sobre la provisión de beneficios curados en con-
curso. 
R E F L E X I O N E S . 
El uso de las reservas habia ocasionado que hom-
bres de ningunas letras e ineptos para el alto minis-
terio de párroco, obtuviesen beneficios curados con 
detrimento de la cura de almas. Este desórden se re-
medió por el tridentino, previniendo el que por punto 
general se celebrasen, para su provisión, concursos , 
en que asistiesen con el ordinário tres examinadores 
sinodales; delante de los cuales se hiciese el exámen 
de los opositores, proveyéndose conforme á su rela-
ción (1). 
Queriendo su santidad que se guarde la disposición 
del tridentino, y que no se perjudique el derecho de 
nombrar en los meses y casos reservados al rey por 
este concordato; prescribe de nuevo, que los exami-
nadores deberán aprobar con preferencia tres entre 
los examinados y opuestos, de los que presentados al 
(1 ) Cap. é8 , ses. 24 , De reforin. 
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patrono eligirá uno, para que con su presentación 
el ordinário le despache la colación, parificando el 
método que aquí prescribe, con el que el concilio 
señala á los patronatos eclesiásticos, para que después 
de hecho el concurso nombren , entre los aprobados, 
el mas digno. 
De suerte que esta providencia mantiene en obser-
vancia el concurso , por cuyo medio el tridentino 
quiso mirar á la buena y recta conducta de examinar 
los opositores, para que los provisos sean idóneos. 
El rey conserva el derecho de presentar, con la se-
guridad de que los tres propuestos son beneméritos é 
idóneos; y el ordinário se restituye en el nativo de-
recho de colacionar el beneficio : lo que hasta ahora 
se hacia en Roma, 
En esta disposición nada se innova en lo tocante al 
patronato laical, porqué este queda en los términos 
antiguos de nombrar para la parroquia dentro del 
cuadrimestre persona conveniente; el que presentado 
á exárnen y hallado hábil, recibe la colación , sin ne-
cesidad de que se celebre concurso, 
ARTICULO 711. 
--mió J mfici^U\: i n t^x&9l>imlé&Uíi tmtjtitfmm 
No se innovan las confirmaciones apostólicas que 
álgunas comunidades piden de sus elecciones canó-
nicas. 
Ya queda arriba, advertido que estas confirmacio-
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nes reservadas no es un derecho nuevo, y sí la con-
tinuación de acudir á Tloma como hasta aquí. Es 
cierto que en España son muy raras estas elecciones, 
que necesitan de confirmación apostólica , porqué ge-
neralmente las de monasterios ó comunidades reli-
giosas no la necesitan ( i ) ; áno ser alguna particular 
(i) Esta libertad de elección es tan conforme en las comuni-
dades religiosas, que los apóstoles la dejaron al pueblo en la 
congregación de los fieles de Jerusalen. 
L a regla de san Benito, al cap. 64, del propio modo encarga 
esta libre y sana elección de abad; y para su ejecución pide la 
protección de los obispos diocesanos, abades ó fieles comarca-
nos. Y en cuanto á su bendición, está encargado al obispo ú 
abades comarcanos. 
E l emperador Jusíiniano en su novela V, cap.' 9, encarga ge-
neralmente esta libertad de elección en los superiores monás-
ticos en favor de los monges que deben conocer, cual prelado 
les conviene mas. 
L a disciplina monástica de España fué sobre el modelo de la 
de san Benito, y de consiguiente las elecciones conforme á su 
regla. E l cánon 49 y 5o del concilio I V toledano de 633 lo dice 
espresamente, hablando de los monges oblatos, que \QS padres 
ofrecian á este instituto poniendo en ello orden. 
E l concilio I I de Sevilla de 657 supone en la Bética muchos 
monasterios establecidos, y^a reglas también para la obser-
váncia regular. 
E n otros diferentes concilios dé España se ve la asisténcia 
de diferentes abades á su celebración, sin duda por su emi-
nencia en santidad y letras. San Emiliano, san Fructuoso y 
otros monges célebres solitarios, y fundadores de España, no 
formaron instituto distinto del benedictino : añadieron solo, 
en interpretación de la regla, lo que les pareció preciso á la 
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comunidad, esenta para la elección de su prelado, in-
mediataraente sujeto á la silla apostólica. Y en todo 
caso esto se debe entender, reducido á los términos 
actuales de la costumbre, y á los términos de la erec-
ción; circunstáncias arabas precisas para continuar en 
la forma de solicitar la confirmación de su santidad. 
constitución de la religión. Lo mismo debemos decir de san 
Isidoro. 
Los concilios protegieron tanto este instituto y monges, 
como se ve de sus actas en los ,de España, quedando la con-
firmación ó bendición de abades reservada á los obispos dio-
cesanos. En Africa obtuvieron no menores privilégios del 
primado de Cartago por este tiempo. 
Todos saben cuanta hermandad hubo en la disciplina de 
ambas iglesias. He anotado esto, por ser el origen de los mon-
ges en España. Francisco I , habiendo en el concordato con 
León X obtenido el derecho de nombrar abades á los monaste-
rios, le renunció por mantenerla disciplina monástica en ob-
servancia. Lo dicho en orden á la religión y elección monás-
tica ,. milita en las demás elecciones de regulares que están en 
uso, para que subsistan en el pié que hoy tiénen. 
Para entender las confirmaciones que se empezaron á pedir 
en la santa sede, véase el cap. Cupientes 16, Be elect. in 6. 
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ARTICULO V I I I . 
Decidiéndose de una vez la duda del patronato 
universal, su santidad declara en favor del r e j y sus 
sucesores en todos los reinos de España, que actual-
mente posee la presentación de todos los beneficios 
vacantes; los meses apostólicos; casos de las reservas 
ó en las sedevacantes de los obispados. 
R E F L E X I O N E S . 
En la disposición de este artículo queda sustan-
cialmente declarado el patronato universal con aque-
lla equidad, que el rey aun á ti tes de ahora habia pro-
cedido en una ú otra iglesia del patronato real; per-
mitiendo á los ordinários la provisión libre en los 
cuatro meses ordinários. 
Llamo declaración á lo estipulado en este artículo, 
pues todo el contesto y motivos del concordato ma-
nifiestan las instancias y fundamentos, con que la 
corona solicitaba siglos ha esta declaración, apoyada 
en las razones y pruebas mas eficaces, que en resu-
men se manifiestan en nuestro Discurso. 
Persuade mas esto la espresion que se hace de ha-
berse tenido presentes, no solo estas razones, sinó las 
que tenia ó deducia la santa sede para conservar su 
posesión, ó objeciones que se hacían al patronato, de 
que también se trata en nuestro Discurso : no pu-
diendo por lo mismo dudarse, que esta mas se debe 
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«mirar éomo una concordia y formal declaración del 
derecho real, que por una nueva concesión. 
No puede negarse que los motivos que concurrían 
á una declaración de esta naturaleza, eran los mas 
poderosos, pues ya se atiendan las reglas generales 
del derecho y fuentes de la disciplina sana de la igle-
sia , encontramos al pueblo, y después por su repre-
sentación á los reyes, en el pleno derecho de presen-
tar para todos los beneficios , desde el mismo naci-
miento de la iglesia; sin esceptuarse de esta regla los 
obispados y dignidades mas altas de ella. Hemos traido 
de esto tan repetidas pruebas, y son tan frecuentes 
en el derecho canónico, que el repetirlas aquí, solo 
podria servir de dilatarnos. Por eso concluimos , que 
el derecho de presentar, que después empezó á lla-
marse patronato, es en su origen laical, aunque anejo 
á lo espiritual, y que de derecho pertenece á los le-
gos, y á los eclesiásticos solo por costumbre en aque-
llos tiempos. También se hizo ver que los príncipes 
sucedieron en este derecho del pueblo, ó por conce-
sión de él, ó por su representación, para evitar los 
perjuicios y disensiones que ocurrían en estas pre-
sentaciones populares. El clero, como parte del pue-
blo, era también comprendido en la elección. 
Bastaron estas reglas, para que en Alemania, Po-
lonia, Fráncia, y otras partes aun de Itália, se 
hiciesen concordatos, que limitasen el uso de las re-
servas, ó por mejor decir, las dejasen casi sin efecto. 
Con igualdad procedía esto en España, y debía de-
clararse á favor de la razón y del soberano, no menos 
1 2 
1^8 R E F L E X I O N E S 
benemérito que aquellos, para que en sus remos se 
restableciese el uso de los antiguos cánones. 
Pero en España habia derechos muy particulares 
en la corona : ó bien sea por los concilios IV y X I I 
de Toledo, en que no solo el pueblo, por medio de 
los grandes que en él asistieron, reconoció el derecho 
denominación en todos los beneficios de la monarquía, 
sin esceptuar los obispados ni los curatos mas tenues; 
sinó que los prelados mismos, juntos en concilio, de 
unánime acuerdo reconocieron lo mismo, usando los 
reyes de este derecho inconcusamente á vista suya, 
dando los obispos y primado de Toledo la colación 
á los que así nombraba en todo tiempo la corona. 
Advierto aquí la providencia de su santidad y pie-
dad del rey en lo concordado; pues declarando á fa-
vor del rey el pleno derecho de presentar, por puro 
favor délos obispos de España, (queen todos tiempos 
han sido tan ejemplares ) les conservan el pleno de-
recho de conferir y nombrar en los cuatro meses or-
dinários ; siendo así que el derecho de nombrar solo 
le retienen por virtud de las reservas, y hoy por con-
cesión unánime de las dos potestades contratantes. 
Este reconocimiento del pueblo y clero de España 
se incorporó en el decreto de Graciano, que compone 
parte del derecho canónico : el que se transfirió en 
los reyes de España, como continuadores de la co-
rona goda, reintegrándose por la conquista y dere-
cho de poslimínio, así en estos derechos, como los 
demás que estaban afectos á la soberanía. Y aun por 
lo mismo los concilios y leyes , tenidos y publicados 
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por los godos se observaron sin alteración por los reyes 
de Oviedo, León y Castilla, y aun por los demás de 
España, hasta las reservas apostólicas. Quitadas hoy 
estas por virtud del presente concordato, revive todo el 
pleno derecho de la corona á la presentación bajo las 
reglas pactadas. Todo esto muy de intento se prueba 
históricamente, y por el órden de los tiempos en nues-
tro Tratado, 
La declaración que al fin de este artículo se hace 
para que el rey presente plenamente en las sedeva-
cantes de los prelados del reino, es una consecuencia 
del derecho de guardiania, que al rey compete en 
las iglesias, mientras están sin pastor, conforme á la 
antigua costumbre observada en España, y aun en 
Fráncia, y otros reinos de la cristiandad : de cuya 
regalía se da también razón en el Tratado referido, 
y aun del antiguo origen de esta voz en el concilio I V 
de Toledo. 
ARTICULO I X . 
A mayor abundamiento, su santidad subroga al 
r e y j sus sucesores perpetuamente en el pleno dere-
cho que tenia por razón de las reservas la santa sede, 
para que los reyes ejerzan y usen de este derecho, a l 
modo que lo restante del patronato. Obligase esta 
santa sede á no conceder en lo futuro indultos en 
contrario, ni aun á los cardenales, ni obispo alguno* 
REFLEXIONES. 
Es tan conforme á las verdaderas reglas lo que se 
12. 
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dispone en este articulo, por respecto á las provi-
dencias que contiene al libre ejercicio del patronato 
en el rey, y á la denegación de indultos que en lo su-
cesivo pudiesen impedirle; que cotejada su decisión 
con lo que anotamos en la tercera parte de nuestro 
Tratado, se hallará estar conforme á las sólidas 
máximas del derecho. 
Para quitar dudas su santidad en el contenido del 
anterior artículo, subroga á la corona de España per-
petuamente en el universal derecho de presentar 
cuanto por virtud de reservas proveía la dataria, 
cancillería, nuncio de España é indultários; de suerte 
que en la comprensión universal no pueda haber 
duda; fundado generalmente el rey por virtud de es-
tos dos artículos en todos los beneficios de cualquier 
género, nombre ó calidad que sean , no estando aquí 
esceptuados. 
Pero como la sábia penetración de su santidad de-
sea establecer un órden fijo y permanente, claramente 
declara, que todo esto que se declara al rey, es por ra-
zón de patronato, y por aquellas reglas y forma esta-
blecidas en los demás reinos ó iglesias que eran del 
patronato real; debiendo por lo mismo tener lugar en 
estos beneficios nuevamente declarados todas las l i -
bertades y prerogativas, que corresponden al real 
patronato, asi para que no se provean sin presenta-
ción real por ningún caso ni causa de vacante, como 
para que no se puedan exigir de ellos anatas, quin-
denios de los unidos, cargar pensiones, resignar, 
permutar, ni impetrar en Roma, ni otra parte; com* 
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petiendo el remedio de la retención que en los demás 
beneficios patronados, para conservar la libertad de 
iodos estos beneficios. 
Y por demostración de este mismo concepto, no 
solo se parifica con el patronato sentado de la corona 
este derecho declarado, sino que también se escluyen, 
á mas de las reservas apostólicas y su uso, toda es-
pecie de indultos que se suelen conceder á los carde-
nales y núncios de España. Estos por sus facultades 
de legados de la santa sede tenian la facultad de con-
ferir algunos beneficios, de las cuales habla el cap. 
Prwsenti, 3 De off. leg. in 6 ; en que ya da á enten-
der Bonifacio Y I I I , cuan gravosas y molestas eran 
estas reservas á los ordinarios en perjuicio de su de-
recho de colacionar; por lo que las modifica y res-
tringe : deduciéndose de esto cuan conforme es la 
providéncia que en esto se toma, al espíritu de la 
Iglesia y doctas personas. Y en oíros capitulos suce-
sivos se escluyen igualmente todas las demás cargas 
de bulas, anatas, vacantes y espólios, de que es es-
ceptuado el patronato, como se ha comprobado tarn? 
bien. 
ARTICULO X. 
Reintégrase á los obispos en d nativo derecho de 
colacionar toda especie de beneficios que provea S. M . 
por virtud de este concordato; esceptuando las elec-. 
dones, que conforme á él necesiten confirmación 
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apostólica ó las dispensaciones privativas de la san-
t n <tprlf> 
R E F L E X I O N E S . 
La disposición de este artículo es la mayor prueba 
del ánimo de su santidad de reintegrar la autoridad 
de los obispos en aquel pleno ó nativo derecho de 
instituir ó colacionar los beneficios de su diócesis. 
Fué este derecho tan antiguo y constante en la 
Iglesia, que en los once primeros siglos de ella se 
mantuvo enteramente en los obispados, hasta que en 
el siglo X I I y X I I I se introdujeron los mandatos De 
proi'idendo, espectativas y reservas, dándose por este 
medio en la curia romana la colación de todos los be-
neficios que en ella se proveian. 
No sucedía asi con los de patronato real, laical ó 
misto, ni regularmente en el eclesiástico, porqué no 
habiendo tenido lugar en estos las reservas apostólicas, 
ni admitídose las bulas en derogación de los de las 
tres primeras especies, conservaron su nativa libertad, 
así en el derecho de presentar propio y privativo del 
patrono, como en la libre colación del ordinario, 
en todo tiempo que vacasen. 
De este principio, como se reflexionó en el artí-
culo antecedente, proviene el que parificándose en 
todo este nuevo derecho declarado de presentar con 
el patronato real establecido y usado en el reino, le 
corresponde, por una secuela de él, la uniformidad 
en que la colación de los beneficios presentados se 
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despache por los ordinarios correspondientes , que-
dando estos así plenamente reintegrados en su dere-
cho. 
No pudiendo dudarse, que las dispensaciones de los 
defectos canónicos que padezcan los que aspiran á 
estos beneficios, pertenecen puramente á ia potestad 
eclesiástica, y de consiguiente á los obispos ó su 
santidad, según la diferente ocurrencia de casos , que 
son comunes entre los prácticos para su discerni-
miento, y en nada conducen para el libre uso del pa-
tronato de S. M. y demás derechos adquiridos ántes, 
y declarados hoy á la corona solemnemente. Y es de 
esperar, que con la exacta observáncia de la disci-
plina eclesiástica, no solo carezcan los presentados 
de defectos , sino que su virtud y literatura sean so-
bresalientes, para ejercer con beneficio de la Iglesia y 
del reino los ministerios eclesiásticos conforme á los 
cánones, de que es el rey protector. 
ARTICULO X I . 
Previénese en este articulo, no conferir esta decla-
ración ó derechos de nómina, presentación y patro-
nato ¡jurisdicción en los presentados, niesencion de 
los ordinarios, saha la suprema autoridad del pon-
tífice romano y derechos de la real protección. 
R E F L E X I O N E S . 
Siendo el derecho de la presentación ó patronato 
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meramente laical por su naturaleza, mal puede con-
ferir jurisdicción eclesiástica en las personas nombra-
das á los beneficios, cuya potestad y uso propiamente 
reciben de el colador ordinario, quedando sujetos á 
su jurisdicción también ordinaria 7 como se declara 
también en este artículo dirigido á cortar todo mo-
tivo de dificultades en lo venidero , con el fin de man-
tener ilesa la autoridad ordinária de los obispos. 
Ya se ve que por esto no se disminuye ¡a suprema 
autoridad del pontífice romano en las iglesias y per-
sonas eclesiásticas, en aquellas causas mayores que 
por los cánones le competen ; ni al rey las preroga-
tivas que pertenecen á la corona, ó por la general 
protección de la Iglesia en sus estados, ó por virtud 
de la inmediata, que por disposición del tridentino , 
Consiguiente á otros, le pertenece en las iglesias de 
patronato regio. Sobre ta distinción de la general á 
la inmediata protección real y sus efectos, nos remi-
timos á lo que se dice en el Tratado de la regalía. 
Y aquí también corresponde advertir con arre-
glo á las libertades del patronato real de España, que 
así como en este toca á la corona hacer las declara-
ciones necesarias, cuando se duda de él, á efecto de 
declarar si corresponde ó no, y tomar conocimiento 
privativo en sus incidencias, para evitar cualquier 
diminución ó perjuicio; es por sin duda, que lo mismo 
se debe entender por lo respectivo á los beneficios del 
concordato, para los casos que ocurran; en lo que 
nada se perjudica la jurisdicción eclesiástica e inmu-
nidad de los eclesiásticos. Y á eso alude el discer-
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niraiento y separación que contiene este artículo. 
ARTICULO X I I . 
Su santidad anula para siempre el uso de pensio-
nes y cédulas bancárias. 
R E F L E X I O N E S . 
Es ocioso detenerse en esta abolición de pensiones, 
pues ademas de haberse declamado contra ellas en 
todos tiempos, va dicho, que no tienen lugar en las 
iglesias del patronato real, ni menos en las compren-
didas en este nuevo concordato, por militar las mis-
mas regias. Lo que es en tanto grado cierto , que aun 
en los 52 beneficios que reserva determinadamente 
su santidad, hace la misma prohibición de imponer-
las, quedando en esta parte de la misma naturaleza 
que los restantes beneficios. 
No hay duda que los quindenios de beneficios uni-
dos cesaron igualmente , porqué cobrándolos la cá-
mara apostólica por un equivalente de las bulas y 
pensiones, que con motivo de la unión perpetua ce-
saban; esto solo podia tener lugar, mientras subsis-
tiese en la cámara apostólica este derecho, que faltó 
enteramente por virtud del presente concordato. De-
biéndose, por punto general, decir lo mismo de otro 
cualquier género de imposiciones, restituidos los be-
neficios á su ordinaria y nativa libertad. 
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ARTICULO X I I I , 
Los espólios y vacantes de obispados se aplican 
á los destinos que previenen los sagrados cánones ? 
en que deben ser empleados bajo la real protección. 
R E F L E X I O N E S . 
Para finalizar nuestras reflexiones, daremos en 
esta una serie de la distribución de los bienes de la 
Iglesia, notando por el orden de ellos, en la España, 
la policía que se observaba en las herencias de los 
obispos y administración de las vacantes de los obis-
pados, sin cuya separación no puede percibirse esta 
materia. 
Ya se sabe, que en los tres primeros siglos de la 
Iglesia, todos sus fondos consistieron en las oblacio-
nes de los fieles que se hacían en las iglesias, ó por 
los neófitos, al tiempo de convertirse á la religión 
cristiana, ó la comunidad de los fieles de todo el im-
porte de sus bienes, desapropiándose de ellos por ven-
ta ánte todas cosas, siguiendo á la letra el precepto 
del evangelio, distribuyéndose todo ello en mantener 
los ministros de la Iglésia y á los mismos fieles me-
nesterosos en las necesidades y persecuciones. 
Para la distribución de estas limosnas instituyeron 
los apóstoles á los diáconos, como se lee en las Actas 
de san Lúeas ; quedando de este modo aquellos libres 
para la predicación del evangélio. La elección de es-
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tos diáconos se hizo por todo el pueblo, imponiéndo-
les los apóstoles las manos para el uso de este minis-
terio. El deseo apostólico de la igualdad de esta dis-
tribución fué otra de las causas de la ordenación de 
los diáconos, pues igualando ya el número de los 
griegos convertidos en Jerusalen á los judíos cristia-
nos , y concurriendo unos y otros con las limosnas y 
oblaciones, tuvo por preciso el zelo apostólico, que 
los griegos tuviesen número competente de diáconos 
de su nación, que concurriese á este repartimiento 
con toda equidad y sin acepción de personas. 
La persecución que duró los tres siglos primeros , 
no permitió á la Iglesia la adquisición de otras rentas, 
manteniéndose esta vida común, y forma establecida 
por los apóstoles en la distribución de bienes, sin va-
riación alguna. Gomo nada poseían en particular, tam-
poco en la muerte de los obispos y clero se hacia no-
vedad, corriendo la distribución de limosnas en la 
propia conformidad por mano de los diáconos. 
Entrado el cuarto siglo de la Iglesia, y dada la paz 
por Constantino, tuvieron uso los diezmos y adquisi-
ción de bienes, tomándose, para la mejor distribu-
ción de los déla Iglesia, la pro vidéncia de nombrar un 
ecónomo ó mayordomo ( i ) , que recibiese y distribu-
yese las rentas de la Iglesia en sus usos y destinos pro-
pios bajo de la dirección y autoridad de los obispos; 
empleándose los diáconos en la instrucción del pue-
(1) Esta voz oíxoyópos tanto significa como mayordomo en 
castellano. 
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blo también, por haber crecido tanto el número de 
los fieles con la consláncia de los mártires. 
Nuestro san Isidoro de Sevilla, en su obra De los 
oficios eclesiásticos, nos describió puntualmente el 
oficio del ecónomo : «Al ecónomo pertenece la sepa-
ce ración de las basílicas ó iglesias y su construcción : 
« las acciones judiciales de la iglesia, demandando ó 
« contestando : el recibo de las rentas , y la cuenta de 
« lo que se cobra : el cuidado de las tierras y la cul-
« tura de las viñas : las causas de las posesiones y de 
« los sirvientes : los estipendios délos clérigos, viudas 
« y devotas pobres : la distribución del vestido y co-
te mida de los domésticos, clérigos, sirvientes y artífi-
« ees : todo lo cual debe cumplir bajo las órdenes y 
« disposición de su obispo.» Véase aquí la mas indi-
vidual descripción de este oficio, que puede desearse. 
Autorizóse después generalmente el uso de ecóno-
mos por el cánon 26 de el concilio de Calcedonia, en 
que se dice : «Porquéen aigunasiglésias hemos sabido 
« por fama pública, que los obispos manejan las ren-
« tas sin ecónomos, se determina, que toda iglesia 
« donde hay obispo, tenga un ecónomo de su propio 
« clero, que dispense las cosas eclesiásticas, según el 
« parecer del propio obispo; de suerte, que la dis-
« pensacion de la iglesia no se haga sin la debida jus-
« tificacion, ni en mala versación de los caudales de 
« la iglesia. « 
Quedó de entonces establecido en la Iglesia este 
cargo de ecónomo. La distribacion que se hacia con 
dictamen de el obispo , declara el papa Gelásio en 
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una epístola como erat á saber : «Que las renías de la 
K iglesia se debían repartir en las viudas, huérfanos 
« y pobres , y en ios estipendios de los clérigos por su 
« trabajo al servicio de la cura, administración de 
« los sacramentos é instrucción de los fieles.» Este fué 
el principio de los beneficios. De que se deduce, que 
las rentas eclesiásticas, pagada la asignación del clero 
por retribución del personal trabajo, estuvieron en el 
sobrante destinadas para sustentar con frugalidad al 
obispo ; con virtiéndolas este por mano del ecónomo 
en socorrer los menesterosos ( i ) , en los hospitales, y 
en el necesario adorno de las iglésias. Cesó la vida co-
mún por la paz, de la Iglesia , y debían dedicarse á 
los oficios de la república los fieles, que ó no esta-
ban adictos al servicio de la Iglesia, ó no estaban cor-
poralmente impedidos para el trabajo. 
Publicóse para la mejor observancia de esto mismo, 
y evitar que ia distribución de los bienes de la iglesia 
(i) En la ley antiguase debiahacer de los diezmos la misma 
distribución según el capítulo X I V del Deuteronómio, v. 28 y 
29. « E l año tercero (manda, Dios al pueblo) separarás otro 
« diezmo de todo lo que te naciere en aquel tiempo, y lo guar-
« darás dentro de tus puertas. Y vendrá el levita, que no tiene 
« otra parte, ni posesión contigo, y el peregrino, y el huér-
« fano, y la viada, que están dentro de tus puertas, y comerán, 
« y se saciarán j para que te bendiga el Señor tu Dios en todas 
« las obras que hicieres de tus manos.» Diferenciábase solo la 
distribución, en cuanto la ley antigua la dejaba al cuidado do 
los israelitas , y en la evangélica la deben ejecutar los ecóno-
mos de la iglesia ó llevadores de diezmos. 
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se distrajese en otras personas, una ley f i ) , por los 
emperadores Valentiniano y Valenle en el año de 365 
ó cuarto siglo de la Iglesia, en que dicen : «Algunos 
« dados á la holgazanería, desamparando las cargas 
« de la república, buscando soledades y retiro , y con 
« pretesto de religión, se unen á los monges. A estos 
« pues mandamos, sean sacados, luego que los en-
ct cuentren, de semejante retiro, volviéndoles á sus 
« pueblos, á sobrellevar las cargas de ellos, y confis-
« cándoles, en caso de contravención, sus bienes, los 
« que se apliquen á los demás vecinos, que cumplan 
te con las cargas públicas.» De este modo remediaron 
aquellos piadosos emperadores, el primer inconve-
niente de los que abusaban del retiro ó caridad de 
los fieles, para desamparar el trabajo. 
La adquisición demasiada de bienes temporales , 
en el mismo cuarto siglo, dió motivo á que las leyes 
imperiales pusieron várias limitaciones á los eclesiás-
ticos, en las adquisiciones, para evitar la ruina del 
erário; poniendo el mismo orden en el número de 
clérigos, para que no se ordenasen, sino en caso de 
vacante de oficio clerical en la iglesia, como se ve en 
una ley de Constantino el Grande; y por algún con-
cilio de España, en tiempo de los godos se necesitaba 
por algunos licencia del príncipe para ascender á las 
órdenes por lo mismo. 
En España, en este siglo y los tres siguientes, se 
empezó á dividir y asignar á los clérigos sus rentas ó 
(i) Ley Quídam ignavia; 26, cod. De decurionib. lib. 10. 
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beneficios á beneplácito de los obispos al principio, 
quedando perpetuas en lo sucesivo; pero el resto de 
las rentas eclesiásticas se gobernaba por el ecónomo 
conforme al citado cánon del concilio de Calcedonia 
bajo la autoridad del obispo. 
El cánon 9 del concilio de Sevilla, suponiendo la 
costumbre de nombrar ecónomos (1) en España para 
ayudar á los obispos, previene, que este ecónomo 
haya de ser necesáriamente eclesiástico, como que es 
un vicário del obispo para este efecto, por la razón 
de que « aquellos que en la administración de la igle-
« sia (dice el concilio) acompañan á los obispos, no 
« deben diferenciarse de ellos, ni en la profesión, ni 
« en el trage.» Esto mismo supone, que los solia ha-
ber seglares. 
Manda pues este cánon i que en adelante el obispo 
no elija seglares para la administración de las rentas 
de la iglesia, ni se entrometa á gobernarlas sin inter-
vención de el ecónomo ; pues de lo contrário seria 
juzgado por el concilio provincial, como despreciador 
de los cánones y defraudador de las rentas eclesiás-
ticas. 
Hállase en el concilio I V de Toledo, al cánon 48, 
nuevamente encargada la constitución de ecónomos 
por punto general en todos los obispados; refiriéndose 
al concilio calceclonense, con la prevención, que ha-
(1) Así se debe entender el cánon 19 del concilio I I I de To-
ledo , donde dice : Omnia secundum constitutionem antlquam 
ad episcopi ordinationem et potestatcm pertineant. 
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yan de ser de el clero de la diócesis los que se nom-
bren para este oficio. 
Con el derecho de patronato particular, aunque no 
conocido con este nombre, los herederos ó parientes 
de los fundadores, como ecónomos particulares , po-
dían intervenir y zelar que los bienes de la iglesia se 
convirtiesen en los precisos fines de la fundación : 
previniendo el canon i del concilio toledano IX., que 
en el caso de contravenirse á la fundación y destino 
de las rentas, tuviesen recurso al obispo ó al magistra-
do, y si fuesen obispos los contraventores, al metro-
politano; y en caso de serlo el metropolitano, diesen 
parte al rey. Ya se deja comprender, que este recurso 
al magistrado civil ó al rey, es el efecto de la protec-
ción de los cánones, que le pertenece, y no una juris-
dicción propia en la Iglesia, de que estuvo muy dis-
tante el concilio. 
Los reyes mismos de España usaban de esta pro-
tección , para impedir la inversión de las rentas ecle-
siásticas en otros destinos que los prevenidos por los 
cánones, ó que los obispos hiciesen nuevas exacciones. 
Por lo mismo el rey Wamba publicó una ley ( i ) , para 
que los obispos ne se apropiasen las rentas de las par-
roquias ó curatos, áníes las dejasen, y á sus parrócos 
en su posesión; lo que no era mas que seguir el orden 
prescrito por los cánones, que impedían toda nove-
dad ó perjuicio en la conducta de las rentas ecle-
siásticas. 
(i) Ley 4? tít 5, cap. 6 de la edición latina del Fuero Juzgo, 
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El concilio de Lérida del año de 524 habia prevenido 
en favor de los monasterios también, que los obispos 
les dejasen gozar libremente y sin fraude sus efectos , 
que regularmente eran parte de las rentas eclesiásti-
cas, que los mismos obispos les habían donado, como 
que les ayudaban en el ministerio y cura de las almas , 
según se infiere de el concilio IIT de Toledo canon 4. 
Y no por eso dejaban los monasterios de reconocer la 
autoridad del obispo, en cuyo obispado estaban si-
tuados. 
En el concillo IV de Toledo, al canon 5 i , al paso 
que se prohibe á los obispos servirse de los trabajos 
personales de los monges , se hace relación individual 
de la autoridad que los cánones les permiten en los 
monastérios á los obispos, que según el concilio, esta 
reducida « á exhortar los monges á la virtud, confir-
« mar los abades y demás oficios , y hacer observar la 
« regla.» Quedando en el punto de la disciplina inte-
rior sujetos á sus superiores del monastério. 
Aunque de aquí resulta la autoridad de los obispos, 
también se ven las providencias de los concilios hácia 
el buen destino de las rentas eclesiásticas , contenien-
do todos los abusos. Por lo mismo el X concilio To-
ledano en el cánon 3 prohibió el abuso que se iba 
introduciendo por los obispos, de dar encomienda , 
ó pensionar á las parroquias y monastérios á parien-
tes ó amigos; imponiéndoles un año de escomunion á 
los obispos en caso de contravenir. Lo que es no-
table, y prueba que esta escomunion, no solo le pri-
vaba de la comunión de los fieles, sino también le 
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suspendía por todo aquel plazo el ejercicio episcopal. 
El derecho episcopal, ó sus rentas en las parroquias, 
está claro en el concilio de Mérida del año de 6 6 6 , 
que es muy de reflexionar para reconocer, ya en el 
siglo séptimo, la división de las rentas eclesiásticas 
en España. 
De las oblaciones que se hacian en la iglesia du-
rante la misa, se hacian tres partes : una para el 
obispo, otra para los presbíteros y diáconos ; la ter-
cera para los subdiáconos y clérigos inferiores. Así el 
cánon i 4 de este concilio. 
Déla renta de las parroquias manda el cánon 1 6 del 
mismo concilio, que los obispos no lleven tampoco mas 
déla tercera parte ( i ) , pero que de ella deba reparar 
( i ) Esta misma práct-ca de llevar el obispo el tercio de las 
rentas con obligación de reparar las iglesias, se supone y re-
nueva en el concilio de Tarragona de 5i6 al cánon 8; y que 
para no retardar los reparos, visiten los obispos las iglesias y 
parroquias de su obispado cada año. E n el concilio I de Braga 
de 563, hecho por las dos provincias de Braga y Lugo del do-
minio de los suevos, se manda «1 canon 7, se hagan tres por-
ciones de las rentas eclesiásticas, una para el obispo, otra para 
el clero, y la tercera para los reparos de la iglesia. Ya se ve 
que el sobrante de estas partes, especialmente primera y últi-
ma, era el patrimonio délos pobres. Mas en las ofrendas, man-
da el cánon 21 se repartan fielmente, y enteramente entre el 
clero. 
En otro concilio de las mismas dos provincias, presidido de 
Martin Dumiense año de 553, en cuanto á ofrendas, las man-
dan dividir en tres partes; la una para la lámpara y reparos de 
la fábrica. 
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ei obispo las mismas iglésias; y lo mismo, aunque 
sean pobres, y su renta no sea suficiente, según aña-
de el cánon 9. Este es el derecho que los obispos han 
conservado después regularmente en las iglésias de su 
parroquia, y la obligación que conforme á este con-
cilio contraen. 
Las restantes dos partes de la renta de las parro-
quias se aplicaban al clero en el orden mismo : sin 
duda que las oblaciones, comprendiéndose en esto 
los canónigos de la catedral, que según el cánon 12 
de este mismo concilio de Mérida, eran los sacerdo-
tes ó diáconos, que juzgaba el obispo á propósito 
para ayudarse y ponerles en su iglésia catédral sin 
que por eso dejasen de tener cuidado de las iglésias , 
de donde habian sido elegidos, ni de recibir la renta. 
Para que las parroquias no fuesen defraudadas en el 
servicio, ponian, con aprobación del obispo, sacerdo-
tes que las sirviesen en su lugar, asignándoles una 
competente pensión. Este fué el origen y antigua 
forma que tuvieron los cabildos de España, ascen-
diendo por grados de las parroquias á las catedrales , 
y de estas sin duda á los obispados. 
El goze de estos bienes en las iglésias hizo precisa 
la nominación de defensor, que regularmente era se-
cular , para que defendiese en los tribunales los 
justos derechos de ellas, dando principio el uso de 
los defensores casi con la misma adquisición de 
bienes. 
Esta defensa, tan precisa en la sede plena, se hizo 
mas necesaria en la vacante de la silla episcopal, 
J 3 . 
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así para mantener á las iglesias sus bienes, como para 
impedir que los parientes del obispo difunto, ó los 
dependientes de la iglesia, les distrajesen en perjuicio 
de los usos á que debían aplicarse. 
Los concilios de Tarragona, Lérida y de Valéncia 
de principios del siglo, testifican este abuso en el 
clero, y á veces en los parientes del obispo difunto ; 
lo que según la variedad de tiempos obligó [á ir au-
mentando las precauciones; así por lo tocante á la 
heréncia del obispo, como á la custodia en la vacante. 
El cargo de ecónomo no bastó para conservar uno 
y otro durante la vacante : de abí provino, que en 
España, á imitación de las demás provincias cristia-
nas , previno el cánon 1 1 del concilio de Tarragona, 
que los presbíteros y diáconos hiciesen, para mayor 
seguridad, de común acuerdo un fiel inventário de 
los bienes que se hallasen en casa del obispo difunto, 
que hubiese fallecido sin hacer testamento. De aquí 
infiere Tomasino, que la heréncia en tal caso de ab-
intestato perteneoia al obispo sucesor. Yo confieso que 
esto no es lo que inmediatamente dice el cánon, ni 
aun lo que puede inferirse; y sí solo, que en caso de 
morir con testamento ó disposición el obispo, no se 
debia hacer inventário de su heréncia ; como que en-
tonces nada tenia que ver la iglesia, debiéndose eje-
cutar la voluntad del testador , y pertenecer los bie-
nes al que instituyese por heredero. En el caso de ab-
intestatOj solo entraba la iglesia en el pecúlio del 
obispo, no dejando este parientes dentro del séptimo 
grado. 
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Por las leyes del Fuero Juzgo se ve claramente la 
facultad de dejar á los herederos sus bienes, en los 
obispos de España en tiempo de los godos j pues en 
una ( í )que es del tiempo de san Isidoro, para evitar 
los deterioros de los bienes de la iglesia, manda, que 
cada obispo haga, al tiempo de tomar posesión del 
obispado, inventário ante cinco hombres honrados de 
estos bienes y alhajas ; para que su sucesor pueda re-
petir de los herederos del obispo antecesor su reinte-
gro. En el Fuero Juzgo latino está prevenido lo 
mismo ( 2 ) aun en los clérigos y monges, pues si mo-
rian ahintestato sin parientes dentro del séptimo 
grado, heredaba la iglesia; pero no si tenian parientes 
en este grado, á cuyo favor, al parecer, debian ne-
cesariamente disponer por amor á la parentela, reco-
mendada de san Agustin con preferencia á la iglésia. 
Deben esceptuarse aquí aquellos clérigos ó diáconos, 
que para ordenarse habian sido manumitidos por la 
Iglesia, porqué á estos por el derecho civil de patro-
nato, conforme al cánon \ [ \ del concilio de Toledo IV , 
les heredaba plenamente la iglésia (3). 
Persuádome por lo mismo, que la herencia de los 
obispos y su facultad de testar era en la misma con-
(1) Ley 2, tít. I , l ib .V , del Fuero Juzgo. 
(2) Ley 1 , tít. I , lib. V. Ley 12, tít. I I , lib. 4 ,leg. visigotho-
rum, vulgo For i judicüm. 
(3) Es muy de reflexionar esta diferencia de clérigos ingé-
nuos y libertos, que aunqué literal y obvia en los concilios no la 
veo advertida de los modernos escritores de la antigua disci-
plina eclesiástica. 
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formidad que con los demás clérigos y monges de que 
hablan las leyes antecedentes, (que no dejan lugar á 
la duda de cual fuese ) como el que cuando era caso 
de espolio la herencia del obispo, por no haber hecho 
testamento, ó no dejar pariente dentro del séptimo 
grado, jamas pertenecia al sucesor, sinó para que 
el ecónomo, con su dirección, la convirtiese en las 
limosnas, reparos de iglesias, y cargas á que están 
destinadas las rentas eclesiásticas; debiéndose en-
tender en esta forma lo que dice Tomasino arriba ci-
tado. 
Sirvió muy poco la prevención del concilio de Tar-
ragona, confiando á todo el clero este encargo de 
inventariar ios bienes; pues el concilio de Lérida 
de 5a4, en el 15 año de Teodorico, refiere, que sin em-
bargo de esta providencia , el clero mismo, después 
de muerto el obispo, y á veces ántes de espirar, ocul-
taba muchas alhajas de las que se hallaban en su ha-
bitación ó de la iglesia. Para obviarlo, manda el 
concilio cortar este abuso, y que el mayordomo de 
la casa, que era sin duda el ecónomo de que hemos 
hablado , elija uno ó dos sugetos de toda confianza , 
con consentimiento del clero , para conservarlo todo 
para cuando venga el nuevo sucesor, suministrando á 
los clérigos que se hallan en la casa, el acostumbrado 
alimento. De aquí se descubre, que el clero ó cabildo 
habitaba de comunidad y en compañía del obispo, 
para ayudarle y darle dictámen en el gobierno de la 
diócesis. Los bienes que se debían conservar para el 
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sucesor, de que habla este canon 16 del concilio de 
Lérida, eran los propios de la iglesia. 
Y eso se percibe con claridad del cánon 3 del con-
cilio de Valencia, celebrado en el mismo año de 5 2 4 » 
que prohibe á los parientes del obispo difunto, to-
mar nada de su herencia de autoridad propia, y sin 
noticia del metropolitano y obispos de la provincia. 
No era precisa esta noticia, porqué con ella adqui-
riesen los parientes derecho á la herencia; sino por-
qué acaso con pretesto de ella no se confundiesen las 
alhajas de la iglesia, ó levantasen su importe ántes de 
cumplir cualesquier cargas, á que estuviese obli-
gada la heréncia por deterioros de los bienes ecle-
siásticos. 
El cánon 2 de este mismo concilio , por lo fre-
cuente de la ocultación de bienes en la vacante, añade 
nueva providencia para la custodia de la iglesia va-
cante, dando al metropolitano facultad de nombrar 
ecónomo que guarde los bienes , perciba las rentas , 
y pague al clero sus estipendios, para que este no se 
entrometa en los bienes, tomándole el metropolitano 
á este ecónomo la cuenta, en caso de haber tardanza 
en la ordenación de nuevo obispo. 
Todavía no bastaron estos cánones para que las va-
cantes é inventários se hiciesen con fidelidad. Asi ve-
mos en el concilio I X de Toledo del año de 655, que 
ya la práctica era muy distinta de la que previenen 
ios concilios anteriores pues el concilio supone, que 
estaba ya en práctica , que el obispo cercano , que 
conforme á los antiguos cánones debia asistir al fu-
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neral del obispo difunto, hiciese el inventário de los 
bienes de la iglesia, y suyos. Y para quitar ocasión 
de gran costa, manda, que por este trabajo pueda 
llevar el obispo una libra de oro, si la iglesia es rica, 
y media, si es pobre. 
En este mismo concilio se establece regla para la 
sucesión de los obispos, declarando cuales son sus fa-
cultades, y cuales bienes son de la iglesia. El cánon 6 
dice, que si el difunto, antes de subir al obispado, 
tenia renta ó bienes, lo adquirido después es de la 
igle'sia; pero que si tenia tanto ó mas que esto le ren-
taba, partirán á proporción la iglesia y los herede-
ros. Mas de aquello que personalmente le haya 
sido dado al obispo , podrá disponer libremente; y 
en caso de no hacerlo , quedaria á la iglesia. Renue-
van en el cánon 7 lo dispuesto en el 3 del concilio de 
Valencia, sobre que los parientes del obispo ó sacer-
dote no puedan entrar en las herencias respectivas, 
sin noticia respectivamente del metropolitano y obispo. 
La equitativa disposición de este concilio prescribe á 
mi ver la mas arreglada distribución, con distinción 
de casos, que puede apetecerse en las herencias ó es-
polies de obispos. 
Por el cánon 9 del IV concilio de Braga del año 
de 675 se conoce cuanto habia declinado la disci-
plina, aumentando los obispos su hacienda propia á 
costa de los bienes de la iglesia; y así se reprueba esta 
costumbre, y otras que resultan del mismo concilio 
de la propia naturaleza, por la ignorancia que habia 
empezado á reinar generalmente en España. 
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Duró tanto este desorden, que el canon 5 del 
X V I concilio de Toledo, año de 693, da á entender, 
que las iglesias de España estaban en gran parte ar-
ruinadas á causa de no convertir las rentas en repa-
rarlas; por lo que el concilio encarga, que á costa 
de la tercia del obispo, con arreglo á los antiguos 
cánones, se hagan los reparos precisamente por el 
obispo, ó por los curas de ellas. 
El último concilio de Toledo del año de 694 re-
nueva los cánones y prohibición á los clérigos de ser-
virse de los vasos sagrados de las iglesias fuera de 
ellas, venderlos ó disiparlos. En tal desorden, y tan 
repetido para la ejecución de los cánones, ¿ quién 
puede negar la necesidad de la protección real y guar-
diania del príncipe en la Iglesia? No desconocieron, 
cálno hemos visto, su uso ios reyes godos, publicando 
leyes sobre ello. Ni será fuera del caso traer aquí la 
del Fuero Juzgo ( 1 ) , en que se prueba este uso del 
derecho de protección y guardiania de las iglesias va-
cantes por los reyes, que los prácticos llaman aduo-
catia annata; no bastando, por lo calamitoso de los 
tiempos y continuas revoluciones del reino, el uso de 
ecónomos y defensores solamente. 
« Nos creemos (dice esta ley) que moy bon consejo 
« sea de nostro regno , si nos mandamos por nosíra 
« ley, que las cosas de santa Eglésia sean guardadas; é 
« por endeestabelecemos en esta ley, que maníenente 
« que el obispo fur ordenado, que faga escrito de las 
. ' . - . , . , . . - • , , M , ¡ .. - | | t r, ,.Í •£„• 
( 1 ) Lev a , tít. I , lib. V. 
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« cosas de la eglésia, presentes cinco homes bonos , é 
« aquellos ánte que fur fecho, robren este escrito con 
« sus manos : é depois de la morte de aquel obispo, 
« el otro obispo, que fur en su logar, segundo aquel 
« escrito demande las cosas de la eglésia : é si alguna 
« cosa axar minguada los herederos de primero obis-
« po, ó aquelos á quien pertenece sua bona, lo deben 
« entregar de la bona del obispo : e si alguna cosa 
« vendió el otro obispo, que ven depois e l , entregue 
« el precio al comprador , é reciba la cosa con todo 
« su frucho, ó con suas pertenencias sen toda caluña. 
« E otrosí mandamos esto guardar de los otros sa-
« cerdotes, é de los diáconos , é todos los oíros cléri-
« gos. » Hasta aquí la ley del F u e r o Juzgo , cuya dis-
posición principalmente tira á evitar la usurpación de 
los bienes propios de la iglesia, previniendo la for-
malidad del inventário, para que los obispos ó curas 
nuevamente electos pidan conforme á ellos á los he-
rederos de sus antecesores. 
Del cotejo de los cánones y leyes civiles promulga-
das hasta el VIH siglo en España, se ve que á no in-
tervenir la protección real, se habrían disipado las 
herencias de los obispos antecesores, y aun los mue-
bles y propiedades de las iglesias. 
Tan general era este mal, que ya en el siglo octavo 
y nono, generalmente en todas las provincias cristia-
nas de oriente y occidente, fué precisa la advocatia 
armata de los príncipes y poderosos , con espe-
cialidad en la sede vacante de iglésias y monasterios, 
y aun en la sede plena. Provino esto también de 
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los muchos bienes temporales que adquirieron las 
iglesias. 
Los concilios provinciales y nacionales de estos si-
glos empezaron á autorizar esta advocácia real, aun-
que moderando las imposiciones crecidas, que en al-
gunas partes se cargaban á la iglesia con este pre-
testo. 
La séptima sinodo general, que es el concilio se-
gundo de Nicea celebrado á fines del siglo octavo, 
año 787, para evitar la mala distribución y desorden 
en las rentas de la Iglesia, volvió á encargar general-
mente el establecimiento de ecónomos, y que el me-
tropolitano le nombre á los obispos sufragáneos, y al 
metropolitano el patriarca. Esta observancia era muy 
necesaria, porqué entonces, y aun hasta el siglo X I I I , 
el cabildo por lo regular vivia generalmente en comu-
nidad con el obispo, quien por medio del ecónomo, 
con igualdad les daba el sustento y vestuario, de 
aquellas rentas que retenian en los curatos, de donde 
los sacaban en España, como vimos por el concilio 
de Mérida. Para eso se entregaba el ecónomo sin 
duda en la renta que les producían , para hacer la 
distribución bajo la órden del obispo. No asi las par-
roquias que desfrutaban las dos partes de las tres de 
su renta, quedando la tercera al obispo para su ali-
mento, reparo de iglesias y limosnas de viudas, huér-
fanos , y pobres. 
Esta era la disciplina, que consta haberse obser-
vado en los odios primeros siglos de la Iglesia en 
España, en la administración y distribución de las 
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rentas eclesiásticas , y en las herencias de obispos y 
clérigos. Las vacantes de obispados también se ha 
visto cómo se gobernaban por ecónomo, quien cum-
plia todas las cargas que pertenecian al obispo, por 
razón de las rentas, cumpliendo con su oficio, se-
gún la individual descripción, que de él hace san 
Isidoro, y llevamos referida. L a intervención del rey 
para evitar la inversión de los bienes de la Iglésia, ya 
en lo general de la Iglésia, ya en fundaciones parti-
culares, ya en la vacante; consta no menos de los 
concilios de España, que de las leyes reales que se 
han traido. L a necesidad de este remedio lo autorizan 
los. abusos que refieren los mismos concilios, y la es-
periéncia de haber sido precisa esta real protección de 
guardiánia en el resto del orbe cristiano. 
Por poco versado que esté cualquiera en la história 
española de los cuatro siglos siguientes, verá, que las 
noticias no alcanzan á la individualidad que deseamos. 
Pero como los concilios y leyes góticas tuviesen en es-
tos siglos toda su fuerza y uso, es llano que la prác-
tica era la misma en la sucesión de obispos é inter-
vención real, para la guarda de las iglesias vacantes 
por lo ya dicho. E l monge de Silos <vi) habla clara-
mente del uso de la protección, guarda y defensa de 
las iglésias en la vida de don Bermudo I I I , último rey 
de León, pues, entre otras buenas acciones de este jó -
ven principe, añade : «Que en medio de su corta 
« edad, desde el principio de su reinado empezó á 
(i) Chron., cap. 4, n. 78 de la edición del P. Bemanza. 
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« gobernar las iglesias de Cristo, defenderlas de los 
« hombres depravados, y á ser consuelo de los monas-
ce térios , cual piadoso padre.» Yo bien creo, que este 
gobierno no era jurisdiccional; sino en uso de la re-
gaba de protección y guardiania de la Iglesia, própia 
de los reyes de España conforme la costumbre y las 
leyes. Y no própia solamente de nuestros reyes, cuan-
do todos los de la Europa la usaron sin diferencia. 
Quien haya leido las novelas del emperador Justinia-
no ( J ) reconocerá, cuan antiguo era en los empera-
dores de oriente dar providencias para el buen régi-
men de las vacantes. 
Que estuviesen en uso las leyes góticas en todos es-
tos cuatro siglos, es cosa que no admite duda. Ade-
mas de probarlo los instrumentos, como se ve en una 
escritura (̂ 2) de confirmación de cierta venta del rey 
don Fernando í de Castilla, y después de León, de la 
era de 1102, en la cual, al fin de la confirmación, 
imponiendo pena al que la quebrantase, dice, pague 
el daño doblado secundum lex gótica Jubet, como 
mandan las leyes góticas ó de los godos. En el con-
cilio de León y de Coyanza, hoy Valencia de don Juan, 
se previene é innova por punto general la observancia 
de estas leyes de los godos ó Fuero Juzgo, que tu-
(1) Las novelas V , V I y V I I , publicadas por el emperador 
Justiniauo. En esta última especialmente se previene la guarda 
que debe tener el ecónomo de los bienes de la iglésia y forma 
de ella. 
(a) Es la io3 del apéndice á las Antigüedades de Ber-
ííanza. 
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vieron observáncia hasta el reinado de don Alonso 
el sábio mediado ya el siglo X , en que este prín-
cipe publicó el Fuero real, é hizo formar las Par-
tidas. 
Cualquiera conocerá la necesidad de su observán-
cia en estos siglos, no habiendo otras leyes generales, 
á escepciou de los fueros ó privilegios particulares que 
se daban á los nuevos pobladores, que eran unas or-
denanzas de concejo, que no trascendian á ley gene-
ral. Averiguado esto, vemos, que hasta mediado el 
siglo X i l l el derecho de guardiania se mantuvo en 
el pié, que lo dejaron los godos ántes de la invasión de 
los árabes. 
En estos cuatro siglos y medio era necesária la guar-
diania del príncipe mas contra los seglares ( i ) , que los 
eclesiásticos. Porqué aquellos, ó á título de fundado-
res, ó por el de defensores, que solían llamarse en-
comenderos, ó cargaban de imposiciones por la en-
comienda y defensa las iglesias y monasterios, ó se 
atribuían sus bienes. En los dos concilios de León y 
Coyanza se dieron, con autoridad real, várias provi-
dencias para evitar sus intrusiones en tiempo de don 
Fernando el magno. Esta misma repitió el emperador 
don Alonso , llamado el séptimo en las Cortes ó con-
cilio tenido en León por su mandado y presencia, el 
año de 1135, resultando de esta junta, como dice su 
(i.) Concíl. claramontano del año de IOQS, can. 3 i , que en 
el Decreto de Graciano es el cap.De laicis, 46, cáu, 1 2 qugest. 
2 , con otras muchas de esta causa por toda eüa. 
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crónica publicada por Berganza ( i ) , «que el empcra-
« dor mandase restituir generalmente á las iglesias 
« todas las herencias y familias que habían perdido, 
« sin necesidad de reconvenir sobre ello judicialmen-
« te, » Omito de intento producir otros monumentos 
ó noticias en un punto obvio á los que manejan la 
historia de aquellos siglos. 
Solo si se halla, que en ellos, y por otros sucesivos 
hasta el presente, los clérigos adquirieron en España 
el derecho de testar libremente de todos sus bienes, 
y que en caso de ahintestato heredasen sus parientes, 
sin diferencia á las herencias de los seglares; Cuya 
costumbre llegó á ser tan universal y comunmente 
recibida, que, por inmemorial, publicó una pragmá-
tica el emperador Carlos V en las Cortes de Vallado-
lid de í oaS, para su observáncia, mandando lo mis-
mo Felipe I I en el de i566 (2). Dice así la ley que 
publicaron : ce Por cuanto en estos reinos hay costum-
« bre muy antigua, que en los bienes que los clérigos 
(1) Apéndice n. 12a, pág. 602. Sandoval, en la Crón. de 
D . Alonso V I I , hace mención en varias partes de este derecho 
de guarda de las iglesias, y luctuosa, que el rey cobraba por 
esta razón. 
(2) Ley i 3 , tít. 8 , lib. V de la Rccnp. Sobre la validación de 
esta costumbre escribe don Francisco Sarmiento De reddit. ér-
eles., part. 2, cap. 7, et part. 4, cap. 1, n. 8 et in Defens. contra 
Nnvarr., part. I , § 2 por todo él, donde copia nuestra ley, y 
habla de semejante costumbre en otras provincias. El presi-
dente Cobarr. en él cap. Cuín in officits de testam., n. 2/i, ates-
tigua esta misma costumbre y ley contra Alvaro Pelágio y 
otros. Matienzo sobre esta ley con oíros muchos. • 
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« de orden sacro dejaren al tiempo de su muerte , 
ce aunque sean adquiridos por razón de alguna iglesia 
« ó iglesias, ó beneficios, ó rentas eclesiásticas, se 
<x suceda en ellos ex testamento y ahintestato , como 
« en los otros bienes que los dichos clérigos tuvieron 
« patrimoniales habidos por herencia ó donación , ó 
« manda; mandamos, que se guarde la dicha costum-
« bre. » En efecto reconocidos los monumentos anti-
guos, hallamos por estos tiempos en el clero esta 
plena libertad de testar, y derecho de los parientes 
ahintestato', lo que ya en tiempo de los godos estaba 
en la mayor parte recibido, como se ha visto. 
De los obispos, por estos siglos mismos, casi se 
puede decir lo propio á vista de los muchos testamen-
tos y disposiciones, que hacian en favor de sus parien-
tes, monasterios y de otras personas, sin pedir para 
ello permiso al metropolitano, ni otro superior ecle-
siástico. Bien creo, que ahintestato se guardarla la 
regla, de que heredase la iglesia. 
El Decreto ó Colección áe. Graciano, en el tít. De 
reh. etprced. eccl. dispensandis ( i ) , juntó la mayor 
parte de los cánones establecidos hasta el siglo X I I , 
en punto de espolies, guarda de las vacantes y dis-
tribución de rentas eclesiásticas. 
En los espólios ó herencias de los obispos, el cá-
non 89 de los apóstoles, (que Graciano (-2) llama 4o) 
dió una regla perpetua; pues es la que con corta dife-
(1) Part. I I del Decreto., causa 12 por todas sus cuestiones, 
(a) In cap. Sint manifestó: 2 1 , causa 1 2 , qusest. I . 
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réncia, se ha seguido, á saber : «Las cosas propias 
« del obispo estén claras, si acaso las tiene; estenio 
« también las del señor, para que en cuanto á las pró-
« pias, el obispo al tiempo de morir pueda dejarlas 
« á quienes y como quiera : ni con motivo de las co-
te sas de la iglésia, se confunda el caudal del obispo, 
« quien á las veces tiene obligaciones de parientes 
« ó criados. Justo es pues para con Dios y con los 
« hombres, así el que la iglésia, por ignorancia de las 
« cosas del obispo, no reciba ningún daño, como que 
« el obispo ó sus parientes con motivo de la iglésia 
« sean damnificados; no sea que sus cercanos parien-
« tes se llenen de pleitos con la muerte de él. » La dis-
posición de este cánon da al parecer un derecho claro 
á los obispos para testar de su hacienda generalmente, 
y solo previene no se confundan con ella las alhajas y 
propiedades de la iglésia. Bien conozco que estos cá-
nones no son de los apóstoles mismos; pero como 
prueba el doctísimo padre Francisco de Tórres, de la 
compañía de Jesús, en su Apología, y sienten los 
doctos, son antiquísimos y conformes á la tradición 
apostólica. 
En España, como hemos visto, á corta diferencia 
estaba esto en práctica, habiéndose insertado en la co-
lección de Martin Dumiense, publicada en el concilio 
de Lugo de SyS sustancialmente esta disposición en 
el cánon i 5 , el que también puso Graciano en esta 
misma causa X I I . De que se deduce, cuan conforme 
fué á la disciplina la libertad de testar en ciertos ca-
sos á los obispos de España. 
14 
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En el concilio agatense (ó de Agde, ciudad sujeta, 
en el año de 5o6 en que se celebró, á los godos) 
parece se distingue entre los bienes adquiridos y pa-
trimoniales á los que son de la iglésia, ó por conside-
ración de ella. « Los obispos (dice el cánon 48) de las 
« cosas própias, ó adquiridas, ó de loque tienen pró-
« pió, dejen á sus herederos, si quisieren. Pero lo que 
« fuere para la provisión de su iglesia, ó de tierras ^ 
« ó frutos, ó oblaciones, determinamos reservarlo en 
« el derecho de la iglesia.» Hasta aquí el concilio de 
Agde, considerando que las rentas episcopales , qui-
tado el sustento necesário del obispo, no las tiene 
como própias, sinó como dispensador para el pobre 
menesteroso. 
Dicelo claramente el concilio ( i ) antioqueno cánon 
aS; que el obispo solo es dispensador de los bienes y 
rentas eclesiásticas, y estas património de los pobres; 
de suerte que por lo mismo manda, se tome providen-
cia contra los que faltaren á esta justa dispensación. 
Por lo mismo la muerte del obispo podrá mudar el 
depositário; pero no la naturaleza del depósito, pues 
« es cosa irregular (dice san Gregório papa) que 
« una misma la renta eclesiástica, se quiera mirar de 
« dos modos diferentes, cual es la usurpación (en 
« apropiársela indebidamente) y la disposición de los 
« cánones.» 
La costumbre de la iglesia romana (2) en la distri-
(1) Ap. Gratian. ead. caus. et quaestione. 
(2) Cap. Mos est, 3o eod. 
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bucion de bienes eclesiásticos, y la que se encarga á 
los obispos por la "santa sede según el mismo papa, 
es dividir en cuatro partes las rentas; una al obispo 
y su familia, y para la hospitalidad; otra para el 
clero; la tercera para los pobres, y la cuarta para los 
reparos y ornamentos precisos de las parroquias. De-
biendo entenderse con esta misma aplicación el espo-
lio del obispo por lo dicho; á lo que aluden todos los 
cánones que hablan de rentas de la iglesia. Pues, 
como dice san Ambrosio ( i ) , « nádie puede decir, por 
« qué vive el pobre? nádie puede quejarse de que se 
« rediman los captivos : nádie puede acusar de que 
« se haya reedificado el templo de Dios : nádie ten-
« drá á mal ver ensanchar los cementerios para se-
« pultar los fieles.» Si para semejantes obras permite 
S. Ambrosio la venta de los vasos y alhajas de la igle-
sia, ¿ qué diría de la distribución de las rentas ecle-
siásticas hecha en otros usos ? 
Y así, aunque el concilio de Agde , de Lérida, el 
de Remsy otros encargan al obispo sucesor y ecó-
nomo este espolio, se debe entender, que ninguno 
hay que le deje el dominio pleno de estos bienes, y 
solo la dispensación con el ecónomo y otras precau-
ciones. De suerte que esta herencia de la iglesia solo 
puede convertirse, por ser el sobrante de el obispo 
difunto, ó en las urgéncias verdaderas de la catedral 
y parróquias, ó en el socorro de las casas de hospi-
talidad, de espósitos, de huérfanos, en los hospicios, 
( í ) Deoff. cap. 28. 
14. 
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en las viudas, ó en los enfermos parroquianos , que 
contribuyen con ellas. San Gerónimo ( i ) pone por 
obra de mucho mayor piedad el socorro de estas ur-
géncias , que el adorno material de los templos. Ves 
aquí sustancialmente la distribución que en vida de-
ben hacer de sus bienes los obispos, y la que de su 
hacienda adquirida por respecto á la iglesia, se debe 
hacer. Aquel prelado, como reflexionan Barónio y 
Tomasino, que lo hace en vida, no solo cumple con 
su obligación, sino que ahorra escrúpulos de si se 
hará después de la muerte, ó si aunque se ejecute, se 
distraerá en otro género de obras pias, no ventajosas 
á los pobres diocesanos. 
La guarda pues de iglesias vacantes es el punto 
que nos resta; pero en él nada encontramos, que no 
esté tocado , porqué todos los cánones que pone Gra-
ciano 7 solo llegan al siglo XIIf, de que ya hemos tra-
tado; y los mas son sacados de los concilios españo-
les de Lérida, Toledo, Sevilla y de el de Agde, que 
como de la Gália gótica , lo es también propio de 
nuestra colección, y está en ellas, como hemos visto 
en las manuscritas del Escorial , que allí hizo deposi-
tar Felipe segundo. 
En el siglo X I I I mediado hallamos monumentos 
muy distintos de la práctica, que observaba la iglesia 
de España en esto, en las leyes de la Partida de don 
Alonso el sábio, de que se hizo mención en el Dis-
(i) Cap. 71 eod. exD. Hieronimo ad Nepotianum De vita 
clericomm. 
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curso dé la Regalía \ empezando desde aquella época, 
y repetimos aquí por darse con ella una idea perfecta 
de la guardiania regia ( i ) observada muchos siglos 
habia en España. « Antigua costumbre fué de España 
« et dura todavia, que cuando fina el obispo de algunt 
« lugar, que lo facen saber los canónigos al rey por 
« sus compañeros de la eglésia con carta del deán et 
f del cabildo, de como,es finado su perlado...... et 
« quel encomiendan (al rey) los bienes de la eglésia; 
« et el rey otórgagelo, et envíalos recabdar; et des-
<& pues que la elección fuere fecha, preséntenle el eleito 
«. et él mandal entregar de aquello que recibió.» Un 
testimónio tan autorizado é individual no. deja que 
desear sobre la costumbre y derecho real en la guarda 
de los bienes de la iglesia en la vacante, nombra-
miento de ecóUomo que los administrase, y mandato 
real, que era necesáfio , para entregarse el sucesor en 
los bienes de la iglesia. En el Zfemm) fundamos, 
cómo en otros reinos los príncipes prescribieron este 
mismo derecho, aunque la ley antecedente dice per-
tenece á los reyes de España por la conquista, dota-
ción y fúndácion. 
Para el uso que hacían los reyes de España de este 
derecho, es muy notable un privilegio del mismo rey 
don Alonso el sábio concedido á la iglésia de Falen-
cia, del año de 1265, por el cual concede á aquella 
iglésia el derecho de nombrar un interventor, que zele 
en la guarda de la vacante con el que nombra 
( i) Ley 18 , tít. 5.. Partida I . 
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S. M. Para ínejor comprensión pondré al pié á 
la letra este respetable monumento ( i ) , como le 
(i) « Conocida cosa sea á todos los homes que esta carta 
« vieren, cuerno yo don Alfonso, por la gracia de Dios rey 
« de Castiella, é de Toledo é de León, de Galicia, de Sevilla, 
« de Córdova, de Murcia é de Jaén , en uno con la reina doña 
« Violante mi muger , é con mis fijas la infanta doña Beren-
« guela é la infanta doña Beatriz, por grant sabor que hé de 
«facer bien é merced á la iglesia catedral de Falencia, é al 
« cabildo de ese mismo logar, otorgo é establezco de aquí ade-
«lante para siempre jamas, que cada que muriere el obispo 
« de la sobredicha iglésia, que todas las cosas que hobiere á 
« la sazón que finare, que finquen salvas é seguras en jur é en 
« poder del cabillo, é que ninguno non sea osado de tomar, 
« nin de forzar, nin derobar ninguna cosa de ella. É otrosí 
« mando é otorgo, que el home mío non tome, nin sobe, nin 
« robe ninguna cosa de las que fueron del obispo; mas que laa 
« guarde, é que las ampare con el home que el cabillo diere 
« para guardallas para el otro obispo que viniere. É esto otorgo, 
« también por mí, cuemo por los que regnaren después de mí 
« en Castiella y en León, é cualquier que de aquí adelante 
« quisiere ir contra este mió privilegio, por quebrantarle, ó 
« por menguarle en alguna cosa, haya la ira de Dios todopo-
« deroso plenarmente, é sea maldicho é descomulgado con 
« Judas el traidor en los infiernos, é peche en coto á mí, é á 
« los que regnaren después de mí en Castiella é en León, diez 
« mili maravedís, é al Cabillo sobredicho todo el daño doblado. 
« E, porqué este privilegio sea firme é estable, mandélo sellar 
« con mi sello de plomo. Fecha la carta en Burgos per mandado 
« del rey, á treinta dias andados del mes de octubre en era de 
« i3o3 anuos. E l anuo que don Odoart fijo primero é here-
« dero de el rey Enríe de Aglatierra recibió caballería en Búr-
« gos del rey don Alfonso el sobredicho. E yo sobredicho rey 
« don Alfonso regnante en uno con la reina doña Violant, mi 
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trae Pulgar, y otro que de Oviedo trae Sandoval ( i j . 
Yo no hallo bastantes monumentos para asegurar, 
* muger, é con mis fijas la infanta doña Berenguela, é la in-
« fanta doña Beatriz en Castiella , en Toledo, en León, en 
« Galicia, en Sevilla, en Córdova, en Murcia, en Jaén, en 
« Badalloz é en el Algarve, otorgo este privilegio é confír-
« molo. » Historia palentina, lib. I I , apéndice al cap. 18. 
Está también confirmado este privilegio de los gefes de la 
casa real, príncipes feudatários, veinte y cinco prelados, los 
maestres de las órdenes militares, y dependientes de la can-
cillería real, con sello de plomo y rodado, en la conformidad 
de los demás privilegios reales. 
(i) E l obispo donFr. Prudencio Sandoval Crónica delemp. 
don Alonso F I 1 cap. último inserta en privilégio del mismo 
rey don Alonso el sábio, que en la era de 1293 concedió á la 
iglésia catedral de Oviedo sobre el punto de defensor ó ecó-
nomo en la vacante , cuyas dos cláusulas dicen así. 
« Por gran sabor de facer bien y merced á la iglésia catre-
« dal de Oviedo y al Cabildo de este mismo lugar, otorgo y 
« estabelezco de aquí adelante para siempre jamas, que cada 
« que muriere el obispo de la sobredicha iglésia, que todas las 
« cosas que hobiere á la sazón que finare, que finquen salvas 
« y seguras en juro y en poder del cabildo, é que ninguno 
« non sea osado de tomar, nin de forciar, nin de robar nin -
« guna cosa dellas. 
« Otrosí mando y otorgo, que el home mió (es el ecónomo ó 
« defensor por el rey) non tome, nin robe, ninguna cosa de las 
« que fueren del obispo; mas que las guarde y que las ampare 
« con el home que el cabildo diere, para guardarlas para el 
« otro obispo que viniere. Esto otorgo también por mí, como 
« por los que reinaren después de mí en Castilla y en León. » 
Hasta aquí el privilegio, 'que en lo que manda reservar para 
el sucesor obispo, se entiende lo que es própio de la mesa 
episcopal, sean muebles y raices, porqué los frutos de va-
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si este ecónomo, que el rey ponia en las iglesias para 
guardar los bienes, era eclesiástico ; ántes parece se da 
á entender lo contrário, y que por lo mismo se con-
cede al cabildo de Falencia nombrar un interventor, 
que debia ser sin duda del cuerpo del clero, con-
forme ála antigua disciplina y cánones citados arriba. 
Por el derecho pontificio estableció Bonifacio V I I I , 
por los años de 1299, entre otras providencias (1), 
que aquel á quien estuviese encargada la administra-
ción plena de una catedral (que se entiende en va-
cante ) puede ejercer en lo espiritual y temporal tanto 
como el electo, y es lo mismo que decir sea clérigo 
este administrador. Es verdad, que este ecónomo em-
pezó Bonifácio Y I I I á nombrarlo en las catedrales 
no patronadas, especialmente de Itália, teniendo de 
ahí y de la devolución de las elecciones por la nuli-
dad ó tardanza de ellas (a), origen la confirmación , 
que después se empezó á pedir por los obispos electos 
en Roma, y sucesivamente algunos siglos después, el 
que la cámara apostólica recibiese en España el es-
póiio y vacante de las catedrales. 
La constitución de Bonifácio V I I I habló solo de 
las iglesias, en que los príncipes ó otras personas no 
cante y recaudo del espolio era privativo del ministro real, y 
el nombrado por el cabildo intervenia por lo tocante solo á los 
bienes de la dignidad episcopal. 
(1) Cap. Is c u i y l ^ i . De elect. et electis potissimé in 6 cap. 
Ecclesice, 4, De suppl. neg. prcelat. eod. lib. 
(2) Véase la constitución de Nicolao I I I de 1278, que es el 
cap. Cupientes 16. De elect. in 6. 
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tenían el derecho de regalía, advocácia ó defensión ; 
porqué estos, por anterior constitución de Grego-
rio X y del concilio general de León de 1 2 7 4 , te-
nían espresa aprobación, con tal que á título de la 
custodia no se apropiasen los bienes de la iglésia, 
percibiendo solo los frutos de la vacante; y apro-
bando la costumbre legítimamente establecida, cual 
ya la tenían ántes á su favor los reyes de Es-
paña : haciéndose allí mención del derecho de re-
galía, custodia, guarda, advocácia ó defensa de 
las iglesias, monasterios ú otros lugares pios. Y po-
niendo la pena de escomunion á los que con este mo-
tivo usurpan los bienes á las iglesias, prescribe el con-
cilio ( 0 el temperamento, con que se debe continuar 
en la guarda de la iglesia por aquellos , que la tienen 
por costumbre , ó por derecho de fundación. « Mas 
& aquellos á quienes pertenecen tales derechos de re-
ce galla, advocácia, defensión ó guarda de las iglésias 
« y lugares pios por la fundación de ellas, ó antigua 
« costumbre, absténganse de abusar de estos derechos; 
« haciendo que sus ministros cumplan prudente y fiel-
ce mente este encargo, sin usurpar aquellas cosas 
« que no pertenecen á los frutos ó rentas del tiempo 
« de la vacante; ni permitan se disipen los demás bie-
« nes, de que dicen corresponderles la guarda; ántes 
« los conserven en buen estado. » Hasta aquí el con-
cilio de León; en que se da por supuesto, que los que 
tenian derecho de regalía ó guarda de las vacantes, 
(1) Cap. Generalí , i3. De elect. xa 6. 
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percibían los frutos querendianen este medio tiempo, 
que hoy llamamos la vacante. Bien creo seria siem-
pre bajo la obligación directiva de convertirles en 
piadosos fines en beneficio de los pobres diocesanos 
ó reedifícios de las parroquias. No causará con esto 
novedad, ni el nombre, ni el uso de regalia, autori-
zado con la decisión unánime del papa y del concilio 
general muy pocos años después de publicada la ley 
de Partida, que supone ser esta guarda antiquísima 
costumbre de España , y concurrir la fundación de 
iglesias , que son los dos estreraos, que para mante-
nerla requiere el concilio de León, de por sí, ó juntos.. 
E n el Fuero real declaró el mismo rey don Alonso 
el sábio pertenecerle este derecho de guarda de las 
iglesias ( i ) y advocatia ármala de ellas. 
E n las iglesias libres de esta advocácia fuera de Es-
paña, Fráncia ó Inglaterra, se observaban no meno-
res inconvenientes en los cabildos de ellas; por lo 
que Bonifácio V I I I , en el mismo año de 1299, pu-
blicó otra constitución, para que no se entrometiesen, 
ni en los espólios de los obispos difuntos, ni en las 
vaóantes,, ó frutos de ellas que debían convertirse 
en utilidad déla iglésia(2),á ménos, como dice en otra 
constitución (3), que por privilégio especial, ó costum-
bre legítimamente prescripta, ó por otra racional causa, 
competa esto á los mismos cabildos. Aquí se aprueba 
para fundamento de este derecho una; y ninguna la 
(1) Ley 1, y rubrica del tit. 5, lib. 1 del Fuero reaL 
(2) Cap. Quiascepé, 40, eod. tit. et libro. 
(3) Cap. prcesenti, 9. De off, ordin., lib. 6, 
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hay mayor para la guarda de la iglésia vacante, que el 
derecho de patronato, que en las catedrales de Es-
paña, de que se trata, pertenece á nuestros reyes. 
Pero es muy de tener presente la prevención, que 
en tal caso hace el papa Bonifácio V I H en esta última 
decretal. «Bien entendido, que cuando por costumbre, 
« ó privilegio, ó otra causa racional, alguno de los 
«referidos afirma corresponderle dichos efectos, 
« (los frutos de vacante) esto se debe entender solo 
«f de aquellos, que pagadas las deudas, si hay algunas, 
« y lo necesário para los salários de los sirvientes, 
« ministros y empleados; y reservado también lo pre-
« ciso para todo, hasta que vengan los nuevos frutos; 
« se hallare sobrar. » Ves aquí una regla de equidad 
y de justicia, para que sin perjuicio del servicio y 
cargas de las rentas eclesiásticas, se levantase el so-
brante de la vacante. 
Las reglas de cancilleria y reservas de los papas de 
Aviñon fueron introduciendo, entre otros particula-
res, el derecho de espolio y vacantes en algunas provin-
cias en favor de la cámara apostólica; aunque en otras 
no se quisieron admitir. De ahí vino, que en el con-
cilio general de Constáucia, año i ^ i ' j , entre otras 
quejas de las naciones, fuese la una contra esta prác-
tica ; y que en la sesión 89 se hiciese un decreto, que 
es el quinto (1), prohibiendo el uso de despachar co-
lectores á este fin; como así bien á los cabildos y ecle-
siásticos apropiarse estos efectos de espolio y vacante, 
(1) Apud Labbé Collect. mqx, conciL tem. 12, pag. 242. 
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conforme á la constitución praesentide Bonifácio Y I I I , 
que dejó en su vigor el concilio. Todo á fin de que se 
distribuyesen con arreglo á la mente de los antiguos 
cánones. 
Por los monumentos de nuestra história, no se ve 
que aun la corte romana hubiese despachado semejan-
tes colectores á España : por otro lado se ven dispo-
siciones testamentárias dé los prelados para obras pías 
y en favor de sus parientes, y también el derecho de 
regalia en guardar S. M. por sus ministros las igle-
sias. No me atrevo por falta de los documentos que 
conservan inéditos los archivos reales y de las iglesias, 
á formar un sólido dictámen en el punto de vacante 
y su distribución ( i ) . 
Por las leyes del reino se comprueba en el siglo X I V 
el derecho de guardiania y defensa de las iglesias por 
una pragmática (a) de don Alonso el onceno de la era 
de i386 año de i 348, por la cual manda y encarga 
guardará las iglesias y monastérios sus ornamentos, 
muebles y reliquias , por tocarle esta defensa y guarda. 
Don Enrique I I , en el mismo siglo y año i 3 5 i , re-
pite (3) esta providencia contra los usurpadores y ocu-
(1) E l obispo don Fr . Prudéncio de Sandoval en la vida de 
don Alonso, llamado el emperador, cap. 64, afirma, que per-
tenecian á nuestros reyes de España : lo cual se apoya con la 
práctica universal de los príncipes, á quienes correspondía la 
guarda de las vacantes por costumbre. Es muy notable sobre 
la potestad real de España Sandoval en aquel capítulo y el 
siguiente, que podrán verse. 
(2) Ley 10, tit. 2, lib. I del Ordenamiento. 
(3) Ley 11, eod. 
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padores de los bienes de la iglesia. Estas y otras prag-
máticas que hay subsiguientemente , prueban la nece-
sidad que habia de esta guardiania y advocatia armata 
en favor de la Iglesia en el siglo X I V y X V , por las 
turbaciones de estos reinos en ellos, que son notorias 
en las historias. 
Persuade-pao solo esto, sinó que el derecho de guar-
diania duró todos estos dos siglos, el ver que en la 
colección de leyes hecha de orden délos reyes católicos 
por Alfonso de Montálvo, que vulgarmente llamamos 
Ordenamiento, se insertó el título De la guarda de 
las cosas de la santa madre Iglésia, en que se pres-
cribe la forma ^método de la guarda y entrega de los 
bienes de su iglésia al obispo electo. Las palabras de 
la l e y ( i ) , que habla de esta guarda, dan á entender la 
certeza de nuestro pensamiento. 
« Porqué somos tenudos de amar e de honrar la 
« santa Iglésia sobre todas las cosas del mundo; é 
« porqué habernos esperanza en ella cuantos lo guar-
« dáremos é la mantuviéremos en sus franquezas y en 
« sus libertades, que habremos por ende gualardon 
«c de Dios á los cuerpos é á las almas, en vida y en 
« muerte.... por ende queremos mostrar cómo se guar-
« den por todo tiempo las cosas de las iglesias. Onde 
« establecernos, que luego que el obispo, ó el electo 
« que fuere confirmado, quisiere recibir las cosas de 
« la iglésia é de su obispado, que lo reciba ante el 
« cabildo de su iglésia ; é todos en uno faga escribir 
(i) Ley a y 3, tít. 5, lib. I . 
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« todas las cosas que rescibe, mueble é raiz, é privi-
« légios, e cartas de las iglesias, y lo que debe la igle-
« sia é lo que le deben; de manera que el otro obispo 
« que viniere después del, sepa requerir las cosas de 
« la iglesia por aquel escripto ; é si alguna cosa de las 
« escritas fallare vendida ó enagenada sin derecho , 
« que la pueda demandar é tornar á la iglesia, dando 
« el precio al comprador, que dió por ella, si mos-
« trare que el precio fué metido en pró de la iglesia, 
cf E si en pró de la iglesia no fué metido, la iglesia 
« cobre lo suyo, é no sea tenida de pagar el precio, 
« mas páguenlo de los bienes propincuos del obispo 
« que la cosa enagenó, los que su Hfeena heredaren; 
« ó desamparen la buena. Y esto mismo mandamos 
« guardar de los monestérios, é de las abadías. Nopue-
« da obispo, ni abad, ni otro perlado cualquier ven-
ce der ni enagenar ninguna cosa de las que ganare ó 
« acrecentare por razón de su iglesia; mas si alguna 
« cosa ganare ó heredare por razón de sí mismo, faga 
« dello lo que quisiere. » 
¿Quién puede dudar, que si el rey no estuviera en 
la posesión de guardar los bienes de la iglesia, no po-
dían prescribir el modo de entregarse al electo, y for-
malidad del inventário? En lo cual va esta disposición 
arreglada á la de los cánones, especialmente antiguos, 
de la iglesia de España. 
Sospecho que empezó á decaer esta práctica en el 
reinado de los mismos reyes católicos, luego que ce-
saron las elecciones canónicas, incorporándose en la 
corona el derecho de nominación á los obispados. 
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Así vemos que en el siglo X V I empezó á conocer-
se ya en España otra nueva forma en los espólios y 
vacantes. La costumbre bastó para que Cárlos V y 
Felipe I I , no permitiesen espolio en todos los clérigos, 
sin diferencia de si morian con testamento, ó sin él, 
ni de si su hacienda habia sido adquirida por respecto 
á la iglesia, ó no. Publicaron, para mantener esta 
costumbre inmemorial, la ley que ya copiamos arriba, 
y no repetimos. 
Pero en los obispados fué muy al contrário, pues 
por punto general en el siglo X V I se empezó á exigir 
por los colectores apostólicos el espólio y vacante. La 
razón en que esto se fundaba, era el que semejantes 
herencias caducas pertenecían á la iglesia, y como 
cabeza de ella, al papa encargado del cuidado de la 
universal, como su pastor. 
Paulo I I I hizo la constitución R o m a n i pontificis 
providentia, ó bula(i) en el año de iSZp en que por 
punto general se reservó á la cámara ó hacienda apos-
tólica los espólios de todas las personas eclesiásticas, 
que morian ahintestato , ó sin facultad de testar , ó 
que disponian en mas cantidad de la que podian tes-
tar. 
El contesto de esta constitución , que es el funda-
mento de los espólios en España, se reduce « á que 
« muchos dudaban, que los bienes que quedaban por 
« fallecimiento de los eclesiásticos seculares y regula-
(i) Bullar. cheruh. tova. I . const. ag. En las de Paulo I I I 
col. 2. pag. 658, 
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« res, aunque fuesen obispos ó tuviesen otra mayor 
« dignidad, perteneciesen á la cámara apostólica , 
« principalmente por no haber constitución apostó-
« lica, que por punto general así lo mandase. » Bajo 
de este antecedente, y dando su santidad á entender 
lo fundado de estos reparos, hace la siguiente dispo-
sición, de cuyo contesto se deduce con claridad , que 
este derecho á los espólios de la cámara apostólica 
era conocido en muy pocas provincias. La disposición 
pues continua así : «Nos pues, aunque conste con 
« bastante evidencia, que la intención determinada 
« de nuestros antecesores los romanos pontífices siem-
« pre ha sido, que estos espólios tocasen y pertenecie-
« sen á dicha cámara, y no á otros, y que á su nombre 
« se exigiesen y recobrasen; y por lo mismo nuestros 
« antecesores y nos deputaron y deputamos diferentes 
« colectores y exactores de espólios, como pertene-
« cientes á dicha cámara en algunas provincias y lu-
ce gares, espidiendo diferentes despachos ellos y noso-
« tros, en los cuales se espresaba dicha pertenencia á 
« dicha cámara; llegándose á esto, que por la misma 
« razón los pontífices antecesores donaron , transi-
te gieron y dispusieron libremente, como decosapró-
« pia de su cámara en diferentes modos; contándose 
« desde tiempo antiquísimo entre los derechos de ella: 
« en esta atención, para que la verdad no perezca, ni 
« prevalezca el engaño en perjuicio de la cámara , y 
« que seria inicuo, que si por no destinar á todos los 
« lugares colectores, se menoscabase el derecho de 
« ella ; para quitar dudas, y proveer de remedio de 
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« mota propio, cierta ciencia etc. hacemos fe, y tes-
« tificaraos por las presentes y declaramos, que nues-
« tra intención y de nuestros antecesores, es y ha 
« sido, que estos bienes y espólios en todos los reinos 
« y dominios de acá y de allá de los montes, que fin-
<< caren por muerte de los prelados y otras cualesquier 
« personas eclesiásticas que sean, y de cualquier dig-
« nidad, aun de cardenales que muriesen abintestato, 
a ó sin facultad suficiente, ó que testaren en mas de 
« la facultad, aunque allí no se hayan deputado co~ 
« lectores; tocaron y tocan á la cámara apostólica, y 
« no á otros en todas las catedrales, metropolitanas y 
a colegiatas, y demás iglesias, monasterios y demás 
a beneficios eclesiásticos con cura, ó sin ella, sécula-
« res, ó de cualesquier órdenes regulares de cualquier 
« calidad, aunque les tengan en encomienda, admi-
te nistracion, ó en otro modo; ó que tuviesen derecho 
et los sucesores de regreso, ú otro cualquier título; y 
« que por tanto se debieron, y deben perpetuamente 
« exigir por dicha cámara. » 
Este es el origen universal de los espólios , que en 
caso de haber tenido observáncia , hacia al erário pon-
tificio heredero de todo el clero del universo. 
La Fráncia jamas recibió esta constitución, ni en 
tiempo alguno permitió estraer del reino la moneda 
con este motivo. Lo mismo hicieron otras provincias; 
y aun los mismos papas moderaron á sus curiales y 
los habitantes de su estado temporal tal reserva. 
En España, como hemos visto, en todo el clero 
secular y regular no tuvo observáncia la constitución 
i5 
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de Paulo I I I , obstando la costumbre inmemorial del 
reino, y ley publicada años ántes por Cárlos V , para 
que todo el clero pudiese libremente testar, y abiti-
teslato heredasen los parientes. 
Y aunque en los obispados se introdujo esta cos-
tumbre, fué con resistencia de las Cortes, y usando en 
cantidad muy moderada los subcolectores en punto 
de espólios. En la representación del obispo de Cór-
dova Fr. Domingo Pimentel y don Juan Chumacero 
del consejo y cámara ( i ) , se declama contra esta exac-
ción por ser en perjuicio del verdadero destino de las 
rentas eclesiásticas, pues dicen, «que estos bienes, por 
« decisiones canónicas y muchos concilios pertenecen 
« al nuevo sucesor y á las iglesias, y no hay dar mé-
« dio ; pues ó estos bienes son del prelado , y no es 
«justo privarle de su disposición , principalmente 
« cuando la hace en obras pias, y cumpliendo con la 
« obligación de pastor; ó en caso, que se le haya de 
« privar del derecho adquirido, ha de recaer en la 
« iglesia, ó en el sucesor que le representa en el oficio 
« y obligaciones, para que las ejecute en su nombre , 
« y no pierdan las iglésias y pobres del obispado (por-
« qué murió el obispo) el subsidio que recibían y de-
« bieron recibir en su vida : causas, que , entre otras , 
« moverian al concilio de Constáncia para reprobar 
« y prohibir estos espólios, y declararlos por injustos 
« y contrários al bien público. » 
Continúan ios mismos en términos de la bula de 
(i) Representación, cap. 8. Be los espólios. 
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Paulo I I I , después de haber referido el destino que 
conforme á los cánones se debe hacer de estos espo-
lies; esponiendo los inconvenientes de admitir esta 
constitución; así por lo odioso de esta reserva, como 
por no estar admitida en la mayor parte de las pro-
vincias cristianas. Uno y otro motivo le esfuerzan con-
cluyentcmente , á fin de que se reintegrase la obser-
váncia antigua de los cánones, estos dos ministros en 
su segundo memorial. «A todo este derecho (son pa-
ce labras suyas) se opone un hecho de Paulo I I I , que 
ce presuponiendo competian á la cámara apostólica los 
« espólios, se los aplica con el poder de papa, y en 
ce causa própia. Decimos lo primero, que todos los 
« autores, que hizieron mención de esta reserva , di-
ce cen, que es contra derecho, odiosa y mal recibida. 
« Lo segundo, que en muchos reinos no se ha permi-
ÍÍ tido esta reservación de espólios ni frutos de la va-
te cante, y así se observaba en Alemánia, Fráncia , 
« Polónia, Portugal y otras partes. En los reinos de 
ee las Indias se observa el derecho común ( i ) . En Ná-
ee poles los frutos de las vacantes se reservan al futuro 
ce sucesor, y lo mismo se hace en Milán por medio de 
ce los ecónomos. Los reyes de Ungría gozan de los es-
ce pólios, si los prelados mueren abintestato, ó el rey 
ce no confirma su testamento. En Sicilia los espólios y 
(i) Para la distribución y recaudo de las vacantes de las 
iglesias y beneficios de Indias dió una invariable forma bajo 
de la protección real el Sr. Felipe V , por su real decreto dado 
en S. Ildefonso á 20 de septiembre de 1787, que hoy es el 
auto %%, tít. 6 , lib. I , de la novís. recopilaeion. 
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« frutos vacantes están á la disposición de S. M . , y se 
« convierten en obras pias. E n Fráncia los gozan los 
« reyes por concesión apostólica.» Hasta aquí los ci-
tados ministros : de cuya relación se infiere con cla-
ridad, que la bula de Paulo I I I casi generalmente no 
fué recibida. 
Las vacantes sin duda se introdujeron al mismo 
tiempo, y con no ménos resistencia de las Cortes del 
reino , en perjuicio de las limosnas de los pobres dio-
cesanos y reparos de sus iglesias. Así lo aseguran igual-
mente estos dos ministros ( i ) , pues afirman, «que 
« desde el principio de esta introducción ha interpe-
« lado el reino á los señores reyes en diferentes Cor-
ee tes, por el remedio de ambos casos; y aunque en el 
« principio (Q¡) pendió de su beneplácito, y se permi-
« tieron en cantidad moderada, y casos de precisa 
« necesidad, y se contentaban los colectores con una 
« presea; hoy ha crecido tanto el rigor de la exacción, 
« que no es tolerable; y mucho ménos en la necesidad 
« que de presente tienen estos reinos. » 
(1) E n su primer Memorial, cap. 9. JDe las vacantes de obis-
pados. 
(2) Don Diego Covarr. en el cap. Relatum de testara., el 
segundo que escribió por el tiempo de la reserva de Paulo H I , 
no hace mención de ella, ni de que se conociese aun en E s -
paña su uso; antes bien insiste en la observancia de los cá-
nones en espólios y vacantes. Don Fernando Vázquez Men-
chaca Controv. illustr., cap. 105, lib. I I I , que en el año de i 564, 
(casi ao después de la bula) dedicó en Venécia esta obra á 
Felipe I I , supone aun en vigor la observancia de los antiguos 
cánones en este reino. 
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ISo parece muy preciso referir por menor las sub 
siguientes constituciones de Julio I I I , Paulo IV, san 
Pió V y Gregorio X I I I , que enteramente anula su 
santidad y deroga, quedando la iglesia de España res -
tituida para siempre á la observáncia de los cánones. 
Por la citada bula de san Pió V? moderando en parte 
tales reservas sobre estos bienes, se libertaron del es-
polio los libros, albajas y ornamentos del obispo de-
dicados al culto divino, reservándolos á la misma 
iglesia, con otras declaraciones, que manifiestan la 
piedad de aquel sumo pontífice, que principió con 
ella. Y aun conoció lo mismo la santidad de Clemen-
te X I I , pues en el anterior concordato del año de i r ] ' 5 r ] , 
art. X X I I ofreció la santa sede aplicar la tercia parte 
á iglesias v pobres; no encontrándose para llevar lo 
demás y los espólios otro asilo que la costumbre y 
tolerancia como sea justa : todo de su tenor que dice 
así : « Acerca de los espólios y nombramientos de sub-
te colectores se observará la costumbre; y en cuanto 
« á los frutos de las iglesias vacantes, así como los 
« sumos pontífices, y particularmente la santidad de 
« N . M . S. P. que hoy reina felizmente, no han de-
« jado de aplicar siempre para uso y servicio de las 
« mismas iglesias una buena parte ; así también orde-
« nará su santidad, que en lo porvenir se asigne la 
« tercera parte para el servicio de las iglesias y po-
ce bres. o Pero la santidad de Benedicto XIV restable-
ció en el todo de espólios y vacantes la observáncia 
de los antiguos cánones conciliares conforme al ver-
dadero espíritu de la Iglesia en la distribución pia de 
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estos bienes; revocando las reservas de Paulo I I I y 
demás antecesores suyos , que los hablan aplicado á la 
cámara pontificia. 
Con la decisión del actual concordato en este artí-
culo quedaron ya zanjadas todas las quejas tan repe-
tidas del reino y de sus pios escritores; la guardiania 
del rey protectiva puesta en sus justos derechos para 
hacer observar los cánones de la Iglesia, y la sana 
disciplina reintegrada con los cánones á su puntual 
observáncia; cumpliendo no menos con ella, en cuan-
to se manda sea el ecónomo persona eclesiástica; cosa 
tan conforme á toda costumbre de la Iglesia, 
Yo bien creo, que esta disposición que mira á la 
guarda, administración y dispensación de espólios y 
vacantes, no innovó ni perjudicó á los derechos j u -
risdiccionales , que para hacer el inventário del espó-
lio y paga de acreedores, conservaba la autoridad real 
y justicias ordinárias; de la cual no solo testifica la 
práctica inmemorial, sino también las leyes del rei-
no ( i ) y comisiones ordinárias, que espide el consejo 
en todas las vacantes. Cuya práctica la testifican los 
autores del reino , y es ademas incontrovertible que 
siempre que el nuncio, como colector, es admitido en 
España, y se da por el consejo pase á su comisión, es 
entre otras limitaciones, con la de que no se perjudi-
que á la jurisdicción real en esta preeminencia , que 
(i) Remisión 3 i y 32 del tít. 3, lib. I de la Recopilación. 
Auto 5 , tít. 8, lib. I . Auto 17, tít. 5, lib. I I I . flovís. recop. 
Aut. 14, tít. 6, lib. 1. 
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por lo mismo deberá, como tan importante, subsistir 
por beneficio de los acreedores de justicia á los espó-
lios; y que concurriendo la justicia ordinária en esto 
prontamente, ántes aun que se pueda nombrar el 
ecónomo, se evitan fraudes. Ves aquí perpetuado un 
fondo para que quitados los holgazanes de la repú-
blica , tengan los hospicios, las inclusas, las casas de 
recogimiento con que sustentarse , y dedicarse según 
sus fuerzas á las manufacturas; cesando aquel desor-
den de los mendigos , que hacian grangeria de su pe-
reza á costa de la limosna. 
OBSERVACION ULTIMA,. 
L a i n d e m n i z a c i ó n que S . M . en este tratado hizo 
p o r u n a vez á la s a n t a sede, no es menos conforme 
á la p i e d a d h e r e d i t á r i a de un rey de E s p a ñ a , que 
a l sentir de los pios varones. 
Cuando en el concilio de Constáncia se trató de 
abolir todas las imposiciones sobre los beneficios, se 
representó en su favor, que si en la ley mosaica el 
sumo sacerdote llevaba la décima de los diezmos 
mismos de los levitas, como cabeza suya, no me-
nos razón habia en el papa, pastor universal de la 
Iglesia. 
El gran Gerson ( i ) , cuya autoridad en aquel con-
(i) Véanse las actas, monumentos é historia general del 
concilio de Constáncia. 
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cil io, y con razón fué grande, espuso que en esío 
había sus razones ciertas, y alguna estension que no 
lo era. Que á la decencia, sustentación y necesidades 
pontificias estaban obligadas todas las naciones cató-
licas ; mas no á sufrir una estraccion de tantas canti-
dades, en perjuicio de las parroquias y parroquianos 
contribuyentes de las rentas eclesiásticas, y acreedo-
res de justicia al sobrante, con este pretesto; las que 
no se convertian en beneficio por la mayor parte de 
la sagrada persona de su santidad. 
El Fagnano debe así ser entendido en la apología 
que hace contra don Fernando Vázquez. El docto P. 
Tomasino se inclina á lo mismo; y en esto convenían 
en sus Memoriales los señores Chumacero y Piraen-
íel. 
Arreglado por el producto de común acuerdo, cum-
plió el rey una oblación de justicia y obsequio justo á 
la santa sede; y esta, como siempre, dió una mues-
tra de cuanto ama á la iglesia y nación española : y 
la persona de nuestro santísimo padre hace patente al 
mundo , en la práctica y restablecimiento de la sólida 
disciplina y concilios de la Iglesia el fruto de sus es-
tudios y profundo conocimiento de las fuentes del 
derecho canónico, en los concilios y en las decretales 
de sus santísimos antecesores. Que es lo que me ha 
parecido digno de insertar en estas notas, sin inter-
narme en cuestiones legales prácticas , que podrían 
causar ma<, confusión que claridad en el método his-
tórico que me propuse. 
Fuera de que la letra y contesto del concordato, 
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en la universalidad de lo declarado en favor de la na-
ción y de la corona, están tan claras, que las reglas 
de interpretar que hasta aquí se han observado por los 
prácticos, no harian mas que obscurecerlo, y dar mo-
tivo á dudas. Por no incurrir en lo mismo, cesamos 
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